Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



p 



2 



^7 



IHS 



fl 




/ - 



I 





EL GITANISMO. 



HISTORIA, COSTUMBRES ¥ DIALECTO DE LOS (¡ITANOS. 

1>0R 

D. FHANCISüO ÜE SALES HAYO. 



•« « V • w 



COR UN EPITOIE DE GRAHATICH GUARA. 

primer estadio filológico publicado liasta el dia, 

y 
UN DICCIONARIO CALÓ-CASTELLANO. 

QUB COMTIBKB, ADBlfAS DE LOS SIGKIFICADOB, MUOHAS FBABBB 
ILUSTRATIVAS DE LA ACEPCIÓN PROPIA DE LAS PALABRAS 

DUDOSAS. 

POR D. FRANCISCO QVINDALÉ. 



IVOVIMIMA EDICIÓN 



-^íSaí. :%■ 7^ t, 



- ^.A'^ 



.V 



MADRID: 

Librería de Victoriano Soarez, Jacoroetrezo, 1!%. 

1870. 




ODRAS QUE SE ILVLLAN ÜN Li MISMA LIBUEIÚA. 
Callo de Jacouictrezo, 79, lladiid. 



Compendio del dicüionarío nacional de la lengua es- 
pañola, por don R. J. Dominjíuez. Con un cuadro 
fílosófíco de la lengua esj)ariola, por D. José María 
Alvarez Moreda; 2 lomos en 8." mayor á dos co- 
lumnas Us. 40 

Cronología universal, traducida de la segunda edi- 
ción francesa y adicionad'i en la parle española, por 
D. Anlonio Feí»rer del Uio; un tomo en 8.*^ mayor. 28 

Dieelonarlo universal francés-español y español fran- 
cés, por D. Ramón Joaquin Domínguez. Segunda edi- 
ción corregida y aumentada; 2 tomos en 4.° de mas 
de 4.800 páginas cada uno, edición clara y corréela, 
í\ tres columnas 4-40 

IMeelonarlo do la lengua castellana. Contiene todas 
las voces de nuestro idioma, las teóricas de ciencias, 
arles y oilcios; las provinciales, las americanas, el 
dialecto de los gitanos é infinidad de palabras y 
acepciones que faltan á los diccionarios publicados 
hasta el dia, por Marty Caballero; 2 tomos en 4.° pro- 
longado, buen papel y claros tipos 50 

Diccionario de los políticos, ó verdadero sentido de 
las voces y frases mas usuales entro los mismos, 
por don J.'Rico y Amat; un tomo en 4.° 48 

llieclonario de aVles y manufacturas, de agricultura 
y de minas, por Liboulaye, con mas de 3.000 graba- 
dos. Traducido del francés y adicionado por D. Vi- 
cente Guimerá; 4 tomos en *4.° mayor 460 

IMeelonarlo nacional ó gran diccionario clásico de l:i 
lengua española, por D. Ramón Joaquin Domínguez; 
décima oáioion con un nuevo suplemento, en que se 
lian añadido mas de 45.000 voces, entro ellas mu- 
chas hispano-americanas; 2 tomos en gran folio do 
á 4.000 páginas cada uno 480 

(Urntinda el Catálogo al final del libro. 



EL GITANISMO. 



i 



OBRAS DEL MISMO AUTOR. 



/V^ Art ^/\/V^rt ^/\rty^/V/*^ ^«.^-í^^/*/*.^./^r•/^ ■ <-v/\^ ^ í^r» r-- '%./\/vr\r 



MISERIAS IMFEBIALES 

o 
LA GHL.ORIA EN UN ATAÚD. 

CRÓNICA NOYELESCA 

de los últimos liempos de Carlos T. 

Un tomo en i.° con láminas.-— <d= O reales. 



JMRIE EL BARBUDO 

d 

LOS BANDIDOS DE CREVILLENTE. 

Un tomo en 4.** con láminas.— 3 6 reales. 



L4 COi^DESITA. 

(memorias de una doncella.) 

Un tomo en 8.° mayor.-~4: reales en Madrid y 5 en provincias. 



LA CHULA. 

mSTOBIA DE MUCHOS. 

Un tomo en 8." mayor. •'4: reales en Madrid y 5 en proviocias. 



Los pedidos se dirigirán á Y. Saarez, Jacometrezo, 72, Madrid. 



MADRID: 1870.— Imp. de J. M. Pérez, Misericordia, 2. 



EL GITANISMO. 



HISTORIA, COSTUMBRES Y DIALECTO DE LOS GITANOS. 



i 



POR 



D. FRANCISCO DE SALES MATO. 



.« V>«^S/X* -/■' f V ^ .1 V/VíV % 



CON UN EPÍTOME DE GRARiÁTICIl CITANll. 

primer estadio filológico publicado hasta el dia, 

Y 

UN DICCIONARIO CALÓ-CASTELLANO, 

QUB CONTIENE, ADEMAS DE LOS SIGNIFICADOS, MUCHAS FRASES 
ILUSTRATIVAS DE LA ACEPCIÓN PROPIA DE LAS PALABRAS 

DUDOSAS. 



POR D. FRANCISCO QUINDALÉ. 



THO^IfilMA EDICIOX. 







MADRID: 

Librería^ de Victoriano Snarcz, Jaoometrczo, 11. 

1870. 



\ 



LOS GITANOS Y SU DIALECTO. 
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NOMBRES VARIOS É INDICIOS DEL ORÍGEN. 
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ouBBEs doctos -y razonadores de todos paiset 
han discurrido desde muy antigi^o acerca del origen y 
peculiaridades de los gitanos. Las conjeturas más in 
geniosas, los argumentos más sutiles, las deducciones 
más ó menos plausibles han entretenido el discurso 
para no aclarar nada y casi para convenir que es un 
problema dónde, cuándo y de qué modo esa raza ex- 
traña tuvo su nacimiento, emigró y se dispersó por 
toda ICuropa, viéndosela hoy día desde las alturas del 
Himalaya basta las orillas del Niloy desde el mar del 
Norte hasta las aguas de Gibraltar. 

Rn Persia y Turquía se los llama Zíngaros; en 
Rusia y provincias del Danubio, Zinganes; en Ingla- 
terra, Egipciacos (Gypsies), lo mismo que antiguamen- 
te en España Egipcianas (Gitanos). En Francia se los 
designa indistintamente con el nombre de Egipcios ó 
Bohemios, porque primero aparecieron allí como ori- 
ginarios de Egipto, y luego como procedentes de Bo- 
hemia. Los Alemanes los llaman Zigeuner. Pero de 
todas estas apelaciones, más ó menos parecidas unas^^ 
^ otras según la pronunciación de los diferentes pue- 
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t)s qne las emplean, sólo se han deducido, como 
emos dicho, conjeturas artificiosas para descubrir 
a fuente de esa raza singular. 

Los gitanos entre sí, en los diversos países que 
habitan, y más especialmente en España, se dan el 
nombre de Zincalés, que puede muy bien ser otra di- 
versa forma de pronunciar la misma palabra, ó quizá 
la propia y primitiva apelación, esto es, atezados del 
Zind, hombres morenos que habitan el rio Zind, Sind, 
Ind ó Indo, al Oeste de la península indica. 

Esta última interpretación adquieresin duda mayor 
fuerza por una analogía— que lu^go explicaremos— 
que las que se fundan en el nombre del rio Ciga en 
España (mencionado por Lucano) para asignar allí la 
patria original de los gitanos, ó en el de una provin- 
cia antigua de África llamada Zeugitana, ó el de Sin- 
^ara, ciudad de Mesopotamia, ó el de Zigera, pueblo 
<te la Tracia. También, sin buscar punto determinado, 
las interpretaciones [han ido á fijarse en apelativos 
más generales, como los de la Mauritania-Tingitana 
m África, la comarca de Zigier en el Asia Menor, y 
ios herejes griegos AHnganes. Asimismo, dejando los 
nombres de lugares y naciones, la fecunda imagina- 
ción de los discursistas ha encontrado que cierta bor- 
^a del eampo del Gran Tamorlan en 1401 estuvo bajo 
las órdenes de un tal Gingo, de donde proviene lla- 
marse gitanos á los que la componían. 

Al lado de todas estas suposiciones, muestra so- 
lamente de las muchas que se han fundado dando 
tortura al nombre, puede mencionarse que el autor 
oriental Arabschah, biógrafo de ese mismo Tímur- 
Lenk 6 Tamorlan que hemos citado, habla de cierta 
astucia empleada por dicho emperador del Mogol para 
deshacerse en su ciudad de Samarcanda de los Zín- 
garos revoltosos, cuya descripción corresponde á la 
de los gitanos actuales, y cuyo incidente tuvo lugar 



antes de 4406, época de la Invasión del Indostam 
Prolijo fuera seguir en sus divagaciones á los an-^ 
teres que desde principios del siglo XYI hdsta fines 
del XVIII se han ocupado de los gitanos, ya hacién* 
dolos originarios del Bajo Egipto ó de la Nubla, ya 
de la Arabia, Armenia ó Turquía, ya de la Tartaria^ 
ya también de la Grecia, Bulgaria ó Moldavia, como 
igualmente de España, suponiéndolos pobladores an- 
tiguos de ella ó restos de la morisma expulsada. No 
ha faltado tampoco quienes los han hecho originarios 
del Indostan; y aunque esto es seguramente lo cierto, 
sólo se han fundado en que allí hay uM comarca, á 
la embocadura del Indo, cuyos habitantes se llaman 
Zinganes,—J^o es la analogía del nombre lo que ex«* 
plica la verdadera procedencia indostana. Otra hay 
positiva, que antes hemos enunciado, y es la del len- 
guaje, el gran criterio en estas discusiones; mas na 
abordemos ese razonamiento todavía. 



APARICIÓN EN EUROPA. 



Guando empieza á hablarse de la aparición de los 
gitanos en Europa es en el primer tercio del siglo XV. 
No se designa el punto primitivo de su marcha, ni 
cómo procedieron luego; pero se los ve casi á un 
tiempo, en 1417, errar por las inmediaciones del mar 
del Norte, la Hungría y la Moldavia, y al año siguien- 
te por la Suiza y el pais de los Grisones. En 1419 lle- 
gan á Augsburgo. El dia 18 de Julio de 1422 aparece 
una banda de ellos en la ciudad de Bolonia, en Italia^ 
y el 17 de Agosto de 1427 se presenta otra horda á las 
puertas de París. En 1433 invaden la Baviera, y ya 
desde esa época se^difunden por toda Alemania, re-^ 
montándose hasta Dinamarca y Suecia. 



Y en España, ¿qué época puede fijarse con certe- 
ra? ¿Desde cuándo se conocen en ella los gitanos? — 
A esto es noás difícil responder, quizá porque existían 
ya desde muy antiguo. 

Fué creencia muy admitida á fines del siglo XV 
que los gitanos procedían de España. Hé aquí una 
circunstancia curiosa, que es del caso mencionar. 

La banda que cruzó por Bolonia en 1422, compues- 
ta de unos cien hombres y dirigida por un jefe, á 
quien llamaban el duque Andrés, pasó después á 
Forli con la intención, á lo que decia, de ir á ver al 
Papa en Roma. Esto refiere la Crónica de Bolonia; y 
Pasquier describe luego la llegada á París en 1427 
de igual número de individuos, entre ellos doce prin- 
cipales— un conde, un duque y diez caballeros — 
que se calificaban áe penitetites , cristianos del Bajo 
Egipto, arrojados de allí por los sarracenos, y que, 
habiendo ido á Roma, se confesaron con el Papa, 
quien les fijó la penitencia de errar por el mundo 
durante siete aüos, sin acostarse en cama blanda ni 
lecho mullido. Se los alojó en la Chapelle, á un cuar- 
to de legua de la ciudad, adonde fué á verlos una 
inmensa multitud. Llevaban zarcillos de plata en las 
orejas, y sus cabellos eran negros y crespos. Las mu- 
jeres eran feas, listas de manos para robar y decían 
la buenaventura. — El obispo de París los obligó á ale- 
jarse, excomulgando al propio tiempo á cuantos los 
hablan consultado. 

Añade Pasquier que desde esa época se infestó 
toda la Francia de semejantes vagabundos ó egipcios, 
pero que á los primeros susiituyeron los vizcaínos y 
otros habitantes del mismo país (España), continuan- 
do sin embargo en dárseles igual nombre. 

Y, en efecto, algún fundamento deberia tener ese 
aserto, cuando en Alemania durante mucho tiempo 
estuvo en gran valía la opinión deque losgltanostan 



prodigiosamente extendidos por toda Europa nada te- 
nían que ver con los primeros que aparecieron como 
penitentes procedentes de Egipto. Y esos nuevos gita- 
nos de tipo diferente, de atezada piel y cabello lacio, 
de formas graciosas, son los que han dado tanta 
margen á las polémicas de los discursistas. 

El español Francisco de Córdoba, en su Didas- 
eolia, repugnando admitir que el origen de los gita- 
nos fuera de su pais, huye de fijar fechas acerca de 
su antigüedad en la península, y aduce razones de 
toda especie para demostrar que donde primero fue- 
ron conocidos fué en Alemania. Sus argumentos sólo 
han servido para acreditar otro error, que se ha con- 
servado entre algunos eruditos hasta nuestros dias, á 
saber, que los gitanos formaban parte de las dos ra- 
zas hebrea y mora, y que huyeron de España cuando 
comenzó la expulsión de esas dos razas por los Reyes 
Católicos en 1492. Si absurdas podian ser las opinio- 
nes sobre el origen de los gitanos que llevamos indi- 
4^das, la de suponérselos hebreos, ó , como algunos 
han afirmado recientemente, restos de los moriscos 
<iue libraron de la última expulsión de Felipe lil, es 
opinión más absurda todavía. 

La persecución de que fueron objeto los gitanos 
por parte de los poderes constituidos ha sido de muy 
diferente género, y por eso los vemos que han resis- 
tido á ella durante trescientos años. Cualesquiera que 
fueran sus culpas, y cualesquiera que pudieran ser 
las animosidades que concitaran, tenían en su favor 
un escudo maravilloso: su pobreza. De todos tiempos 
ha sido un dicho proverbial: más pobre que cuerpo 
de gitano, Y hoy dia, que la historia se ilustra con 
datos desapasionados, explícase ya que judíos y mo- 
riscos fueron perseguidos para ocuparles sus riquezas 
y atender con ellas en un principio á la conquista de 
Granada. 
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Las rentas ordinarias déla corona de Castilla habían 
menguado de tal modo durante el reinado de Enri- 
que IV, que sólo importaban 3.540.000 rs. (reducidos^ 
á nuestra moneda actual] de 26.550.000 á que hablan 
ascendido en los anteriores reinados de Enrique III y 
Juan 11. Por eso se ideó el plan de confiscar los bie- 
nes de los judíos, creando primero el tribunal de la 
Inquisición; mas, como no bastasen sus ejecuciones, 
se decretó el medio expeditivo de la expulsión en 
masa en 1492. ¿Cómo habia de alcanzará la misera 
gente gitana una persecución sólo dirigida á la rique- 
za? Asi que el Santo Oficio nunca se ocupó de los 
gitanos, y éstos sólo tuvieron que habérselas con los 
cuadrilleros de la Santa Hermandad, cuyas atribucio- 
nes eran de muy diversa índole. 

No; los gitanos no pasaron de España al resto de 
la Europa. Sí algunas bandas pudieron penetrar por 
el lado de Vizcaya, y se difundieron en el Mediodía 
de la Francia, fué anteriormente á la gran expulsión 
de judíos y moriscos, como verdaderos gitanos tales» 
como vagabundos que no eran de raza vascongada,, 
ni ibérica, ni hebrea, ni sarracena. 



PROCEDENCIA DE LA INDIA. 



Aquí, mejor que lo que nosotros pudiéramos 
decir, reproduciremos las mismas palabras de un es- 
critor español de actualidad, que nos servirán para 
proseguir en esta relación histórica. 

Dice así el autor de Miserias imperiales: 
•Desde que ese pobre pueblo errante y vagabun- 
do, arrojado del fondo del Asia, — bien por Timur- 
Lenk, conocido por el Gran Tamorlan, ó más bien por 
otros guerreros anteriores,-^se extendió por Europa» 



I. 



había excitado contra si la sorpresa primero, la cu- 
riosidad después, y la animadversión en seguida. 

•Por dos puntos diferentes penetraron los gitanos 
en Europa: primero, en pos de los ejércitos sarracenos, 
que, recorriendo el litoral africano desde la Arabia y 
el Egipto, venían á desembarcar á España en sus 
periódicas incursiones: segundo, acompañando tam- 
bién k las huestes invasoras de los turcos por Hun- 
gría y Bohemia. 

*De aqui nace el llamarse todavía á los gitanos 
Egipcios ó Bohemios del primer nombre con que se 
ios designó, según el punto más inmediato de donde 
parecían provenir. 

>Sa amarillenta tez, sus esbeltas formas, sus fac- 
ciones expresivas, su agudo ingenio, su carácter 
eminentemente material y positivo, que revelan el con- 
junto perfecto de las cualidades primitivas de la raza 
de Sem, y como consecuencia de esas cualidades las 
singulares costumbres que los distinguen, debian 
sorprender naturalmente á las naciones europeas. 

*Aún se conservan en el vasto espacio de la pe- 
nínsula indica, y más especialmente en las márgenes 
del Sind, algunos restos de la raza semítica en toda 
flu pureza, que son de la misma familia que los gita- 
nos, profesando sólo algunas vagas nociones de la 
religión natural, sin culto ni adoración ninguna, sin 
conocimiento de otra moral que el más absoluto ma- 
terialismo, sin jefes ni leyes, sin propiedad y sin 
asilo. 

•Por una remotísima tradición, háse guardado 
entre ellos una regla única de conducta , de la cual 
procede todo su código de legislación, á saber: la 
libertad de obrar según la propia voluntad y nece* 
sidad. 

•De aquí se deriva ese otro principio, ó, mejor di- 
ebo, carencia de principio, cual es la no existencia del 
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tuyo y el mió; nada es de nadie y todo es de todos. De 
esta manera, no habiendo propiedad, no hay robo. 

*Y si una fuerza extraña obliga á someter el cuer- 
po, á perder el ejercicio de ese libre albedrio... con- 
tentarse con la libertad del espíritu que no puede ser 
encadenada, y no ver en una muerte forzada sino la 
más perfecta de todas las libertades. 

>Con esas ideas la vida sexual en común, el 

robo y la insensibilidad á la muerte, son las cualida- 
des propias de esa raza indolente y voluptuosa del In- 
dostan; y las mismas, más ó menos modificadas segUD 
la mayor ó menor tolerancia de los países en que 
habitan, son las cualidades de los gitanos. 

•Pero ¿cómo habían de hallar acogida semejantes 
hombres y semejantes ideas al aparecer en Europa? 

•Por el lado de España era un combate encarni- 
zado entre moros y cristianos, en que, proclamando un 
símbolo de creencia, la cruz ó la media luna, se dis- 
putaba realmente la posesión del suelo y del dominio. 

•Por la parte de Alemania existia otra lucha no 
menos sangrienta entre las diferentes sectas en que 
se habla dividido el cristianismo, y en nombre de 
esos opuestos principios se discutía el goce de las 
temporalidades y la supremacía de unos potentados 
sobre otros potentados. 

• ¡Y llegaban los gitanos, que nada creían, y con 
su indiferencia y materialismo se presentaban ante 
unos pueblos exaltados ó fanáticos! 

•Pasada la primera extrañeza, el odio y la perse- 
cución fueron la natural consecuencia. 

•Pero los gitanos han podido resistir y conservar- 
se, á pesar de todo, porque nunca han pretendido ni 
ejercer predominio ni aun mezclarse tampoco con las 
otras razas. 

»N6 han pretendido ni aun siquiera enriquecerse. 

•El gitano vive apartado con los suyos y para lot 
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:süyos, contentándose con menos quizá de lo necesa- 
rio. Cual la fiera det desierto, viene sólo al poblado 
á procurarse el alimento para sus cachorros, y lo toma 
alli donde lo encuentra. 

>Para el gitano las leyes son trabas, las ceremo- 
nias del culto son supersticiones, el amor de la patria 
afecto imaginario de lugar, los derechos del ciuda- 
danos quimeras politicas 

>De ese modo, siempre humilde, siempre extraño, 
siempre miserable, el gitano ha llegado hasta nues- 
tros dias; y al revés de los judíos, que persisten toda- 
vía en alternar con las otras razas, en ejercer influen- 
cia, en acumular riquezas, en no modificar su culto 
y sus ceremonias, puede pasearse seguramente por 
toda nuestra b^spaña, en este pais donde un hel)reo 
no se atrevería á calificarse de tal paladinamente, 
aunque muchos existan bien acomodados desde Gi- 
¿raUar á Bayona, desde las Baleares á Lisboa. 

•Ladrón y bellaco, truhán y encubridor, fullero y 
rufián, decidor de ventura embustero, y tratante de 
caballerías estafador, tales son hoy dia las señas del 
gitano español; y, conociéndole por ellas, cada cual 
«abe ya cómo guardarse de él.> 

Después del anterior bosquejo á grandes trazos, 
vamos nosotros á ir deslindando ios datos que com- 
prende. 

Un misionero francés, el presbítero Dubois, que 
residió en la India cerca de treinta años, fin del si- 
glo pasado y principios del presente, ha descrito mi- 
nuciosamente las instituciones, costumbres y castas 
de aquel país; y, muy ajeno de las divagaciones de 
qne era objeto entre los eruditos de Europa la histo- 
ria de los gitanos, relata las peculiaridades de cier- 
tas hordas de Vagabundos en la parle occidental, esto 
és, en las orillas del Sind, costa de Malabar y distri- 
io del Maisur. Los curavers ó curumerus, los hano- 
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chis, los lambadis ó sucaters, los kalabantrus (la- 
drones) y otros muchos forman una casta especial 
que en nada se parece ^ las demás de la India, j 
vive ambulante, sin ley, culto, habitación ni propie- 
dad, dedicada al merodeo y á decir la buenaventura, 
hablando un lenguaje particular ó dialecto diferente 
del idioma principal del Indostan. £1 misionero cita- 
do dice explícitamente que esos vagabundos, por sus 
usos, costumbres y carácter, tienen notable analogía 
con los gitanos errantes de Europa, que, si se los 
comparase de cerca con dichos curavers y lambadis, 
se desvanecerla la opinión de los que fijan su origea 
en Egipto. 

Prosiguiendo el presbítero Dubois en su relato» 
descubre una circunstancia que arroja grandísima luz 
para explicar quizá la emigración de esos vagabun- 
dos desde la India hasta el último confin de Europa. 
Esa circunstancia es que los príncipes mahometanos 
de aquella región los empleaa como ladrones y de- 
vastadores de los Estados vecinos, aun en tiempo de 
paz, y en tiempo de guerra se unen ellos mismos á 
los ejércitos en calidad de auxiliares, no para pelear, 
sino para el servicio de trasportes y otras faenas, 
cayendo después de la batalla sobre el país para el 
pillaje y el saqueo. De igual suerte, añade el autor» 
los emplearon los ingleses en la última guerra que 
tuvieron con el sultán de Maísur. 

Y hé ahí, pensamos nosotros, cómo pudo el Gran 
Tamorlan tenerlos en su campo, que se sabe lo com- 
ponían, no tan sólo tártaros mongoles,sino hordas de 
todas castas asiáticas. Y cómo también todo hace pre- 
sumir que, mucho antes que él, los diferentes guer- 
reros mahometanos, al partir de las comarcas vecinas 
de la India y recorrer el litoral del Mediterráneo has- 
ta desembarcar en la costa de España, pudieron ve- 
nir seguidos de esas mismas hordas asiáticas auxilia- 
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res, primeros gitanos que, confundidos con la chusma 
sarracena, no tiubieron de fijar una atención especial 
de parte de los cristianos españoles hasta después de 
la conquista de Granada, cuando empezó á predoml* 
Dar la política del arzobispo Jiménez de Cisneros con- 
tra las razas del Oriente. 

Y hé ahi también cómo por igual circunstancia el 
multan turco Bayaceto I, después de ocupar el Asia 
Menor, después de derrocar el imperio griego, des- 
pués de penetrar el año 1402 en Europa siguiendo 
las márgenes del Danubio, después de deshacer en 
l^icópolis los cien mil cristianos que trataron de opo- 
nérsele, pudo dejar rezagadas en la Bulgaria y en la 
Servia esas hordas de zing-ines del Sind que le ha- 
bian'acompañado, con tanta mayor razón, cuanto que, 
enderezando sus armas contra Tamorlan, fué derro- 
tado á su vez el mismo año cerca de Angora, en esa 
gran carnicería de tres dias en que tomaron parte 
trescientos cuarenta mil combatientes, y en la que, de 
seguro, los gitanos del emperador tártaro y los gita- 
nos del sultán turco no se dejarían matar, sino que 
preferirían dispersarse en el nuevo pais á que hablan 
Tenido antes que volverse con el Tamorlan á la ciu- 
dad de Multan y demás lugares que bañan las orillas 
del Sind hasta su desagüe en el mar de Ornan. 

Durante el primer periodo del siglo XV, en que 
las comarcas limítrofes del Asia, del África y de la 
Europa cambian de aspecto; cuando la raza turca 
las invade y las somete, imponiéndoles leyes^ cos- 
tumbres y religión diferente; mientras las relaciones 
entre el Eufrates, el Nilo, la Jonia, el Píreo, el mar 
de Mármara y el Danubio se concentran de nuevo, 
puede decirse, bajo un mismo impulso nivelador, 
¿qué tiene de extraño que en todas esas comarcas, 6 
en alguna—más especialmente la Bulgaria— hayan he- 
<ho su primer asiento, una parada de quince años, los 
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gitanos del Sind que siguieron á los ejércitos de Ba- 
yaceto y Tamorlan? ¿Y qué tiene de extraño que, una 
vez conocedores del nuevo suelo, se decidiebcn, se- 
gún sus instintos erráticos, á traspasar el Danubio, y» 
marchando en todas direcciones, cruzasen la Valaquia 
y la Moldavia, llegasen á Rusia y Polonia, atravesa* 
sen la Bohemia y la Hungría, pasasen por la Alemania» 
se introdujesen en Italia, salvasen las fronteras del 
Este de la Francia por la Lorena y la Alsacia? 

Y esto que decimos no es una mera hipótesis. Ya 
hemos señalado anteriormente las fechas en que da» 
cuenta de su aparición por esos países las crónicas y 
documentos contemporáneos. 

CALIFICACIÓN DE EGIPCIOS Y FALSA LEYENDA. 



Pero ¿quién los califlcó de Egipcios, y agregó á 
esa calificación una historia, que ciertamente no fué 
inventada por los vagabundos gitanos? ¿Quién, to- 
mando por fundamento los versículos de Ezequiel, 
los asimiló á los antiguos Egipcios, á quienes el pro- 
feta israelita anuncia la destrucción de sus ciudades 
dorante cuarenta años, su dispersión entre las gentes 
y su reunión al cabo de ese tiempo en su asolado rei- 
no? (Ezequiel, cap. XXIX y XXX.) ¿Quéinterés polí- 
tico ó qué celo religioso condujo á difundir la anóc* 
dota de que los nuevos desterrados llegaban de Egip- 
to á Europa, condenados á esparcirse por las otras 
naciones durante siete años, en penitencia de haber 
negado la hospitalidad (¡catorce siglos antes!) á la 
Tirgen María y su Hijo Jesús cuando su huida de la 
persecución de Heredes? 

No es fácU averiguarlo. Pero esa apócrifa leyenda 
fué admitida favorablemente durante el primer tiem- 
po de la invasión de los gitanos en Alemania, y tan» 



^3 

to, que Aventino (Annalibus Boiorum) consigna el 
hecho de que se reputaba como un crimen maltratáis 
á los séudo-peregrinos Egipcios, á quienes se les 
dejaba por otra parte asaltar, robar y cometer mil 
desmanes con perfecta impunidad. Y, aunque más ó 
menos comprobados, cítanse diversos salvoconduc» 
tos, pasaportes ó diplomas concedidos á esas hordas 
errantes por varios potentados, entre otros el empe» 
rador Segismundo, el rey de Hungría Uladislao iU 
los príncipes de la casa de Bathory, y hasta el Papa 
Eugenio IV. El profesor Lorenzo Palmireno dice en 
El Estudioso cortesano que los gitanos de España 
mostraban todavía el salvoconducto de Segismundo 
en 1540, y los designa como penitentes, si bien aña- 
de que en ello •mienten, pues la vida que llevan, no 
es de tales penitentes, sino de perros y ladrones.» 

De todos modos, desde su aparición en Europa, ya 
entrando por los países á la derecha del Danubio y 
por las costas de la Andalucía, no simultáneamente 
sin duda; ya cruzándose los de ambas inmigraciones 
en Italia y Francia; ya llegando algupos pocos hasta 
el estrecho de Gibraltar, y algunos otros bástalos úN 
timos confines de la Polonia, ello es que son todos* 
iin mismo pueblo; y que á los de ese pueblo, durante 
los siglos XV y XVI, las crónicas, las leyes y los jui- 
cios convienen en designar como gentes que se dicen 

procedentes de Eg¡pto mientras el vulgo, primera 

con crédulo respeto, después con extraña aversión, 
los considera como penitentes cristianos, descendien- 
tes de aquellos perversos paganos que rehusaron hos- 
pitalidad á la Virgen María y al Mño Jesús. 

Pero ese pueblo ignorante, que nunca supo nada 
de Egipto, ni del pecado en que incurrió, n> de las 
profecías primitivas de Ezequiel desterrándole por 
cuarenta años, ni de los anatemas posteriores casti* 
gáudole con siete años de igual dispersión; ese pue* 
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i)lo, que no conserva idea alguna de dónde procedie- 
ron sus padres, ni qué culto observaron, se conforma, 
sin embargo, con el apelativo de Egipcios, adopta ese 
mismo apelativo y se vale de él para excitar la cari- 
dad de l'js gentes por entre las cuales vaga errante 
y despreciado, miserable y con superstición temido. 

Tracemos un cuadro anterior á su persecución la- 
ical en España. 

LA GITANA DE SEVILLA EN 1491. 



Declinaba ya el estío de 1491 Las huestes de 

los Reyes Católicos combatían á los moros granadi- 
nos en su último reducto. 

Los gitanos, considerados ya como una raza di- 
versa de los musulmanes, vivian entre los cristianos 
como vivian los hebreos, si bien estos últimos hablan 
alcanzado una influencia por su saber y sus riquezas 
que aquellos nunca pudieron tener 

A esa hora, en que ios rayos caniculares se hacen 
sentir con mayor fuerza, vaga por las calles en aquel 
momento solitarias de Sevilla una haraposa gitana, 
de atezada piel, pero más atezada todavía por la in- 
temperie que destruye sus esbeltas formas, que tuesta 
«u fína complexión. 

Camina pausadamente y con ojo avizor, cual el 
tigre al salir de su cueva observa en su derredor la 
extensión de la llanura. 

Lleva colgando á su espalda, sostenido por una 
manta ceñida al talle» un chicueio de diez ó doce me- 
«es, tan atezado como ella, y con iguales ya tan cau- 
telosos ojos, apoyada la barba, cruzados los brazos 
4Sobre el hombro y cuello maternos. 

En esas miradas de extraña Újezá, de subyugante 
resplandor, que aun en la tierna infancia distinguen 
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al gitano, podéis ya adivinar que su raza tuvo prígen^ 
en Jejanas tierras; que es del país donde desde remo* 
ta antigüedad se halla separada de las otras castas, 
bien porque perdiera su igualdad en el principio^ 
mismo de los siglos, bien porque fuera desde su for- 
mación eternamente maldecida. 

Si, la raza de los zinganes, de esos habitantes d& 
Multan en los bordes del Zind, reducida á la vil es- 
pecie de paria, profesa odio inextinguible á las de- 
más razas, y mataría su cuerpo y bebería su sangre*. 
y aniquilarla sus cadáveres, y arrojarla al vienlo y 
al mar sus más tenues despojos 

Si, de esa raza viene, pura y sin mezcla de otra 
casta ninguna, la andrajosa gitana que á tres mil le» 
guas de distancia de su origen camina por las calles 
de Sevilla en 1491. 

Párase en el umbral de una espléndida morada. 
A través de la verja que intercepta la entrada puede 
distinguirse el patío circundado por una galería pin- 
tada de vivos colores y revestida de moriscos azulejos. 
Un toldo de lona resguarda del sol la parte descu- 
bierta; una fuente de mármoL en cuya cuenca viertea 
sin cesar hilos de purísima agua, refresca el ambien- 
te, y multitud de macetas y tres 6 cuatro limoneros 
difunden aromática fragancia. 

Bajo la galería vése á una noble dama, con sus 
tres lindas hijas, notables todas ellas por sus negros 
ojos, oscuro cabello, torneadas formas y flexibles 
ademanes. Ocúpanse en recamar con lentejuelas y ma- 
tices de oro un suntuoso ornamento de altar. 

La gitana tira del cordón de la campanilla..!.. 

¿Quién es? responden y al mismo tiempo gira la 

verja sobre sus goznes impulsada por una soguilla 
del interior. 

'-¡Ave Marta purísima!.,,». — es la exclamación de 
aquellas damiselas al ver avanzar á la gitana, lenta- 
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mente, pero con una expresión de vigor y agilidad, 
que la hacen parecer al milano cuando en lo alto de 
la roca bate sus alas dispuesto á caer sobre la palo- 
iba temblorosa. 

¡Ah! Doncellas de Sevilla, que os asustáis del as- 
pecto de la mujer extraña. ¡Si supierais cuánta saña 
alberga en su alma, ella, la de casta rotnaní, contra 
todas las demás castas, contra los busnés, como en 
su lengua se llaman los que no son de sangre gi- 
tana!.... 

¡Ay! Entonces bien pudierais exclamar con ma- 
yor motivo óconmayorsorpresa:iAveMaria purísima! 

Y, en efecto; hé aquí cómo habla ella, y cuál pien- 
sa cuando habla: 

«iEl Dios de Egipto sea en esta casa! ¡Él os ben- 
diga, mi noble dama! (¡Mal fin tenga tu cuerpo, vil 
cortesana!) 

•Bendiga Dios también á esas tres rosas virginales 
une os acompañan. (¡Mil moros furiosos las deshojen 
con violencia insana!) 

•Compadeceos, señoras^ de esta pobre vagabunda^ 
cuyo pueblo viene de allende el mar, á purgar un gra- 
ve pecado. Dios quiso castigarle porque negó asilo á 
la Virgen Mafia y á su Hijo Jesús, cuando huian del 
rey Heródes. Hasta un poco de agu^ del rio Nilo, que 
eñ Egipto corre para todos, rehusó mi pueblo á la 
Santísima Madre y al Divino Niño. 

>Y Dios quiso que hiciésemos penitencia, y nos 
lo quitó todo: tierra, pan, techo y cama. Sólo nos 
dejó la ciencia de lo futuro, el don de conocer la 
suerte de las otras gentes, para que asi pudiéramos 
mendigar nuestro sustento misero. 

•¡Oh! ¿Quién cómo los Egipcios puede leer en las 
estrellas? ¿Quién cómo los Egipcios puede leer en 
la palma de las manos? ¿Quién como los Egipcios 
puede anunciar la alegre nueva? 
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»La pobre mendiga entra en esta casa para deciros 
vuestra buenaventura. (¡Las llamas devoren la casa y 
los que en ella moran!) 

>Mi noble dama, (¡Mil serpientes te muerdan!) vues- 
tro marido se halla ante los muros de Granada con 
el rey Femando combatiendo al bárbaro Moro. (¡Al- 
cáncele una bala y deshaga en mil trozos su cabeza!) 

«Antes de tres meses estará de vuelta con veinte 
cautivos agarenos, ostentando en su cuello rico collar 
de acendrado oro, premio de su valor heroico. (¡Que 
cuando entre en casa se derrumbe un poste y su 
cuerpo aplaste!) 

>Y á los nueve meses justos de su regreso, Dios 
os dará un hermoso niño, fruto merecido de bendi- 
ción por vuestro prolongado anhelo. (¡Que la sal que 
le pongan al bautizarle tenga veneno!) 

«Vuestra mano, señora, vuestras manos, donce- 
llas; mostradme vuestras palmas, que á todas pueda 
decir la ventura que os espera. (¡Que un rayo sea el 
que espere para consumiros á vosotras todas!) 

>Mas permitidme antes cantar la canción de Egip- 
to para que el espíritu de la sabiduría caiga de lleno 
sobre la pobre vagabunda.» 

Y diciendo esto, la gitana cambia súbitamente de 
expresión. Antes su lenguaje, aunque rápido, era 
acompasado, sin violentas inflexiones. Pero comienza 
á entonar su voz, á agitar sus miembros, á lanzar 
agrestes miradas. 

Su acento es desconocido, sus posturas son singu- 
lares, sus ademanes cansan pavor. 

Acompaña su cántico con las manos, bien batien- 
do ambas palmas, bien apoyándolas sobre sus [dos 
caderas 

Ya se cantonea, ya trenza los pies, ya se alza so- 
bre las puntillas, ya se dobla á derecha é izquierda, 
ya salta en mil giros diversos. 
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El chiquillo arroja también agudos gritos en com- 
pás con su madre; y ésta, arrebatándole en sus bra- 
zos, le lanza en el Ure, le recoge al caer, vuélvele á 
lanzar como una bala, vuélvele á recoger..... 

Ni la noble dama, ni sus hijas, ni las sirvientas^ 
que presencian aquella escena, mudas de espanto, 
comprenden el estribillo de la canción gitana: 

Corajay diqaelo abíUar, 

Ta ne asislo chapescar» chapescar. 

(Al moro veo venir, 

Pero 00 acierlo ¿ huir, huir.) 

— Vuestras manos, vuestras manos, que á todas 
os diga la buenaventura,— añade la gitana en lenguaje 
comprensible. 

Y la noble dama, y las lindas hijas, y las curiosas 
sirvientas, aunque aterradas y con supersiticioso tem- 
blor, alargan todas á una las palmas de sus manos 

Tal era la gitana en los tiempos de Fernando y de 
Isabel, los Reyes Católicos; y en ese relato nada be- 
mos inventado nosotros: así lohan trasmitido los con- 
temporáneos de entonces. 



OCUPACIONES y StJPUESTAS CULPAS. 



Al apareter en Europa, algo de extraño y sorpren- 
dente deberla haber en aquellos primitivos gitanos; 
y al decir priniltivq^« entendemos, no los seu£)-peni- 
tentes de;pelp crespo y. fea catadura de que habla 
Pasqüieri sino los de lacio cabello, hombres esbeltos, 
mujeres agraciadas y de brillantes ojos cuando la 
miseria y las penalidades no destruyen sa complexión, 
cuyo tipo ha venido conservándose hasta nuestros 
dias. 
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Pero, ¿qué aspecto presentaba en aquella sazón 
el carácter moral de Europa? 

Aun sin remontarnos más allá de la segunda mU 
tad del siglo XV, la Europa se encontraba bajo el ré» 
gimen del misticismo. Los hombres se habían acos* 
tumbrado á gobernar todas sus acciones bajo la pauta 
del culto religioso, y el soberano como el guerrero, 
el señor como el sierro, no daban paso desde la cuna 
al sepulcro sin someterse á las prácticas del templo. 

La invasión mahometana no hizoroás que cambiar 
de forma: si las poblaciones del destruido imperio 
griego, desde el Asia Menor hasta la Hungría hablan 
adoptaéo el culto del Coran, no por eso se reglan 
menos por las ritualidades del misticismo. 

El sacerdocio estaba en posesión de la supremacía; 
él sólo dispensaba gracias; él ^ólo confortaba los 'es* 
pirltns; él salo tenia la ciencia para ser consultado y 
el prestigio para ser creído. 

Llegan los gitanos; e8pá«*een£e por todas partes; 
plantan sas aduares en medio del bosque ó en la 
mángen del rio ó en el interior de la montaña. Allí 
encaentran modo de criar algunos caballos y jumen* 
tos, de establecer una fragua con que manufacturar 
baratijas de hierro; alli hallan recurso para tejer ees* 
tos y canastas, para labrar zuecos y gamellas; allí se 
Ingenian para lavar las arenas de oro del torrente. 
Lo mismo en la Selva Negra que en el Aranyosch, lo 
mismo en Sierra-Nevada que en el Darro, los prime- 
ros gitanos se dedicaron áesasocupacionesmanuales. 

Algunas de las balas de hierro que el rey Fernán» 
do lanzó contra )^ moros de Granada en 1491 fueron 
forjadas en las cuevas de la vecina sierra por los gt* 
taños, lo mismo que cinco años después, en el otro 
extremo de Europa, el obispo Segismundo les enco- 
mendó en Funfkirchen iguales proyectiles contra lo& 
tarcos que amenazaban la Hungría. 
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El rey católico y el obispo guerrerohallaron útiles 
los servicios del gitano, del vagabundo sin culto que 
no bautizaba sus hijos, no pedia la bendición del cura 
en sus desposorios, no llamaba al clérigo á sus exe- 
quias, no acompañaba con la vela en las procesiones, 
no se acercaba al altar ni al confesonario, y no llenaba 
las alforjas del fraile mendicante. 

Al propio tiempo la mujer del gitano era consul- 
tada por las damas principales como por las bijas del 
pueblo, por los señores de toga y blasón, de cota y 
arnés, como por el humilde campesino y plebeyo pe- 
chero. A todos decia la buenaventura, á todos habla- 
ba palabras de esperanza, frases misteriosas que res- 
pondían á ciertas ansias del corazón. A ellas vendía 
la gitana filtros de amor, á ellos consejos para ser 
amados. 

La gitana entraba libremente en lo más recóndito 
de las habitaciones, y muchas veces era buscada en 
lo más apartado de su caverna. 

La gitana era una especie de sacerdotisa que ejer- 
cía su ministerio sin las pompas exteriores del culto 
religioso; pero sus prácticas no eran por eso menos 
expresivas, su poder oculto no era menos reverencia- 
do, su influencia no era menos temida; sus artes sin- 
gulares alcanzaban quizá más prestigio que las cere- 
monias del misticismo. Y esto, sin embargo, en la sa- 
zón en que, como hemos dicho, Europa se hallaba bajo 
la supremacia y régimen del sacerdocio. 

Muy pronto empezaron á divulgarse de uno á otro 
confin las acusaciones más extrañas y las relaciones 
más absurdas. Espías, ladrones, calábales, hechice- 
ros, incendiarios, envenenadores todo el capitulo 

de culpas de la Edad Media recayó sobre los gitanos. 

¿Serian acaso los que saludaron su llegada á Ea- 
ropa, inventando la leyenda! de su penitencia, los 
mismos que inventaron luego esas horribles historias! 



2i 

No hay datos precisos para afirmarlo, aunque si haya 
circunstancias vehementes para presumirlo. Tal vez 
en su origen fué celo religioso sólo lo que posterior- 
mente pudo ser además interés político. 

En efecto, durante todo el siglo XV el pueblo gi- 
tano es considerado como un pueblo extranjero, si, 
pero no perseguido sin embargo. Las crónicas alema- 
nas, italianas y españolas hacen mención de los jefes 
que dirigían sus hordas, y de la protección que en- 
contraban de los soberanos en cuyos territorios pa- 
raban ya de asiento, ya de tránsito. El rey Zindelo, 
los duques Miguel, Andrés, Manuel, el conde Juan y el 
noble caballero Pedro, el jefe Tomás Polgar, que 
en 1496 prestó auxilio contra el Turco al obispo Se- 
gismundo todas estas denominaciones indican que 

la raza gitana alternaba con cierta reputación entre 
las razas europeas. 

De repente comienza la desconfianza. Los jueces 
levantan procesos en que se oyen deposiciones extra- 
ñas. Un gitano ha llevado cartas al campo musulmán 
ó ha descubierto al enemigo cosas importantes de la 

guerra Otro ha robado las caballerías ó las aves 

de un corral Otro ha incendiado una granja 

Otro ha hecho mal de ojo á toda una aldea y se ha 

declarado la peste en ella Otro ha asesinado á un 

viajero solitario, y ha desaparecido el cadáver comido 

por los gitanos en medio de una selva Otro ha 

echado veneno en el comedero de una piara de cerdos, 
que han muerto todos, y cuyos cuerpos, casi corrup- 
tos, han sido devorados luego por los envenenado res 

Después hay testigos que dicen que los gitanos 
tienen pacto con el diablo; que maldicen de Dios y de 
sus santos; que echan sortilegios; que ejercen la má- 
gica negra; que, al resplandor confuso de las chispas 
de la fragua en una cueva, se ha visto allá en el foní- 
do un pájaro ceniciento de rara forma revolotear al- 



rededor de una gitana, ponerse en sn hombro y mur- 
murarle al oído voces que debían venir del infierno» 
sino es que el pájara gris era la persona del mismo 
Belzebut. 

Poco á poco empieza á prohibirse á los gitanos 
que trabajen el hierro, quehagan herraduras, que fa- 
briquen calderos y sartenes, que trafiquen en caballe- 
rías, que habiten los sitios en que hay minas ó arras- 
tres de pajuelas de oro. 

Los gitanos, inocentes de esos crímenes imposi- 
bles, y áün quizá de algunos de los que posiblemente 
pudieran cometer, resisten á esa persecución parcial» 
á pesar de las insinuaciones del clero, hasta que el celo 
religioso se confunde con el interés politice. Enton- 
ces aparece al descubierto la gran persecución legal. 



PEíRSECUCION EN TODA EUROPA. 



Entre las persecuciones horribles á que se ha en- 
tregado la humanidad, lo fué sobremanerala de 1348, 
en que, de resultas de una peste mortífera en Europa» 
se acusó á los judíos de haber envenenado las fuen- 
tes y cisternas para deshacerse de los cristianos, como 
si ellos mismos no hubiesen sido victimas también de 
la enfermedad mortal. 

Todas las prisiones estaban llenas de aquellos in- 
felices á quienes se condenaba á los más atroces su- 
plicios. Apenas bastaban los dias para las ejecuciones, 
continuando durante la noche á1 resplandor de gran- 
des hogueras dispuestas en derredor de los cadalsos. 

Los judíos que escapaban al rigor de los tribuna- 
les eran sacrificados por la saña del pueblo, que ata- 
caba sin distinción de edad ni de sexo. 



Algunos de los perseguidos lograron refUgtar$e 
en lugares ocultos é inaccesibles, de donde no salie- 
ron hasta cincuenta años después en que la heregla 
de los Uussitas y otros ocupó con mayor vehemencia 
los espíritus. 

(De esta eircunstancia nació que algunos eruditos^ 
disoursistas hayan supuesto conjetttralmente (ajnbiea 
que los gitanos eran esos judios escondidos, que vol^ 
vieron al seno de las poblaciones negando su origen 
israelita y llamándose egipcios.) 

Después de esa gran persecución esponiinea y 
popular, en que el espanto, la ignorancia, la supers- 
ticiOA de las masas fueron los principales móviles, 
vino luego otra no menor en España, calculada con 
un ñn codicioso y político, cuando en Enero de i48i 
empezó h actuar el tribunal del Santo Oficio. 

ün Marzo de i492 se decretó la expulsión total de 
la caza hebrea, y este decreto de los Reyes Católicos 
sirvió de norma para otras expulsiones en masa ;qu6 
fueron adoptando sucesivamente los soberanos >de 
Europa, 

A su ejemplo comenzaron á dictarse, do$ años 
dciiipués, algunas disposiciones contara los gitanos; 
pero hasta 1499 no se publicó la gran pragmática fir- 
mada en Medina del Campo l)aj^ la influencia del ar- 
zobispo Jiménez de Cisineros, pocos jDieses antes que 
e^e mismo personaje fuese á Granada ;á romper I03 
¡tratados «olemnes celebrados ¡con los moros emnáo 
la conquista de aquel reino, oJi)ligándole$ asi á e%fi»r 
triarse, ó á bautizarse con peligro ulterior de sus vi- 
das y hiaciendas. En la época en que;esi^:pragmática 
^e publicó ya los jgitanos se .hallaban dispersos en 
JEspafia, vagando por los despoblados, é imposibilita- 
dos de ejercer libremente las ocupaciones que traje- 
ron cuando su primera aparición. 

El decreto de Medina del Campo manda que «lo^ 
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•Egipcianos y caldereros extranjeros, durante h>s se- 
'senta dias siguientes al pregón, tomen asiento en 
>los lugares y sinran á señores que les den loque hu- 
>bieren menester, y no vaguen juntos por los reinos; 
>ó que al cabo de esos sesenta dias salgan de Espa- 
*ña, so pena de cienazotes y destierro perpetuo lapri- 
>mera vez, y de que les corten las orejas y los tornen 
>á desterrar la segunda vez que fueren hallados etc.» 

A ejemplo de los Reyes Católicos, la Dieta de Augs- 
burgo los expulsa el año siguiente de 4500 de todo el 
sacro Imperio germánico, con la misma cláusula de la 
pragmática de Medina del Campo « revocando todas 
las cartas de segurosy provisiones anteriores en favor 
de los gitanos. 

Pero ni una ni otra disposición surten efecto du- 
rante el primer tercio del siglo XVI. En España algu- 
nos gitanos que tomaron vivienda en las poblaciones 
prosiguieron su oficio de herreros y caldereros, y en 
la novela de El Lazarillo de Torhes aparece uno de 
esos caldereros vendiendo una llave vieja al héroe de 
la narración, asi como en los capitules de la misma 
obra suprimidos por el Santo Oficio se narran cier- 
tas particularidades relativas á los gitanos y al gita- 
nismo. 

Asi, bajo el gobierno dei emperador Carlos V« se 
renueva la pragmática de sus abuelos en las Corles de 
Toledo de 1525 y de Madrid en 1528 y 4534, con el 
aditamento de que «á la tercera vez que se hallaren 
•vagando, sean cautivos por toda su vida de los que 
>los tomaren.» 

Del mismo modo la ordenanza de la Dieta de Augs- 
burgo fué renovada en 4550, 4544^ 4548 y 1551, y 
corroborada por un reglamento de policía dado en 
Francfort en 1577. 

En 1545 el tribunal superior de Utréchdió senten- 
cia contra un gitano por haber desobedecido á la ley 
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' jde destierro, condenándole á ser azotado hasta brotar 
sangre, á sajarle las ventanas de las narices y ra- 
parle el cabello antes de conducirle al último limite 
de la provincia. 

En otros puntos de Alemania, después de azotarlos 
y perseguirlos comO; bestias feroces en correrías de 
€aza, llegaron basta quemarlos, alguna vez á petición 
de las mismas victimas, para librarse cuanto antes de 
un mundo en qué se los consideraba como seres tan 
reprobos, 

Enrique VIH de Inglaterra dio su sanción en Í53i 
Jk un bilí del Parlamento persiguiendo á los gitanos, 
el cual cayó brevemente en desuso, y fué publicado de 
nuevo bajo el reinado de su hija Isabel. 

Apenas hay Estado ninguno de Europa que no ar- 
roje á los seudo-egipcios, sin fijarles sin embargo el 
lugar de su destierro, ni darles los medios de trasla- 
darse allende el mar. 

Asi es que los gitanos, á pesar de los crímenes 
que les imputan y de los castigos que les aplican, re- 
sisten á todas esas medidas de opresión y destierro, 
multiplicándose las leyes é introduciéndose en ellas 
al propio tiempo penas contra los magnates y autori- 
dades que les prestaban seguro y protección. 

También en Francia, bajo el reinado de Francis- 
co h se acordaron disposiciones contra los gitanos, 
las que fueron solemnemente renovadas en tiempo de 
€ários IX, agravándose la persecución por acta de los 
Estados generales reunidos en Orleans en 156Í para 
•que se Tos exterminase por el hierro y el fuego. Con 
todo, esto no bastó, y en 1612 hubo que lanzar otro 
«dicto de exterminio. 

El emperador Garlos V, además de los decretos 
de persecución ya citados que durante su gobierno 
se promulgaron en España y Alemania, lanzó otros 
igualmente en los Pf|ise3-Baios arrojando álo$ gitagos 
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bajo pena de muerte, decretos qne faeron confirma- 
dos en 4582 por los estados de las Proyinchis unidas. 

En Polonia se dio una ley en 1578 prohibiendo la 
hospitalidad en favor de los gitanos, y desterrando á 
los que los acogieran. 

Pío y en los Estados Pontificios, los ducados de 
Parma y de Blilan, la república de Venecia, la Dina- 
marca y la Suecia también los arrojan de su sénoiLa 
ley de expulsión de Suecia de 4662 era severisima, y 
sus dos confirmatorias de 1723 y i727 lo füijsron aún 
más todavía. 

No hay código puede decirse en Europa tfué ño 
contenga alguna disposición bárbara contra la raka 
gitana. Después de leidas todas esas leyes, en cnya 
formación tomaron parte durante el siglo XVI, y aun 
el XVII, los hombres más principales del parlám^enrto 
y de la magistratura, pregunta la imaginación asom- 
brada: ¿qué tenía esa raza para concitar tanta írnl 
Pero ¿qué tenía sobre todo para resistir por espacio de 
trescientos añoá á tanta persecución? 



OANSBALISMO.— LEYES ESPECIALES. 



No era ya únicamente la falta de religión, la he- 
chicería, las artes maléficas que en aquellos tiempos 
daban pretexto á procesos abominábie^i; hubótanfbien 
un momento en que se persiguió á lósgitaiQos por un 
delito que los miamos jueces reputaiban no probado: 
el canibalismo. 

Don Jujan de Quiríones, en una obrila sóbrelos gi- 
tairósí publicada en 1652, refiere áflgunas sentencias 
judiciales mandando ahorcar á gitanos que, después 
de pasarlos dos y tres veces por la rueda del tormen- 
tó, confesaron hitbertímécto -en €hbo£K|uei'de ItísGa- 
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mas, entre Jaraicejo y Trujillo, á varias personas y 
frailes, y comido^e sus miembros asados y condimen- 
tados. El juez que en 1629 ejecutó esta proeza y 
otras por el estilo se llamaba Don Martin Fajardo.. 

Y no solamente en Extremadura. Iguales ejecu- 
ciones tuvieron lugar en Guadix de gitanos caníbales, 
que ejercían en Sierra de Gador su industria de sor- 
prender al viajero, matarle, dividirle en cuartos, cu- 
rar los trozos al aire libre, tostarlos, aderezarlos y 
comerlos en gran festín. 

Esa acusación de canibalismo contra los gitanos 
fué muy general en Europa, y ha durado hasta flnes 
del siglo último. La Gacela deFrancfort hace relación 
en 1782 de varias ejecuciones horribles de pobres gi- 
tanos seudo-antropófagos. Decapitaron á las mujere 
y quebrantaron los huesos ó descuartizaron á los hom- 
bres en número de cuarenta y cinco, mientras espe- 
raban su suerte en los calabozos otros ciento cfn cuen- 
ta gitanos. Esto bajo el reinado de la emperatriz Ma- 
ría Teresa. 

Seria imposible referir todas las absurdas acusa- 
clones dirigidas contra los gitanos. Sin salir de Es- 
paña, una de las más singulares es la mencionada por 
Córdoba en.su Didascalia de que, pocos años antes, 
(escribia en 1615), habiendo estallado la peste en la 
ciudad de Logroño, invadieron los gitanos la pobla- 
ción en medio del conflicto, y la hubieran saqueado 
á np haber encontrado prevenidos á sus habitantes 
(¡moribundos!) por aviso de un cierto librero que ha-, 
bia mantenido antiguas misteriosas relaciones con la 
horda de caníbales 

Preciso era sostener viyo ese espíritu de acusa- 
ción para que en cada reinado se renovasen las le-, 
yes de opresión y perseguimiento. 

Guando Felipe II regresó á España de los Paises- 
IJajos, y celebró en Toledo sus bodas con Isabel de. 
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Francia, Febrero de 1560, formaron parle de los pú- 
blicos festejos danzas de gitanas; y ese mismo año se 
dio un decreto moderando el rigor antiguo y estable- 
ciendo reglas para que los gitanos morasen de asien- 
to en las villas y lugares. Este decreto fué en cierto 
modo el origen de las gitanerías ó barrios habitados 
por gitanos en las grandes poblaciones. 

En 4586 el mismo monarca dio otra ordenanza 
disponiendo las formalidades á que debián sujetarse 
los gitanos, proveyéndose de un testimonio ante es- 
cribano público que acreditase su residencia y la pro- 
piedad de los objetos que querían vender, sin cuyo; 
requisito no se les permitirla ttáflco ñl entrada en 
las ferias y mercados. 

En 1619, hallándose en Lisboa Felipe lll, firmó un 
decreto para hacer salir á los gitanos de toda la pe- 
nínsula en el espacio de seis meses, con pena de 
muerte á los que volviesen. Lo notable de este decre- 
to es que parece ser á consecuencia de la condición 49^ 
de las Cortes celebradas aquel mismo año otorgando 
el servicio dé millones, cuya cláusula marca esa ex- 
pulsión. 

Y por si el timorato Felipe lll demoraba hacerlo,, 
no falta quien le recuerde la obligación en que esta- 
ba su real conciencia al cumplimiento de las condi- 
ciones con que fué otorgado el dicho servicio de mi- 
llones. Este celoso consejero es el doctor Sancho de 
Moneada, catedrático de Sagrada Escritura en la Uni- 
Tersidad de Toledo, quien dirigió al rey un famoso 
discurso para probar que los gitanos debían ser expe- 
lidos, y que podía condenárseles á muerte por ladro- 
nes, receptadores, hechiceros, adivinos y maléficos, 
no sólo á ellos, sino á las mujeres y niños, pues no 
hay ley que obligue á criar lobillos, 

Felipe IV en 1633 prohibe el traje y el dialecto; 
prohibe que vivan en barrios particulares; prohibe 
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que se casen entre sí; prohibe hasta el nombre de gita- 
nos; manda, en fin, su fusión con las demás razas. 

Garlos II repite en 1692 las mismasprescripdoñes' 
y prohibe á los gfitanos otro modo de procurarse e\ 
sustento, otro oficio ó empleo que el de labrar la tler* 
ra. En 1695 se renuevan con mayor severidad esas 
disposiciones, vedándoles especialmente el oficio de 
herreros. 

El art. 16 de esta ordenanza, quecomprende vein- 
tinueve nada menos, es notable por establecer penas' 
contra las personas de todas clases y condiciones, no- 
bles como del común, ácuyo favor, protección y ayuda 
se debe que los llamados gitanos continúen en estos 
reinos. 

.En 1726 Felipe V destierra de Madrid á las gitanas 
que acudían á pedir por sus maridos perseguidos, y 
en 1745 ordena que todos los gitanos que se hallen 
fuera de sa domicilio vuelvan á él en el término de 
quince dias, y que se los obligue por medio de la 
fuerza armada, haciéndoles fuego y hasta persiguién- 
dolos dentro de los lugares sagrados, si en ellos se 
refugiasen. Esta terrible cédula fué renovada en 174G 
y 1749. 

En el mismo sentido fueron las demás medidas 
opresivas que terminan con la cédula de 1780, hasta 
qué, bs^o la influencia de las Ideas filosóficas' de los 
encicopiedistas, tanto en España como en Alemania 
se adoptó otro sistema humanitario ep favor de los 
gitanos. 

CONDICIÓN ACTUAL. 



Aunque, según el buen criterio, no merezca sino 
escasa inOportancia la designación derey, duque, con- 
de, capitán, que se da á los jefes de los primeros gl- 
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Tres prescripciones la componen, á saber: ■No te 
•separes del gitano; sé fiel al gitano; paga tus deudas 
•al gitano. > 

Para mejor comprender el significado. de esa ley, 
debemos decir que en el texto original se emplea la 
palabra rom, que traducimos por gitano, y que en ri- 
gor slgniflca, hombre casado, marido, palabra pura- 
mente sánscrita de la cual se deriva romanó, pertene- 
ciente á esposo, familiar, doméstico, propio de la 
casta de los gitanos. 

Gomo se ve, las dos primeras prescripciones van 
. dirigidas á la mujer; la tercera al hombre; y que al 
menos aquellas dos han sido rigurosamente cumpli- 
das^ lo prueba que la casta délos gitanos no ha degO" 
.negado, y que el tipo que hoy la distingue siempre 
. la ha distinguido. 

Sin embargo, cada dia va haciéndosemás frecuen- 
te, en ellos más que en ellas, el casarse fuera de los 
.suyos, el renunciar al gitanismo y á sus modos ordi- 
narios de subsistir, tales como el oficio de chalanes, 
esquiladores, cesteros, herradores, y en sulugar ejer- 
cer tratos importantes, además del de carniceros y 
mesoneros; y ¡cosa sringular en lo antiguo! hacerse 
ricos y acomodarse á todas las necesidades del lujo y 
del bienestar. 

Y esto se explica fácilmente. Con las leyes draco- 
. .nlanas que perseguían al gitano, empleando el hierro 
y el fuego, se le convertía en enemigo declarado de 
.; la sociedad, en bestia fiera del desierto; al paso que 
.'con las leyes de José II y Garlos lll se le asigna su 
puesto legitimo en la obra de la creación. Las leyes 
de esos soberanos destruyeron, en nombre de l$i hu- 
manidad, lá ley de casta, laleyespécialdelosgitanois. 

En efecto, algunos gitanos que echan dé m^hós 
aquellos tiempos en que, bajo el mando de sus cpu- 
des, se abrigaban en las fragosidades de los montes 



53 

(le Toledo, de Sierra-Morena y de las Alpujarras, y 
recorrían las márgenes del Ebro, del Tajo y del Gua- 
diana, aseguran que el gachó (el que no es gitano) 
no es ya tan engañado ó burlado como antes; que el 
busnó (el extraño en general á la raza) no es ya tan 
aborrecido como en lo pasado. 

Quéjanse también que, á la par que esos senti- 
mientos de repulsión van desapareciendo, el espíritu 
de confraternidad gitana desaparece también; que los 
que se han hecho ricos no tienen caridad de sus her- 
manos pobres; y, lo que es más, que ya se mira con 
indiferencia el ser deudor; que el punto de honra déla 
lirí es calés^ de pagar en cosa ó en persona, en efec- 
tos ó en servicios, ha dejado de existir. Elzincaló sé 
ha hecho busnó, el gitano se ha convertido en ex- 
traño. 

Y estos lamentos no son exclusivos á los gitanos 
españoles. Lo mismo acontece entre los de Rusia y 
Provincias Danubianas, lo mismo entre los de Hun- 
gría, Italia é Inglaterra. 

COSTUMBRES.— MODOS DE VIVIR. 



Donde más se ven los efectos de esa igualdad evan- 
gélica aplicada á los gitanos es en Rusia. Además de 
la ocupación favorita de chalanes y decidores de bue- 
naventura, que parece característica á su raza en to- 
das las comarcas que habitan, ejercen en grande es- 
cala la profesión de criadores de ganado, á lo cual 
se prestan favorablemente las inmensas dehesas al 
Sur de aquel país. 

Las mujeres en Moscou se dedican al canto, el 
cual las ha hecho famosas, procurándoles posición^ 
fortuna y hasta enlaces con la nobleza rusa. Aún se 
recuerda cuando la célebre Gatalani visitó la antigua 

e 
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capital de aquel imperio, quien, después de oir en 
uno de los salones de la aristocracia á una cantante 
gitana, se quitó de encinoa de los hombros el rico chai 
de cachemira, regalo del Papa hecho á su privilegia- 
do talento, para ponerle sobre los de la gitana como 
más merecedora de una prenda destinada ala cantan- 
te sin rival. 

Si bien no puede decirse que toda la familia gita- 
na ocupe una posición espléndida en Rusia, al menos 
no es allí, desde muy antiguo, una raza abyecta, y 
alterna con las demás sin distinción alguna. 

En las comarcas del Danubio, especialmente en 
esas dos provincias, la Valaquja y la Moldavia, donde 
siete millones de habitantes hablan un lenguaje tan 
parecido al castellano (como procedente del mismo 
origen, de la lengua latina que habló la gran colonia 
militar que los romanos establecieron en aquellos pa- 
rajes], se cuentan más de doscientos mil gitanos. 

Su ocupación principal es la de colectores de pa- 
juelas de oro en los afluentes del Danubio, y más es- 
pecialmente en los arroyos y torrentes de la Transil- 
vania. También se dedican al contrabando. 

Su condición es miserable, sobre todo la de una 
de las dos clases que no se pertenece á sí misma, sino 
que depende en cierto modo como sierva de los bo- 
yardos ó magnates del país. 

En Hungría hay lugares enteros habitados por zin- 
ganes ó gitanos, y en las grandes poblaciones ocupan 
también barrios enteros. En ninguna parte se advierte 
mejor el efecto de la constitución legal y social del 
país sobre la familia gitana como en Hungría. 

Allí existe todavía el régimen feudal en todo su 
vigor primitivo. La condición del siervo ruso es envi- 
diable comparada con la del siervo húngaro; y al 
paso que en Rusia todas las tendencias van encami- 
nadas á la emancipación, en Hungría los magyares, 
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que tanto claman por sus antiguos fueros y privile- 
gios, sólo tienden á esclavizar mds y más á la clase 
que depende de ellos. 

Puede decirse que en Hungría hay tres clases: la 
del magnate, la del siervo, la del gitano; y ¡contraste 
peregrino! alii el gitano vil, miserable, es libre como 
el magnate en medio de su vileza, ostenta la frente 
erguida en medio de su miseria, al paso que el siervo 
húngaro baja los ojos sumiso y degradado. 

Allí los nobles están por cima de la ley, los zin- 
ganes por bajo de ella. A los primeros como tales, 
como vestidos ricamente, nadie les pide peaje al pa- 
sar un puente ó un portazgo; á los segundos, andra- 
josos, ó casi desnudos, nadie los detiene tampoco en 
su paso. Pero al labrador, al menestral, á la clase 
pechera, mil oficiales, tan siervos como ellos, les im- 
ponen trabas y gabelas. 

£1 gitano húngaro es un ser singular que vejeta 
en medio de la más espantosa suciedad, y se nutre 
del más corrompido alimento, y aunque dedicado ai 
oficio de chalan, de calderero, de herrero, de adivi- 
no y echador de cartas— por supuesto — hace de cuan- 
do en cuando sus excursiones de merodeo y robo, que 
duran muchos meses, á través de la Francia, de la 
Italia, hasta la misma campiña de Roma. 

Y tanto en sus hediondas chozas, como en sus 
correrías vagabundas, se le ve siempre gozoso, siem- 
pre cantando, siempre tañendo algún instrumento, 
sobre todo el violin, en el que es reconocida su ha- 
bilidad hasta en los espectáculos de París. 

En Inglaterra, donde la tolerancia y la buena po- 
licía es más antigua que en ningún punto del conti- 
nente, los gypsies ó gitanos han podido confundirse 
más presto con las otras castas, y apenas se cuentan 
diez mil hoy dia, que viven, ó ya sedentariamente 
como chalanes y caldereros, ó ya un poco nómada- 
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mente, plantando sus tiendas ó los toldos de sus car* 
romatos en la vecindad de algún bosque, no lejos de 
las pequeñas poblaciones. 

Las gitanas dicen la buenaventura y venden fil- 
tros de amor; y la crónica de los tribunales revela de 
cuando en cuando asesinatos de amantes ó maridos 
por mujeres celosas, demasiado confiadas en las su- 
gestiones de esas astutas hechiceras, que lo mismo 
encuentran creyentes éntrelas personas de alto rango 
de la moderna Inglaterra, que encontraban entre las 
principales de la antigua España. 

Otro tanto puede decirse de los gitanos de Italia y 
Francia, sólo que en este último punto, dondela gran 
revolución de 1789 fué más especialmente fecunda 
en igualdad que en libertad, apenas existen visible- 
mente los gitanos. 

En Francia, donde no se conoce odio ni antipatía 
propiamente dicha de raza, religión ni lenguaje; don- 
de el extranjero no infunde extrañeza; donde católico, 
protestante, israelita ó mahometano alternan y se ca- 
san sin repugnancia ni traba legal ó social; donde 
todos los dialectos y todos los idiomas se hacen calle 

con uit poco de plata que los ayude ¿cómo había 

de poder subsistir el gitano ni dejar de quebrantar 
la lirí es calés, la ley de vivir con los suyos y para 
los suyos? 

En España, donde no se han arraigado esos prin- 
cipios, será más lenta y difícil la asimilación del gi- 
tano con las demás castas. Sin embargo, de los cin- 
cuenta ó sesenta mil que, según algunos estadistas* 
existen al presente, cada dia van afluyendo más y 
más á las grandes poblaciones, cada vez abundan 
más en Sevilla, Cádiz, Málaga* Granada, Córdoba, Ciu- 
dad-Real, Madrid, Murcia, Valencia, Barcelona, Pam- 
plona, Valladolid y Badajoz. 

En el Alto Aragón algunos viven todavía en cue- 
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vas, lo mismo que en varios puntos de las Alpujar« 
ras, pero no como hordas vagantes, sino dedicados á 
oficios honrosos. 

Hasta en las provincias del Norte como por la parte 
de Castilla la Vieja, Asturias y Galicia, donde antes 
se los odiaba y temia, se los va ya mirando con me- 
nos extrañeza y dejándoles tomar asiento. 

Que la asimilación vendrá por completo lo de- 
muestra la posición que han sabido adquirirse en Cá- 
diz, Málaga y algua otro punto de la península. No 
diremos, como algún escritor ha dicho, que los gita- 
nos de esas poblaciones son civilizados y los de otros 
parajes no lo son. Este es un modo de decir desnudo 
de criterio. 

El gitano no ha sido nunca salvaje en España: ha 
sido únicamente ignorante y rudo como los de las de- 
más castas no educadas; y en un país donde apenas 
hay veinte entre ciento que sepan leer, los ignoran- 
tes deben ser muchísimos, sin excepción de clases. No 
está muy lejano el tiempo en que un grande de Es- 
paña no entendía de más ocupaciones que las que 
profesaba el chalan y el torero, es decir, las mismas 
del gitano 

£n Cádiz y en Málaga hay gitanos dueños de gran- 
des establecimientos de carne, y trafican en ganado, y 
tienen mesones importantes. Alternan con los princi- 
pales de la ciudad, y sus casas y familias participan 
del lujo de los más lujosos. 

Por lo demás, háse conservado la tradición gitana. 
Los hombres se ejercitan en comprar, cambiar y es- 
quilar bestias; en correr y picar caballos; en torear, 
más particularmente en las poblaciones de Andalucía; 
en hacer clavos y herraduras como en Granada y 
Córdoba; en tejer canastas de colores como en Mur- 
cia, Valencia y Barcelona 

Las mujeres venden el menudo de las reses, com- 
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ponen y fríen morcillas de sangre en las tabernas, 
asan castañas, hacen buñuelos, trafican en prendas 
viejas y en géneros de contrabando, y dicen sobre 
todo la buenaventura, que es el producto más lucra- 
tivo de su industria. 

¿Existe en todos esos tratos la suficiente lealtad? 
¡Ay! Al estado que ha llegado la sociedad española, 
¿quién habla de moralidad? 

PECULIARIDADES DISTINTIVAS. 



Hemos descrito la condición de los gitanos de Oc- 
cidente. Sería repetir lo mismo hablar de los de 
Oriente. 

En efecto; los que habitan h Turquía, el Norte del 
Egipto y la Persia. y que descienden de los mismos 
que procedieron de Multan ó Guzerat en el tiempo de 
Bayaceto y Tamorlan, ó posteriormente de la misma 
cuna en las márgenes del Indo, muestran igual carác- 
ter, costumbres y cualidades que sus hermanos de 
Europa. 

Una de esas cualidades que más los distingue es 
su prodigiosa fuerza pasiva para resistir la intempe- 
rie. Lo mismo aguantan bajo sus tiendas en la llanu- 
ra la impresión glacial de las nieves de Moscou que 
la acción abrasadora del sol del Cairo. 

Donde más abundan es en Gonstantinopia. Los 
hombres se ocupan igualmente, además del chalanis- 
mo, en el comercio de piedras preciosas y drogas ve- 
nenosas; las mujeres entran en los harenes, donde 
se les permite curar á los niños del mal de ojo é in- 
terpretar sus sueños á las odaliscas. 

Vése también á las zíngaras, como allí se llaman, 
en los cafés, cantando, tocando varios instrumentos, 
y acompañando la música con danzas licenciosas. 
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Nada más voluptuoso que esos cantos y esas posturas; 
pero ¡ay del musulmán ó del cristiano que quiera ob- 
tener de esas bayaderas otra cosa que su exhibición 
provocadora! 

Desde las orillas del Indo hasta el campo de Gi- 
braltar, esa ha sido siempre la peculiaridad distintiva 
de la gitana. Obscena en sus gestos y ademanes, obs- 
cena en sus palabras, obscena en sus cantares, pero 
casta en su cuerpo. Ese es el don preciado de la gi- 
tana: a lacha ye drupo, la castidad corporaL 

La madre le enseña desde niña á guardar ese don 
para el rom, para el marido gitano, no para el busnó, 
no para el extraño á su raza. En ningún lupanar de 
Europa se encuentra una prostituta gitana. 

En la misma India, donde las castas privilegiadas 
venden las primix^ias de sus hijas, el paria gitano 
conserva incólume la flor de sus poUuelas. 

Y esa peculiaridad, á que ánles hemos aludido sin 
mencionarla, fué uno de los incentivos poderosos de 
la gitana para captarse voluntades durante los tiem- 
pos de su persecución. 

La gitana tiene en si, además de la regularidad de 
sus facciones, de sus esbeltas formas, de su ligero 
talle, de sus agraciados modales, una mirada especial, 
á la que se atribuye el poder de engendrar grandes 
pasiones. 

Los ojos del gitano poseen cierta peculiaridad que 
le hacen reconocer, cualquiera que sea el disfraz que 
adopte. Bajo el traje más ceremonioso, como bajo eh 
harapo más cómico, se descubre al instante la singu- 
lar y brillante fijeza de la mirada del gitano. 

Podrá distinguirse el ojo pequeño del judio ó el 
ojo oblongo del chino; pero el ojo del gitano, aunque 
regular y bien proporcionado, é igual al de las demás 
castas, se le distingue siempre por su fulgor; y ese 
fulgor, en ellas sobre todo, es la luz del fósforo. 
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Añadid á ese incentivo la volubilidad, la facundia 
en el decir, la licencia en las maneras, y junto con 
todo eso la repulsión más obstinada á otros favores, 
la punta quizá de una daga para contener al busnó 
que se desmanda, y comprendereis entonces que 
aquellos enamorados hijos de los corregidores y mag- 
nates que frecuentaban la compañía de las gitanas en 
sus asilos, y tomaban parte en sus danzas y fiestas 
nocturnas, fueran durante el dia los favorecedores 
de la casta proscrita juntamente con sus hermanas y 
sus madres, á quienes la gitanilla habia predicho ven* 
turas sin cuento. 

Y no sólo venturas. La gitana, además de sus fíl- 
tros de amor, vendia — ¿y quién sabe si vende aún? — 
la raíz del buen barón, la yerba de Satanás, para uso 
de ciertas mujeres que quisieran no dejar ver los re- 
sultados de ciertos pasos. 

Cada dia van siendo menos frecuentes las antiguas 
prácticas de las gitanas, quienes, mientras sus hom- 
bres chalaneaban en las ferias y mercados, ellas tenían 
especial habilidad de manos para hacer desaparecer 
las monedas en los cambios, ustilar á baste^ coger á 
la mano. 

Entre esas prácticas, una muy añeja y que Jeróni- 
mo de Alcalá refiere en su novela Historia de Alonso, 
mozo de muchos amos, escrita á principios del siglo 
XVII, es la de la gran socaliña, jonjana baró, en la 
ctial caian — ¿y caen todavía? — con más facilidad cier- 
tas viudas ricas y avaras, que, por sugestión de la gi- 
tana embaucadora, reunían en un sitio oscuro y apar- 
tado gran porción de alhajas, como cebo que atraería 
ó baria descubrir un tesoro escondido de muchísimo 
valor. Inútil es añadir que el tesoro no parecía, y la 
gitana socaliñaba para sí el cebo de las prendas ó al- 
hajas. 

En todo este relato siempre hemos hablado con 



44 

encomio de las formas de los gitanos. En efecto, es 
una raza á la que sólo afea, según el modo de pensar 
fie los europeos, el color atezado de su cutis; por lo 
demás, aun en medio de las penalidades y d^ la mise- 
ria, es una raza hermosa. Pero esas penalidades son 
á Teces tan grandes, que la belleza de la juventud des- 
aparece presto, y en las mujeres, sobre todo, la vejez 
es horrible y repugnante. 

Cuando disfrutan de algunas comodidades, los 
hombres tienen especial afición á la ropa blanca, á 
la camisa limpia y bien almidonada, á la chorrera 
vistosa, á la pechera bordada. 

El traje en rigor es el mismo que gasta el pueblo 
bajo en Andalucía, más ó menos rico, de pana ó ter- 
ciopelo, de paño ó algodón; chaqueta ó zamarra bor- 
dada, con alamares 6 botonadura de plata; chaleco y 
faja de seda; pantalón ancho por abajo; alpargatas ó 
zapatos, botines ó borceguíes, todo de colores chillo- 
nes, celeste ó encarnado; sombrero calaués, ancho en 
general, ó gorro encarnado en la costa de Cataluña. 

De las mujeres puede decirse otro tanto. Su traje 
es el que las andaluzas han llevado hasta hace pocos 
años, y que las gitanas no han cambiado. Así se las 
ve con su saya corta y de poco vuelo, adornada de 
randas de volantes, su mantón más ó menos grande 
sobre los hombros, su pañuelo de puntas á la cabeza, 
hecho un nudo á la garganta, echado sobre la frente 
ó caldo sobre la nuca á voluntad, flores y cintas por 
adornos, colores también chillones en todas sus 
prendas. 

Pero, ¿cuál es el traje peculiar ^quc llevaban en lo 
antiguo y al que las leyes aludían para prohibirlo? 
La tradición no ha conservado vestigio alguno autén- 
tico. Quizá en España, como en el resto de Europa, 
sea eso quizá lo único que consiguió la legislación: 
hacer abandonar al gitano el traje de su origen. Y 

r 
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como la Andalucía ha sido una de las comarcas donde 
desde el tiempo de los árabes han habitado con ma-- 
yor predilección, por eso adoptarían para sustituirle 
el corte andaluz. 

Además hay cierta similitud de garbo y maneras^ 
entre el andaluz y el gitano, que explica esa j refe- 
rencia dada al modo de vestir. Gsa similitud procede, 
á no dudarlo, de cierto tinte gitanesco en la sangre 
andaluza. 

Sabido es que los andaluces son una mezcla de ro- 
mano, vándalo y moro, en cuya mezcla ha debido in- 
gerirse una parle de gitano, á quien no obliga con 
tanto rigor la lirí es calés. Dícesc que la misma pa- 
sión que inspiran ellas, las gitanas, inspira el gitano, 
á la mujer del busnó 

Entre las peculiaridades de los gitanos hay una 
extraña circunstancia que suele arruinarlos para el 
resto de sus dias, y es la inmensa prodigalidad á que 
se entregan en sus bodas. 

Durante los tres dias que se prolonga el festín y 
el jaleo, son convidados á él, no sólo los gitanos del 
lugar, sino los conocidos y allegados de sangre blan- 
ca. El gachó toma parte en esa disipación de manja- 
res, dulces y bebidas, para la cual contrae deudas el 
novio, cuando no tiene nada propio, y que son luego 
una carga de la vida que le es muy difícil desquitar. 

¡Peculiaridad singular! Todavía se conserva entre 
muchas familias gitanas la costumbre antigua espa- 
ñola que desapareció con la accesión de la casa de 
Austria al trono de España y á la que se sujetó Isabel 
de Castilla cuando se casó en Valladolid con Fernán-^ 
do de Aragón, esto es, la de mostrar á los convidados 
el día de tornaboda el cendal de la desposada, la 
prueba justiflcativa 

No terminaremos el capítulo de las peculiaridades 
sin hacer mención de un uso, quizá perdido ya e& 
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España, pero conservado todavía entre los gitanos 
rusos y húngaros en sus expediciones lejanas: el de 
poner señales en los caminos para reconocer la sen- 
da qne han tomado otros que los han precedido. 

Éstas señales son ó unos montoncitos de distancia 
«n distancia de yerba recientemente arrancada, ó una 
cruz trazada en el suelo, cuyo brazo más largo indica 
el rumbo ó el camino de los varios que se cruzan en 
un punto, ó un palo clavado al lado de la via con otro 
atravesado que indica igualmente la dirección. Cual- 
quiera de estos signos, pateran ó traih conducen 
seguramente á los rezagados en pos de ios que han 
pasado adelante. 

De esta suerte los primitivos gitanos se siguieron 
unos á otros por en medio de la fragosidad y el de- 
sierto. 

LENGUAJE ÍNDICO. 



Hasta mediados del siglo pasado no empezó á sos- 
pecharse que pudiera haber en el globo alguna región 
donde fuese generalmente hablada la misma lengua 
que hablaban los gitanos y que nadie entendía en 
Europa. Habíase creído que era un lenguaje inventa- 
do, una jerga convencional para comunicarse parcial- 
mente entre sí y que no era general á las diferentes 
hordas diseminadas por todos los países. 

Al despertarse la afición de los eruditos en favor 
de los estudios filológicos, al dedicarse á la compara- 
ción y análisis de los múltiples y diversos idiomas 
usados en todas las vastas comarcas que no eran eu- 
ropeas, debió naturalmente descubrirse, no sólo que 
el dialecto de los gitanos era uno mismo por do quie- 
ra existia su raza, sino que este dialecto era el mis- 
mo también que estaba en uso en el Occidente de la 



India. Y como el único criterio racional que puede 
conducir á averiguar el origen de un pueblo es el 
idioma de ese pueblo y el país donde este idioma se 
habló primeramente ó continúa hablándose, pronto 
se relegaron al olvido las absurdas suposiciones sobre 
la nación de los gitanos, conviniendo los hombres 
estudiosos en que debia buscarse su origen en la 
India. 

La turba de pedantes, en tanto, que halla más fá- 
cil divagar por el campo fantástico de las conjeturas 
que examinar el terreno positivo de la ciencia, pro- 
sigue considerando todavía á los gitanos como des- 
cendientes de moros, etiopes ó judíos. 

Desde las primeras páginas hemos enunciado la 
verdadera procedencia indostana, atendiendo, no á 
analogías de nombres, sino al gran criterio del len- 
guaje. Vamos ahora á fundar los hechos. 

A fines de 1763 publicó la Gaceta de Viena una re- 
lación muy interesante comunicada por el capitán 
Szekely de Doba. Aparece de eila que el predicador 
protestante Esteban Vali, hallándose estudiando en la 
universidad de Leiden, trabó conocimiento con unos 
jóvenes del Malabar, pensionados allí por su gobier- 
no. Oíalos hablar con frecuencia el idioma de su país, 
y parecióle que tenía semejanza con el que muchas 
veces había oído á una tribu de gitanos que habitaba 
en Almasch, su pueblo natal, en el condado de Ro- 
mera. Agregóse á esto que aquellos jóvenes le dije- 
ron que muy cerca de su provincia, eii el Malabar, ha- 
bla un distrito llamado Zigania, nombre muy pareci- 
do al de Zigeuner (gitano en alemán). Ocurrióle, pues, 
tomar por escrito unas mil voces con sus correspon- 
dientes significados del idioma índico que le dictaron 
los estudiantes malabares, y de regreso á Almasch 
las repitió á varios de los gitanos. Con gran asombro 
de Vali fueron comprendidas sin dificultad y expli- 
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cado su significado en el mismo sentido que él habia 
aprendido de sus camaradas orientales. 

Poco tiempo después de esta circunstancia empe- 
zaron á publicarse en Europa varias gramáticas de 
lengua indostana, entre ellas principalmente la escri" 
ta para los ingleses en 1773 y para los portugueses 
en 1778, con lo cual Grellman, Richardson, Marsden« 
Ludolf y otros acabaron de demostrar la perfecta afi« 
nidad entre el dialecto de los gitanos y algunos de 
los diez y ocho dialectos derivados de las lenguas ma- 
dres de la India. 

Dos son esas lenguas madres, el Sánscrito y el 
Zend, ambas en desuso hoy dia, sino es en los libros 
religiosos, donde las estudian aquella los bracmanes 
y ésta los eruditos. 

Con el Sánscrito se relacionan el bengalí, idioma 
que se habla en la parte del Oriente ó región del Gan« 
ges, el alto indostan, ó gran idioma popular de casi 
toda la India, y algunos dialectos de la parte meridio- 
nal, como asimismo la jerga mongolo-indostana, mez- 
cla de persa, turco, árabe é índico, que empezó á 
usarse después de la conquista por los mongoles. 

Del Zend, lengua en que fueron escritas las obras 
atribuidas á Zoroastro, se deriva el persa moderno, 
idioma que introdujeron sucesivamente los guerreros 
conquistadores en el Indostan desde los tiempos de 
Walid y Mahmoud hasta los tiempos de Tamorlan y 
Nadir. 

Los dialectos que se hablan en las comarcas occi* 
dentales ó región del Sind desde Amretsir, Multan, 
Haiderabad, hasta la costa de Malabar, son los que 
más afinidad tienen con el persa moderno, é igual la 
tiene el dialecto gitano. Y esa afinidad es tanta, que 
aún se la reconoce distintamente todavía por haber 
conservado las raices de su origen, á p«sar de las mo- 
dificaciones que no podia menos de imprimirle el 
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trascurso de los siglos y el contacto con los diferentes 
pueblos en cuyo seno han venido viviendo los que le 
trajeron. 

Resulta, pues, que, sea por conexión más ó menos 
afín con el Sánscrito, sea por derivación más ó menos 
directa del Zend, fuente del persa, el gitano tiene un 
linaje de los más ilustres, linaje especialmente índi- 
co, sea el que quiera el punto de la India de donde 
partieran los primeros gitanos. Pero ¡coincidencia 
singular! al penetrar en Europa por los dos parajes 
opuestos por donde penetraron, la Andalucía y la 
Bulgaria, en ambos tuvo que rozarse su lenguaje con 
otro lenguaje inmediatamente derivado de un común 
origen. Ya hemos dicho que el roumano de las provin- 
cias del Danubio, lo mismo que el castellano, tiene por 
madre la lengua latina. ¿No corrobora esla circuns- 
tancia el hecho de que los gitanos aparecieron en Eu- 
ropa por dos puntos diferentes, aunque en distintas 
épocas, pudiendo coincidir en su idioma las mismas 
modificaciones sin que hubiesen llegado hasta Espa- 
ña los del Danubio ni avanzado hasta el mar del Nor- 
te los del Darro y Guadalquivir? De todos modos, des- 
pués de haberse demostrado por los filólogos de fines 
del pasado siglo que el dialecto gitano es de proce- 
dencia indostana, otros filólogos en el presente siglo 
han puesto en evidencia la similitud y analogía ó 
identidad más ó manos expresiva en el habla de los 
gitanos de todos los países. El eminente erudito in- 
glés Jorge Borrow ha publicado noticias especiales, 
después de lo cual no es ya permitido dudar, si bien 
poco tiempo antes el célebre Mezzofanti, profesor de 
Bolonia, que hablaba treinta y dos lenguas, había he- 
cho encomios científicos del dialecto gitano prefirién- 
dole á otros idiomas, y de tal modo, que al volverse 
loco en 1852 ao le confundió con ningún otro cuan- 
do embrollaba en su parla tanto lenguaje. 
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Me. Borrow no se ha circunscrito á elogios. Eti 
1857 vertió al caló de España el evangelio de San Lú- 
eas con rara y gramatical precisión; y si, para ser 
mejor entendido de los rudos é iletrados gitanos, 
prefirió conservar en su versión algunas palabras cas- 
tellanas del padre Scio, en vez de parafrasearlas ó for- 
mar otras con las raices del caló, vale esto mucho 
más que la literatura y poesía que los aficionados al 
gitanismo cultivaron en Andalucía h principios del 
presente siglo. 

En efecto, inirodujéronse barbarismos que reve- 
lan, no sólo ignorancia de los fundamentos del idioma 
gitano, sino de otros idiomas, no ya el árabe ó el 
griego, pero ni aun siquiera el latin; y eso que entre 
los tales aficionados se contaba al fraile agustino 
Manso de Sevilla y varios monjes de la cartuja de Je- 
rez, quienes, por la famosa yeguada que criaban en los 
herbajes de su convento, se hallaban en frecuente 
trato con los primeros chalanes gitanos de toda la 
Andalucía. 

Los gitanos españoles tienen su poesía peculiar 
improvisada al rasguear de sus guitarras, y reducida 
generalmente á simples cuartetas, que, si no aparecen 
siempre irreprochables por las ideas que expresan, 
es quizá porque se les aplica cierta severidad sin dis* 
cernimiento de una moral mal entendida. Esas cuar- 
tetas quedan impresas en la memoria de los oyentes, 
y muchas de ellas han recorrido de boca en boca to- 
das las provincias de España. 

No así la poesía de que antes hemos hecho men- 
ción, y á la que aplicamos con Mr. Borrow el califica- 
tivo de espuria, pues aun cuando haya obtenido los 
honores de la circulación escrita, y aun impresa, los 
verdaderas gitanos no la entienden, ó la entienden 
difícilmente, y quizá, quizá, muchos de losaficionaüos 
al gitanismo, muchos de esos andaluces que, hacien- 
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do asco de los estudios lingüísticos y de la correc- 
ción gramatical, se dedican sin embargo 4 aprender 
el caló, no la comprenden mucho mejor tampoco. 

Terminaremos haciendo una advertencia impor- 
tante para los que sólo han tenido ocasión de oir 
cierta clase de vulgaridades. El caló no es un lengua- 
je rufianesco; no es lo que en lo antiguo se llamaba 
germania y cuyas voces se encuentran en el Dic- 
cionario de la Academia; no es tampoco el habla par- 
ticular de las cárceles y presidios, como muchos 
creen: es, sí, un dialecto derivado de otros que aun 
hoy dia se usan en el Indostan, de donde proceden 
los gitanos, como nos parece haber demostrado en 
esta noticia histórica. 

En los tiempos en que vivimos se considera ya 
como una aberración de los pasados siglos el odio de 
razas y su brutal exterminio. La casta de los gitanos 
ha resistido á la persecución, y es una buena obra 
ayudar á su asimilación con las otras castas. El len- 
guaje es el gr.an medio de asimilación, pero no el 
lenguaje del fuerte que trata de absorber, sino el del 
débil que va á ser absorbido. Para asimilar al gitano 
á la gran masa de la familia española hay que ha- 
blarle su propio idioma: por eso al ordenar una Gra- 
mática y un vocabulario del caló, según nuestro leal 
saber y entender, hemos adoptado por lema las pala- 
bras de Montaigne, ya adoptadas por otro filólogo: 
C*est icy un livre de bonne foy, lecteur — libro es este 
de buena fe, lector. 
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GRAMÁTICA GITANA. 



(Las cifras entre paréntesis hacen referencia al número de 

cada páiTafo ó regla.) 



PRELIMIi^AR. 



En cada país el idioma primitivo que trajeron los gi- 
tanos de la India ha venido conservándose en la me- 
moria de las generaciones sucesivas, sin haber sido 
nunca un lenguaje escrito. 

Por eso las modificaciones, que necesariamente 
habia de sufrir aquel idioma, hubieron de atempe- 
rarse al general de cada pueblo donde esas genera- 
ciones de gitanos han vivido. 

En España, pues, á las peculiaridades gramatica- 
les de la lengua original, han sustituido las reglas de 
la gramática castellana, tanto en sintaxis como en la 
conjugación de los verbos y declinación de los nom- 
bres; pero dominando los vicios de pronunciación é 
incorrección que distinguen especialmente á los habi- 
tantes de Andalucía, á más de otros barbarismos de 
cierto lenguaje espurio arreglado por seudo-literatos 
no gitanos. 

Asi el dialecto romanó^ el caló, ó sea el lenguaje 
familiar de los gitano» españoles, tiene la misma es- 
critura, alfabeto, ortografía y demás estructura gra- 
matical que el castellano, salvas las diferencias que 
vamos á señalar en este Epitome. 

9 
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Las reglas de gramática — general ó castellana — 
que ignorare el lector, deberá éste aprenderlas en 
otros Tratados dispuestos para la edad infantil. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEL ARTICULO. 

1. El artículo, lo mismo que en castellano, es 
masculino y femenino, tiene singular y plural; pero, 
efecto de las diversas inflexiones de pronunciación 
en cada provincia, se expresa en caló de más de una 
manera: 

Singular masculino. Or^ O (sin acento) el 

Plural • Oí, Ler los 

Singular femenino. A (sin acento) la 

Plural • Ai, Xr las 

2. La contracción del articulo con la preposición 
de es común á ambos géneros y números: 

Singular masculino. Ye del 

Plural • Es de los 

Singular femenino. Ya de la 

Plural > Yas de las 

5. El llamado artículo neutro lo no existe en gi- 
tano. Le suple el masculino: 

O hará, lo grande. 

Or amaró, lo nuestro. 

CAPITULO 11. 

DfiL SUSTANTIVO. 

4. El género del nombre sustantivo aparece én 
caló con dos caracteres distintos: uño conservado de 
su origen índico , y otro adquirido del castellano. 
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5. Los nombres primitivos indostanes, ó formados 
por analogía^ terminan su singular masculino en con- 
sonante ó vocal acentuada, excepto la í, también 
acentuada, que es la vocal distintiva que constituye 
el femenino: 

SUSTANTIVOS MASCULINOS* 



Bear^ 


viento. 


Consonante 


Crally, 


rey. 


a 


Jeriá, 


pierna. 


Vocal á. 


Cotoré, 


pedazo. 


é. 


Chirrido» 


pájaro. 


ó. 


Manú, 


hombre. 


«. 



SUSTANTIVOS FEMENINOS, 



Pañí, agua. Vocal i. 

RachU noche. > > 

6. Los nombres derivados ó formados del castella- 
no guardan la misma estructura, esto es, son del gé- 
nero masculino cuando su singular termina en con- 
sonante ó en las vocales no acentuadas e, o, ti, y soa 
del femenino cuando termina en las vocales no acen- 
tuadas a, i: 

SUSTANTIVOS MASCULINOS. 



Inerin, 


enero. 


Consonante. 


Aljor. 


yeso. 


> 


Bruje, 


real. 


Vocal e. 


Ampio, 


aceite. 


» 0. 


Beou, 


higo. 


• u. 



Hay alguna rara excepción, como: baste, mano, 
que es femenino. 



SUSTANTIVOS FEMENINOS. 



Corhicha, cesta. Vocal «. 

Begai^ vez. » ». 

7. Todos los nombres, cualquiera que sea el gé- 
nero á que pertenezcan, si terminan en vocal no acen- 
tuada ó en á, á con acento, forman el plural toman- 
do una ^: 



SINGULAR. 



PLURAL. 



Aricata, 

Gole, 

Dai, 

Nao, 

Beou, 

Roma, 

Gresé^ 



aricatas. 

goles. 

dais. 

naos, 

beous. 

romas. 

gresés. 



parte, 

voz, 

madre, 

nombre 

higo, 

esposo, 

tiempo, 

a. De las rarísimas voces, que en caló terminan 
con u sin acento, gau (lugar) forma su plural en e^: 
ganes. 

b. Alguno que otro nombre, cuyo singular termi- 
na en é acentuada, por razón de su origen etimoló- 
gico forma irregularmente el plural: chibé, día; chi- 
bases, dias. 

8. Todos los nombres terminados en la vocal i con 
acento forman su plural con as: 



SINGULAR. 

Buchí, 
Tatí, 



PLURAL. 



cosa, 
fiebre, 



bu chías, 
tatias. 



a. El uso admite que, para evitar la cacofonía de 
muchas aa seguidas, sobre todo en poesía, el plural 
de í se forme también con s sólo: Puní, pena, punís. 
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b. Por razón del origen, algunos nombres en í 
tienen plural irregular: Lírí, ley, lirises. 

9. Todos los nombres que terminan en la vocal 
acentuada ó tienen el plural en és: 

SINGULAR. PLURAL. 

Chabóró, niño, chaborés. 

Quiribó, vecino, quiribés. 

10. Los nombres que terminan en la vocal acen- 
tuada ú, ó en consonante, no siendo 2/ griega, forman 
su plural con es: 

SINGULAR. PLURAL. 

Burú, buey, buriles. 

Chuqueh perro, chuqueles, 

Carlochin, corazón, carlochines, 

Jundunar, soldado, jundunares. 

a Algunos nombres en ú por razón de estilo sólo 
toman una s en el plural: Orquidúy ánima, orquidús. 

b. Otros por su origen etimológico tienen el plu- 
ral en ces\ Batú, padre, batuces, 

c. Y por razón contraria, la de corruptela, baras 
es el plural irregular de bar^ piedra. 

ii. Los nombres terminados en y griega precedi- 
da de consonante tienen el plural en ís: Bajaly^ pro- 
feta, bajalis. 

Por razón del origen se cuenta alguna excepción: 
Crally, rey, crallises. 

a. Si terminan en ay^ el plural es des: Arajay, 
fraile, arajáes, 

b. Si en oy, el plural es ayes: Mancloy, principe, 
manclayes, 

c. Si en uy, el plural es úes: Ardujuy^ asesino, 
ardujúes. 
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CAPITULO III. 

DB& ASJBTIVO.. 

i2. £1 nombre adjetivo sigue en todo las mismas 
reglas que el sustantivo. 

13. Las voces de origen indico ó formadas por ana- 
logia, cuyo masculino termina en consonante ó en las 
vocales acentuadas á, é, ó, ú, y el femenino en i (5), 
sufren las modificaciones siguientes: 

a. La c, la g, la /, la n, antepuestas á la vocal 
final del masculino, y la n final, afirman su sonido en 
el femenino, convirtiéndose en qu^ gu, II, ñ: 



MASCULINO. 




FEMENINO. 


Juco, 


delgado. 


juquí. 


Langó, 


cojo, 


kmguL 


Barlú, 


maniaco, 


barllí. 


Oruné, 


oscuro. 


ornñí. 


Segriton, 


último. 


segritoñi. 



Por excepción rara cualcan, cualquiera, es común 
de dos. 

b. Todos los demás adjetivos masculinos termina- 
dos en consonante se convierten en femeninos agre- 
gando la vocal i acentuada: Chorar, pobre, chororí. 

c. Si la consonante final del masculino es y grie- 
ga precedida de o, esta o se convierte en a para el 
femenino: Dutoy, luminoso, dutayí. 

d. Pero si la y griega va precedida de otra con- 
sonante, el adjetivo no cambia, es común de dos: Mos- 
caby, embelesado, embelesada. 

e. Otro tanto se observa si la final del masculino 
es 1. Gomo en castellano, la terminación del femeni- 
no es la misma: Jil, fresco, fresca. 



65 

13. Todos los adjetivos derivados ó formados del 
castellano siguen las mismas reglas de su origen: los 
acabados en e no acentuada son comunes de dos« y los 
que tienen el masculino en o sin acento terminan su 
femenino en a: 



MASCULINO. 



FEMENINO. 



Pernique, 
Superbio, 
Majar ao^ 



inteligente, 

soberbio^ 

bendito, 



pernique. 
superhia. 
majar áa. 



14. Algunos adjetivos en ao convierten el femeni- 
no eñ afíi'y pero son raras excepciones que suponen 
más bien la terminación masculina ano contraída en 
ao: Pandelao, oprimido, pandelañí. 

15. Los plurales de los adjetivos terminan exacta- 
mente como los de los sustantivos (7 á 11). 

16. En caló no hay comparativos, superlativos ni 
aumentativos propios. 

17. Los comparativos se forman con el adverbio 
bus ó buter, más: 

Lachó, bueno; bus lachó, mejor. 
Chorré, malo; bus 6 buter chorré, peor. 
Baró, grande; buter baró, mayor. 
Chinorré, pequeño; buter chinorré, menor. 

18. Los superlativos se forman usando el adver- 
bio but, muy, antes del adjetivo, ó el adverbio bari- 
bú, mucho, á continuación^ que es más expresivo: 

Lachó, bueno; but lachó 6 lachó baribú^ bueHi- 
simQ. 

•En lenguaje espurio ó estilo vulgar, el uso ha in- 
troducido para muchas palabras la t^rminacion cas- 
tellana istmo, ísima: Fendísimo, excelentísimo. 

19. Los aumentativos se forman con el adjetivo 
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baró ú otros que expresen grandeza: Manü baró^ 
bombron. 

20. Los diminutivos, tanto sustantivos como adje- 
tivos, son los únicos que algunas veces puede consi- 
derárselos con la terminación propia en lé para el 
masculino y llí para el femenino: Chabolé, chicuelo; 
cachillU mujercilla. 

21. También en estilo vulgar se usan los diminu- 
tivos castellanos ito, ita, ico, ica: Sacaito, ojito; ba- 
tico, padrecico. 

22. Los numerales en caló son los siguientes: 



Yequé, uno. 

Dui, dos. 

Trin, tres. 

Ostar, cuatro. 

Panche, cinco. 
Jobe, zoy, seis. 
Ester, eftd, siete. 
Otor, ocho. 

Nebel, esnia, nueve. 
Deque, esden, diez, 
Yesdeque, once. 
Duideque, doce. 
Trindeque, etc. 



Bin y yequé, veintiuno. 
Bin y dui, etc. 
Trianda, treinta. 
Ostardí, cuarenta. 
Panchardí, cincuenta. 
Jobenta, sesenta. 
Estei*dí, setenta. 
Otordé, otorenta, ochenta. 
Esnete, noventa. 

Greste, ciento. 

Duigrés, doscientos. 
Tringrés, etc. 
Nebegrés, novecientos. 



Nebedeque, diez y nueve. Milé, j azaré, mW. 
Bill, veinte. Tarquino, millón. 

25. Los ordinales son los siguientes: 



Brotobo, 


primero. 


Esnetó, 


noveno. 


Duisquero, 


segundo. 


Esdentó, 


décimo. 


Trinchero, 


tercero. 


Or yesdeque. 


undécimo. 


Ostaró, 


cuarto. 


Or duideque. 


duodécimo. 


Pancheró, 


quinto. 


Or bin, 


vigésimo. 


Zobio, 


sexto. 


Or trianda. 


trigésimo. 


Esteró, 


sétimo. 


Or greste. 


centesimo. 


Oloró^ 


octavo. 


Ot^jazaré, 


milésimo. 
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CAPITULO IV. 



24. El pronombre en caló ha conservado una for- 
ma muy irregular. Los personales en el caso directo 
son como sigue: 

SINGULAR. 

Menda, man, yo. 

Tucue, tute, tue, tú. 

Ó (con acento), él. 

Siró, ella. 

PLURAL. 

Amangue, mu, nosotros, nosotras. 

Sangue, vosotros, vosotras. 

Junós^ ellos. 

Sirás, ellas. 

a. Además de amangue y de mUy hay jaberés, 
nosotros, jaberías, nosotras, que expresan más parti- 
cularmente la primera persona del plural. 

b. En el lenguaje espurio hay bros, vos. 

25. Los pronombres personales en el caso obli- 
cuo son: 



/ 



SINGULAR. 



Mangue, nu,me; á mangue, me, á mi. 

Tucue, tute, tue; á tucue, te, á ti. 

O, á 6, le, á él. 

A, á siró, la> á ella. 

h 
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PLUHAL. 

Amangue» mu; á amangue, nos, á nosotros-tras, 
Sangue, á sangue, os, á vosotros -tras. 

Os, á junas, les, los, á ellos. 

A5, á sirás, " las, á ellas. 

la forma primitiva, esto es, el pronombre con 
preposición, es la que debe usarse de preferencia 
después del participio: Terelo dicao á ó; le he visto. 

26. El pronombre reciproco sólo existe en caló 
bajo la forma castellana. Fuera del uso familiar, es 
preferible la forma primitiva. Hé aqui ambas: 

Se, á ó matejo, se, á sí (mismo). 

Se, á siró maieja^ se, á sí (misma). 

Se, ájunós matejos, se, á si (mismos). 

Se, á sirás materas, se, á si (mismas). 

27. Los posesivos permanecen inalterables antes 
como después del nombre, y en ambas circunstancias 
concuerdan con él en número y género: 

Minrió, minri, mi, mío, mia. 

Minrés, minrias, mis, míos, mías. 

Tiró, tiri, tu, tuyo, tuya. 

Tires, tirías, tus, tuyos, tuyas. 

Desqueró, desquería su, suyo, suya. 

Desquerés, desquerías, sus, suyos, suyas. 

Amaró, amarí, nuestro, nuestra. 

Amares, amarías, nuestros, nuestras. 

Jiré, jirí, vuestro, vuestra. 

Jirés,jirías ójiresías, vuestros, vuestras. 

Ejemplo. Desquerés j ayeres, on buier e sitiar 
desquerés, sinelan jirés y minrés: sus bienes, á más 
de ser suyos, son vuestros y mios. 
En el lenguaje espurio hay también: 
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Nonrio, nonria, nuestro, nuestra. 

Nonrios^ nonrias, nuestros, nuestras. 

Bos, vuestro, vuestros. 

Bruas^ vuestra, vuestras. 

28. El uso ha introducido, derivándolos del cas- 
tellano, los posesivos siguientes: 

Men, mi; tun, tu; sun^ su. 

Lo mismo que en castellano, sólo preceden al 
nombre: Men dada, mi padre; tun chindai, tu ma- 
dre; sun chaboróy su hijo. 

29. Los demostrativos son los siguientes: 

Ocona, este, esta. 

Oconas, estos, estas. 

Ocono, esto. 

Ocola, aquel, aquella. 

Oeolas, aquellos, aquellas. 

Ocolo, aquello. 

a. Según el sentido se emplea indistintamente 
€cona ú ocola para el pronombre intermedio caste- 
llano, ese, esa, 

b. El pronombre neutro lo castellano se expresa 
frecuentemente en caló con el demostrativo ocono: 
¿Sata pincharé ocono? ¿cómo lo conoceré? 

30. Son también pronombres demostrativos : 

Ckiba, andoba, tal, aqueste, aquesta. 

Andobas, andobales, tales, aquestos, aquestas. 

Asirió, asirí, aquel, aquella. 

Asiriós, a^iHas, aquellos, aquellas. 

31. En algunas composiciones espurias se en- 
cuentran los demostrativos que siguen, con formas si- 
lábicas más ó menos variadas: 

Ondolé, él, esotro. 

Ondoleya, andoya, ella, esotra. 



32. 
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Ondoleyes, andayos, 
Ondoleyas, andoyas, 
Andalló, 

Los relativos son: 
Coin, coinés. 
Sos, 
Ma, 



ellos^ esotros, 
ellas, esotras, 
ello, eso. 

quien, quienes, 
que, cual, cuales, 
lo que, lo cual. 



El relativo coin se aplica con más especialidad á 
las personas^ raramente á las cosas. 

53. Los nombres que tienen carácter de pronom- 
bres indefinidos son: 



Yeque, 
Ondola, 

Necauté, necauti. 
Caique^ 
Aver, avert. 
Cata, 
Andoba, 
Buchí, 

Frimé, frimi, 
Butré, butrí, 
Saró, sari, 
Chi, 



uno, alguno. 

una, alguna. 

ninguno, ninguna. 

nadie. 

otro, otra. 

cada. 

tal. 

algo. 

poco, poca. 

mucho, mucha. 

todo, toda. 

nada. 



CAPITULO V. 

D SL VSRBO. 



34. El verbo ha sufrido en el caló de España una 
modificación notable. Se ha asimilado por completo 
á la forma castellana en todos sus modos, tiempos, 
voces, números y personas. , 

35. Pero sólo ha adoptado la conjugación en ar^ 
y esto de una manera absolutamente regular^ salvo 
en el habla vulgar, en que por causa de pronuncia* 



don ó rudeza los verbos han llegado á ser defec- 
tivos en modos y tiempos. 

36. Sin embargo, de su origen oriental ha preser- 
vado un accidente que constituye una de las belle- 
zas del dialecto. Todos los verbos admiten la deriva- 
ción elar por ar para expresar con mayor energía la 
acción que comprenden. 

Asi, chinar es cortar, y chinelar es segar; 

Querar es simplemente hacer, y querelar es ejer- 
cer, obrar; 

Chibar es poner, posar, echar, y chibelar es apo- 
sar, meter, incluir. 

37. En el lenguaje espurio de los seudo-eruditos 
no gitanos se hace uso de diferentes formas de ver- 
bos auxiliares que no deben ocupar lugar en una 
gramática seria, tos auxiliares propiamente genuinos 
son: 

Sinar ó sinelar, ser, estar. 

Terelar ó aisnar, haber. 

38. En caló, como en muchos idiomas europeos, 
no hay diferencia entre ser y estar. Cuando estar sig- 
nifica acción por si, se traduce por socabar ó socobe* 
lar, permanecer, existir. 

39. Terelar es también verbo activo, en cuyo caso 
significa tener, poseer, 

40. Aisnar se usa poco, y regularmente en la for- 
ma interrogativa, pues indica más bien que la acción 
á que alude no está todavía ejecutada: ¿Presas ne 
aisnas chalao? ¿por qué no has ido? 

41. Aunque en rigor no es necesario dar al lector 
que sabe castellano el modelo de conjugación, le da- 
remos sin embargo por ser único en caló, y perfecta- 
mente regular, tanto en los verbos auxiliares, como 
en los activos, neutros y recíprocos (35). 
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MODELO DE CONJUGACIÓN. 



IlVFIltlTlVO. 



Presente. Terciar^ 
Gerundio. Terciando, 
Participio . Terelao, 



haber. 

habiendo 

habido. 



ÜfDICATIVO, 



presente. 



Menda terelo, 
Tucue tercias, 
O tercia. 
Siró terela, 
Amangue terciamos, 
Sangue terciáis, 
Junós tercian, 
Sirás tercian^ 



yo he. 
tú has. 
él ha. 
ella ha. 

nosotros hemos, 
vosotros habéis, 
ellos han. 
ellas han. 



imperfecto. 



Terciaba, 

Terciabas, 

Terciaba, 

Terciábamos, 

Terciabais, 

Terciaban, 



habia. 

habías, 

habia. 

habiamos, 

habláis. 

habian. 



PRETÉRITO. 



Tercié, 
Tercíente, 
Terció, 
Terelamos, 



hube, 
hubiste, 
hubo, 
hubimos. 
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Teretásteis, 


hubisteis. 


Teretaron, 


hubieron. 




FUTCRO. 


Teretaré, 


habré. 


Terelarás, 


habrás. 


Teretará, 


habrá. 


Teretarémos, 


habremos. 


Teretaréis, 


habréis. 


Teretarán, 


habrán. 




CONDICIONAL. 


Terelaria, 


habria. 


Teretarias» 


habrías. 


Terelaria, 


habria. 


Teretariamos, 


habriamos. 


Teretariais, 


habríais. 


Terelarian, 


habrían. 




IMPERATIVO. 


Terela tucue. 


hétú. 


Terete ó, 
Terciad sangue. 


haya él. 
habed vosotros. 


Terelen junós. 


hayan ellos. 




SUBJUNTIVO. 




PRESENTE. 


Terete, 
Teretes, 
Terete, 
Teretemos, 


haya, 
hayas, 
haya, 
hayamos. 
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Tereleis, hayáis. 

Terelen, hayan. 

IMPERFECTO. 

Terciara, terciase, hubiera, hubiese. 

Terciaras, terciases, hubieras, hubieses. 

Terciara, terciase, hubiera, hubiese. 

Terciáramos, terelásemos, hubiéramos, hubiésemos. 

Terciarais, terciaseis, hubierais, hubieseis. 

Terciaran, terciasen, hubieran, hubiesen. 

FUTURO. 

Terciare, hubiere. 

Terciares, hubieres . 

Terciare, hubiere. 

Terciáremos, hubiéremos. 

Terciareis, hubiereis. 

Terciaren, hubieren . 

42. En el anterior modelo el participio tiene la 
terminación en ao en vez de ado, que es la propia 
del castellano. En efecto, algunos pocos gitanos pro- 
nuncian la d en el participio; pero esto, que debería 
constituir la regla, es hoy dia una mera excepción. 

43. De tal suerte la manera de pronunciar ha ido 
alterando el carácter del verbo (35), que se hace á ve- 
ces muy difícil comprender el habla familiar; por lo 
que damos el siguiente modelo de la conjugación 
vulgar, que recuerda por su sencillez el verbo regu- 
lar trilitero de la lengua vulgar arábiga. 

CONJUGACIÓN VULGAR. 



INFIÜITIVO. 



Presente. Pen-ar, hablar. 

Participio. Pen-ao, hablado. 
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INDICATIVO T SVBJVIWTIVO. 



PRESENTE Y FUTURO. 

Pen-o, hablo, hablaré. 

Pen-a, hablas, hablarás. 

Pen-a, habla« hablará. 

Pen-aino, hablamos, hablaremos. 

Pen-aú habíais, hablareis. 

Pen-a» hablan, hablarán. 

PRETÉRITO. 

Pen-é, hablaba, hablé, hablase. 

Pen-ae, hablabas, hablaste, hablases. 

Pen-ó, hablaba^ habló, hablase. 

Pen-emo, hablábamos, hablamos, hablásemos. 

Pen-ae, hablabais, hablasteis, hablaseis. 

Pen-ao, hablaban^ hablaron, hablasen. 

IMPERATIVO. 

Pen, habla, hablad. 

41. En el verbo auxiliar sitiar el presente de in- 
dicativo vulgar es como sigue: 

Sis, soy. Simo, somos. 

Sisle, eres. Sai, sois. 

Sin, es. Sen, son. 

45. Hay tres modismos ó palabras verbales que 
vienen á ser una especie de verbos impersonales: 

Jomte, es menester. 

Astis^ se puede, 

Nastis, es imposible. 

i 
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46. El impersonal hay, habia, no 
Se traduce según la forma regular: Unga 
hay algo; sata terelaban butrés, como 

47. Los verbos más usuales, todos 
regulares (41), son los siguientes: 



Abillar, 
Alachar, 
Anacar, 
Ar diñar, 
Asaselar, 



venir. 

hallar. 

acontecer. 

subir, 

alegrar. 



Asparábar, romper. 
A^pasar, saludar. 



Astisar, 

Bestelar, 

Bichabar, 

Bichotar, 

Bigorear, 

Binelar, 

Bucharar^ 

Butanar, 

Camelar, 

Canguelar, 

Caquerar, 

Catanar, 

Costunar, 

Curarar, 

Chalabear^ 

Chalar, 

Chamullar, 

Chañar, 

Chanelar, 

Chapescar, 

Chibar, 

Childar, 

Chinar, 

Chindar, 



poder. 

sentar. 

enviar. 

parecer. 

llegar. 

vender. 

echar. 



Chingarar, 

Chiotar, 

Chitar, 

Chobelar, 

Chorar, 

Chupendar, 

Darañar, 

Debisar, 

Leterelar, 

Dicar, 

Diñar, 

Diquelar, 

Enjallar, 

Ertinar, 



derramar. Garabar, 

querer. Garlar, 

recelar. Girelar, 

maltratar. Guiyabar, 



juntar. 

levantar. 

castigar. 

mover. 

ir. 

hablar. 

saber. 



Golar, 

Helar, 

Jabillar, 

Jachar, 

Jalar, jamar, 

Jilar, 

Jinar, 



entender. Jonjabar, 

escapar. Jonjanar, 

poner. Julabar, 

preparar. Junelar, 

cortar. Lanar, 

parir. Libanar, 



existe en caló. 

terela buchi, si 

habia muchos. 

perfectamente 

reñir. 

escupir. 

colocar. 

lavar. 

robar. 

b«sar. 

turbar. 

deber. 

detener. 

ver. 

dar. 

mirar. 

recordar. 

perdonar. 

enterrar. 

charlar, • 

burlar. 

cantar. 

vocear, . 

llamar. 

comprender. 

quemar. 

comer. 

refrescar. 

contar. 

engañar. 

defraudar. 

aparejar. 

oir. 

traer. 

escribir. 
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Lillar, 


tomar. 


Pinchar, 


conocer. 


Limbidiar, 


volver. 


Pindrabar, 


abrir. 


Lirenar, 


leer. 


Pirelar, 


andar. 


Listrahar, 


librar. 


Piyar, 


beber. 


Luanar, 


colgar. 


Plasarar, 


pagar. 


Lliguerar, 


llevar. 


Plastañar, 


seguir. 


Machorai\ 


pescar. 


Prestisarar, 


prestar. 


Mamisarar, 


mamar. 


Pucanar, 


publicar. 


Mangar, 


pedir. 


Puchabar, 


preguntar. 


Marar, 


matar. 


Quelar, 


bailar. 


Mecar, 


dejar. 


Querabar, 


asar. 


Melalar, 


medir. 


Querar, 


hacer. 


Mucar, 


cesar. 


Querelar, 


ejercer. 


Mulahar, 


ajusticiar. 


Quinar, 


comprar. 


Nácar, 


pasar. 


Randar, 


hurtar. 


Nacicar^ 


moler. 


Randiñar, 


trabajar; 


Najabar, 


perder. 


Romandiñar 


, casar. 


Najar, 


marchar. 


Rudelar, 


responder. 


Nicabar, 


quitar. 


Soplar, 


sentenciar. 


Nicobar, 


apartar. 


Sicobar, 


sacar. 


Nichobelar, 


salir. 


Sobelar, 


reposar. 


Orobar, 


llorar. 


Socabar, 


habitar. 


Orotar, 


buscar. 


Sonsibelar, 


callar. 


Ostinar, 


despertar. 


Sornar, 


dormir. 


Pachibelar, 


creer. 


Sustilar, 


parar. 


Pajabar, 


tocar. 


Tasabiar, 


tardar. 


Pandar, 


atar. 


Trajatar, 


molestar. 


Pandelar, 


oprimir. 


Trajelar, 


engullir. 


Parbarar, 


criar. 


Ucharar, 


cubrir. 


Paruguelar, 


, traficar. 


Ujarar, 


esperar. 


Pejar, * 


bajar. 


Urdiftar, 


encender. 


Penar, 


decir. 


Urjiyar, 


sufrir. 


Penchabar, 


pensar. 


Ustilar. 


coger. 


Perar, 


caer. 


Vear, 


confesar. 


Perelar, 


llenar. 


Zermañar, 


blasfemar. 


Pesquibar, 


probar. 


Zibar, 


maravillar. 
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CAPITULO VI. 

DEL ADVERBIO 



48. El adverbio en caló no tiene forma ni termi- 
nación especial. 

49. Todos los adjetivos masculinos del singular 
son adverbios respecto al verbo. Así lachó que, unido 
al sustantivo, significa 2)ueno, unido al verbo significa 
bien, buenamente, Emposunó, angustiado, se convier- 
te en angustiosamente etc. 

50. Todos los sustantivo», anteponiéndoles la pre- 
posición on, adquieren la expresión adverbial: On 
crugó, alrededor; on sislí, en lo fuerte, súbitamente. 

51. Los adverbios de lugar son: 



A coi. 


aqui« acá. 


Abn, 


fuera. 


Oté, 


alli. 


Áupré, 


arriba. 


Aotal, 


allá. 


Abajina, 


abajo. 


Sumparal, 


cerca. 


Anglah 


delante. 


Dur, 


lejos. 


Palal, 


detrás. 


1>uque, 


donde. 


Empersó, 


encima. 


Anduque, 


adonde. 


Ostelé, 


debajo. 


Enrun, 


dentro. 






52. Los de tiempo son: 






S^onia, 


hoy. 


Sigo, 


pronto. 


Acheté, 


ayer. 


Nardian, 


nunca. 


Callicó, 


mañana. 


Gajere, 


siempre. 


Aocana, 


ahora. 


Ácana, 


ya. 


Yescotría, 


luego. 


Pur, 


cuando. 


Tasata, 


tarde. 


Mirinda, 


mientras. 


55. Son adverbios de modo: 




Mistó. 


bien. 


Sata, 


como. 


Choró, 


mal. 


Andiar, 


asi. 


54. Los de cantidad son: 




Baribú. 


mucho. 


Barsamiá, 


bastante. 



í 
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Fremita, poco. Trinchí, tanto. 

But, muy. Quicht, cuanto. 

55. Los de comparación son: 

Buter, bus, más. Tran, tan. 

Mendesqueró, menos . 

56. Son de orden: 

Brotoboró, primeramente. Anda, después. 
An begai, sucesivamente. Segriton, últimamente. 

57. Los adverbios de afirmación son: 

Vnga, si. Aromali, verdaderamente. 

Chachipé, cierto. 

58. Los de negación son: 

Nanai, no. Chi, nada. 

iVa, ó ne, no, ni. 

59. Los de duda son: 

Astis, quizá. Pre bají, acaso. 

Duá, apenas. 

CAPITULO VIL 

DE IiA FRBF08ZCZ0H. 



60. La preposición se rige tomismo que en caste- 
llano; las preposiciones en caló son las siguientes: 



A. 


á. 


Mamut, 


contra. 


Andiar, 


según. 


On, andré. 


en. 


Anglal, 


ante. 


Opré, 


sobre. 


BU 


sin. 


Palal, 


hacia, tras. 


Disde, 


hasta. 


Pre, 


por. 


E, 


de, desde. 


Sat, sar. 


con. 


Enré, 


entre. 


Somia, 


para. 



61. En buen caló, cuando la preposición e marca 
e\ ablativo, se reemplaza siempre con otra que indi- 
x[ue el mismo sentido: PerelaÜ sat mol, harto (con) 
de vino. 
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CAPITULO VIII. 

DS LA COHJUHCIOH. 

62. Las conjunciones copulativas son: 
Y, 6 ta, y. Sos, qne. 

Na, ó ne, ni. 

65. Las disyuntivas son: 
O, ó. Ácana, ya, ora. 

64. Las adversativas son: , 
Tami, pero, mas. Ansos, aunque. 
Pm\ cuando. 

65. Son las condicionales: 

Ü7iga, si. Sata, como. 

Unga na, si no. 

66. Son las causales: 

Presas, porque. Sosque, pues que. 

67. Las continuativas son: 

Mirinda, mientras. Andiarsos, así que. 

68. Las comparativas son: 

Andiar, así. Andiar sata, 2iSicomo. 

Sata, como . 

69. Las finales ó motívales son: 

Somia sos, para que. Presas, porque. 

CAPITULO IX. 

DE LA INTERJECCIOH. 

70. Las interjecciones principales son: 
Isna, ay,gaay. Medí, vaya. 
Ori, hola. Bullati, cáspita. 

Hay otras muchas Interjecciones ó frases excla- 
matorias que no pueden encontrar cabida enesteEpS- 
tome. 
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CAPITULO X. 

DS LA FORMACIÓN DE LAS PALABRAS. 



71. En todos los idiomas hay un cierto número de 
partículas que, antepuestas ó pospuestas á las pala- 
bras primitivas ó raíces, constituyen otras palabras de 
significación modificada ó diferente. Cada una de esas 
partículas expresa una idea accesoria^ y conocida esta 
idea, es fácil descubrir la nueva forma que adquiere 
la raíz original. 

72. Las partículas prefijas ó iniciales del caló pue- 
den reducirse á tres principales, bien caracterizadas: 
é$, ne, pas. 

73. Es, des ó de, expresa privación, separación, 
dispersión; corresponde en un todo á su análoga en 
castellano: 

Pandar, atar; espandar, desatar. 
Terelar, tener; deterelar, detener. 

74. Ne indica oposición, negación: 
Abetar, poseer; nabelar, carecer. 

Baró, grande; nebaró, reducido, pequeño. 

75. Pas significa reducción, inferioridad en la cua- 
lidad ó manera de ser; es la contracción de la pala- 
bra paque, que quiere decir medio, mitad: 

Balú, padre; pasbatú, padrastro. 
Beschí, \s\2í; pasbeschí, península. 
Chibé, á\^; paschibé , mediodía. 
Pilé, borracho; paspilé, achispado. 

76. Las partículas finales ó terminaciones son aún 
más definidas y generales que las prefijas, y ellas 
constituyen, por decirlo así, la clave del lenguaje, 
puesto que sirven para formar todas las palabras de- 
rivadas de cada raíz primera. Sin las modificaciones 
de pronunciación se reducen propiamente á cinco: 
ró, ari, oy, ipen, elar. 



n 

71. Ró expresa el agente, la persona que ejecuta 
una acción; así sirve para convertir en sustantivos, 
no sólo los verbos, sino ios nombres de cosas inani- 
madas ó abstractas, y corresponde alas terminaciones 
castellanas or, ero, ante: 

VERBOS HECHOS SUSTANTIVOS. 



Chañar, saber; chañaré, sabedor. 
Chingarar, guerrear; chingar aró, guerrero. 
Guiyahar, cantar; guiyabaró, cantor. 
Libanar, escribir; libanaró, escritor. 
Piyar, beber; piyaró, bebedor. 
Randiñar, trabajar; randiharó, trabajador. 

SUSTANTIVOS DE OTROS SUSTANTIVOS. 

Berdó, barco; berdoró, barquero. 
Cascarobó, caldero; cascaroberó, calderero. 
Cibo, milagro; ciboró, milagrero. 

78. Nó es la misma partícula que ró modificada 
por la pronunciación, y corresponde las más veces á 
la terminación ante castellana: 

VERBOS HECHOS SUSTANTIVOS. 



Araquerar, parlar; araqueranó, parlante. 
Cholarar, cazar; cholaranó, cazador. 
Dicabelar, vigilar; dicabelanó, vigilante. 

SUSTANTIVOS DE OTROS SUSTANTIVOS. 

Bajirina, canasta; bajirinanó, canastero. 
Boqvíy hambre; boquinó, hambriento. 
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79. Or, ero, son las mismas terminaciones caste- 
llanas de las palabras derivadas ó formadas á imita- 
ción del castellano, equivalentes á las^ del caló ró, nó: 

Parbarar, criar; parbaraor, criador. 
Chon, barba; chonero, barbero. 
Deben preferirse las terminaciones genuinas en 
ró ó en nó. 

80. Arí denota acción, movimiento ó manera de 
obrar; convierte al verbo en sustantivo, y equivale 
principalmente á las terminaciones castellanas cion, 

X miento. 

VERBOS HECHOS SUSTANTIVOS. 

Aspasar, saludar; aspasaru salutación. 

Caquerar, escarnecer; caquerarí, escarnecimiento. 

Mangar, pedir; mangarí, petición. 

Najabar, perder; najabarí, perdición. 

Parabelar, romper; parabelarí, rompimiento. 

Plastañar, seguir; plastañarí, seguimiento. 
61. Añí es la misma partícula que ari modificada 
por la pronunciación, y preferible por lo general: 

AsparabaVy partir; asparabañí, partición. 

Pajabar, tocar; pajabañi, tocamiento. 

Quirindar, propender; quirindañí, propensión. 
82. Oy indica aptitud, tendencia, similitud res- 
pecto á la cualidad ó manera de ser; asi, no sólo sir- 
ve para convertir en adjetivos muchos sustantivos, 
sino otros adjetivos también y los verbos en general; 
equivale á las terminaciones en oso, ivo, ble, rio del 
castellano: 

SUSTANTIVOS HECHOS ADJETIVOS. 

Discandi, vista; discandoy^ vistoso. 
Duf, luz; dutoy, luminoso. 
Flacha, ceniza; flachoy, cenuoso. 
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▲MBTIVOS DB OTROS ADJETIVOS; 

Bardrp^ verde; bardray, verdoso. 
Nasaló, enfermo; nasaloy^ eofennizo. 

VERBOS HSCQOS ADJETIVOS. 

Batanar, temer; daratñoy, temeroso; 

JaHllar, compreñáer; jabiUotj , comprensible. 

Penchabar^ pensar; penchaboy, pensativo. 

Saplelar, condenar; sapleloy, condenatorio; 
85. Hay muchos sustantivos acabadlos en o^, cuya 
terminación indica ya que por lo general significan 
similitud ó tendencia al objeto de uHi verbo; 

Chindar^ parir; chindoy^ parto. 

Jinglar, oler; jingloy, olfa.10. 

Pajabar, tocar; pajaboy^ tacto. 

84. Ipen significa caj^cter* cualidad 6 man^r»^ de 
ser; es terminación , propia de muchos sustantivos 
primitivos, y convierte también loé adjetivos en sus- 
tantivos; equivale generalmenle ¿JastenminacionM 
castellanas dad, tadi an^O^i encia, eza: 

ADJETIVOS HECHOS SUSTANTIVOS. 

Balbaló, rico; balbalipen, riqueza. 
Chorré, perverso; chorripen, perversidad. 
Jinda, inmundo; i¿»d¿pe», inmundicia. 
Lachó, bueno; lachipen, bondad^ 
Majará, bienaventurado; majaripen, bieaaventii^f 
ranza. 

85. Iben es la misma partícula que ipen modifica- 
da por la pronunciación: Fronsaperar, esperar; fron^ 
saperiben, esperanza*^ 

86. Elar es terminación propia dé k)s^ verüosí^ y 
sirve para corroborar, para darenergiaespeoial á las 
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acción que expresan. Ya henos hechomencion deesta 
particula al hablar del verbo (36). 

87. Los verbos formados del castellano se distin- 
l^en generalmente por la terminación isarar ó isa 
velar: 

Ayunisarar, ayunar. Sirvisarelar, servir. 

88. Además de las partículas con que se forman 
las voces derivadas, hay varias palabras que en com- 
posición cambian la acepción primitiva, como baro, 
querar^ ficar, Jañar, 

89. Baró, grande, es de un uso muy general, 
creando palabras enteramente diferentes: 

Barolacróy grande siervo; mayordomo. 
'Barojih grande fresco; frío. 
C^ino^aró, corte grande, gran cortador; barrachei. 
Eraipebaró^ clérigo grande; canónigo. 
Pañibaró^ agua grande; océano. 

90. Querar significa hacer^ y añadido á los nom- 
líres forma verbos activos: 

Chimoquerar, chico hacer; achicar. 
Planoquerar^ hermano hacer; hermanar. 

91. Fícar, tomado del castellano, es lo mismo que 
querar: Chimuclaniflcar, glorificar. 

92. Jañar significa originar, producir: Orsojañar, 
fuerza originar, forzar; acometer. 

93. Igualmente se forman muchas palabras com- 
puestas, combinando juntas dos radicales, de las cua- 
les una califica á la otra, precediendo aquella á ésta, 
la palabra calificadora á la calificada: 

Eraipe-julañí, cura-ama; ama de cura. 

Jorpoi'Chuquel, lana-perro; perro de lanas. 

Jaquestaró'Siscundé ^ cenicero-miércoles; miér- 
coles de ceniza. 

Molchibé^ vino día, dia de beber; fiesta de Navi- 
dad. 
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94. Para complemento demostralivo de la manera 
como se derivan las palabras de su raíz respectiva^ 
terminamos este Epitome gramatical con la siguiente 

CLAVE PARA LA FORMACIÓN DE LAS VOCES DERIVADAS. 



A 
O 



Jin, 
i Jiña, 
I Jino, 
Jinar, 
Jinaró, 
Jinañí, 
Jinoy, 

CARÁCTER. /«^,^*í^^^ 
\ Jtnoytpen, 

ELAR ENERGÍA. Jinelur, 



ABÓ 
Aftí 



raíz. 

I COSA. 

VERBO. 
AGENTE. 
ACCIÓN. 
APTITUD. 



cifra, número. 

cuenta. 

cuento. 

contar, numerar. 

contador, numerador. 

numeración. 

contable, numeroso. 

cantidad. 

contabilidad. 

recontar. 



95. Si se agregan á las reglas anteriores las que 
hemos dado respecto al género y número de los nom- 
bres (5 ¿20), conjugación del verbo (55 á 44), y cons- 
trucción del adverbio (49 y 50), se tendrá el cuadro 
completo de la formación de las palabras derivadas 
en caló. 



FIN DEL EPITOME. 



PREFACIO 



AL 



VOCABULARIO CALÓ-CASTELLANO. 



ni 



O es la primera vez que se publica un vooabula- 
rio gitano, pero desgraciadamente los que han pare- 
cido basta el dia carecen completamente de forma 
cientiflca y de orden gramatical. Bien es cierto que 
hay alguno de esos vocabularios en que se dan las 
definiciones de las palabras castellanas; pero mal 
puede satisfacer al curioso hallar explicaciones de 
su propio idioma alli donde busca el significado de 
las voces del caló. 

En esos vocabularios se incluye también inútil- 
mente todo el catálogo de las voces de germama,-^ 
en grandísima parte desusado hoy dia,— que publicó 
en Zaragoza á mediados del siglo pasado Juan Hidal- 
go, y ha sido textualmente reproducido en el Diccio- 
nario de la Academia. Las voces de germania nunca 
fueron gitanas; antes por el contrario las pocas que 
lo son las tomaron del caló los rufianes de la época 
de Quevedo, en aquellos tiempos en que la raza per- 
seguida de los gitanos ocupaba con tanta frecuencia 
los mismos calabozos que la gente rufianesca de san- 
gre blanca. 

Al publicar de nuevo un vocabulario gitano, he- 
mos prescindido, pues, de todo ese fárrago inútil, fi- 
jando más bien nuestro cuidado en presentar las pala- 
brasbajo su forma científica másgenuina, é ilustrar las 



dudosas con frases de correcto caló, según las reglas 
gramalicales que hemos condensado en un Epitome, 
cuyas cortas páginas sin embargo no adivinará quizá 
el lector son fruto de la consulta de obras filológicas 
y gramáticas orientales, sin cuyo estudio habria sido 
imposible metodizar un dialecto puramente oral y 
conservado sólo de generación á generación en la 
memoria de la raza que le habla. 

Por eso hánse introducido en el lenguaje de los 
gitanos corruptelas de pronunciación, trasposiciones 
de silabas y permutaciones de letras, que hacen pa- 
recer como voces diferentes las que sólo son ana 
misma voz en su origen. Con arreglo á este origen, 
.bubiéramos debido acaso omitir esas diversas formas 
.fiilábicas que la práctica ha adoptado en el caló; pero« 
As\ como resueltamente hemos prescindido del fárrago 
¿ntes mencionado^ por no pertenecer al gitano, no 
asi debíamos proceder con lo que, aunque vicioso^ e6 
al fin un uso admitido. Esto no puede racionalmente 
omitirse en la parte primera del Diccionario, en el 
vocabulario caló-castellano. En la segunda parte, 
.en el vocabulario castellano-caló, es donde, ó deben 
fijarse las formas silábicas más genuinas, ó supri- 
mirse las absolutamente corrompidas ó bárbaras. 

A este último género pertenecen las palabras es- 
,purias inventadas por los seudo-literatos no gitanos, 
■que tampoco hemos querido desechar en esta prime- 
ra parte, pues preciso es -darlas á conocer para en- 
tender las muchas composiciones que, aunque no to- 
das bien comprendidas por los gitanos, andan de bo- 
ca en boca entre ellos, y las cantan y entonan en sus 
fiestas y jaleos, asi como los dilettanti de las clases 
elevadas tararean y recitan las arias de las óperas 
italianas sin entender su letra ni sentido. 

Muchas de esas palabras proceden de haberse to- 
mado por base la estructura filológica del castellano 



para crear voces nuevas^ eñ ve¿ de adoptar franca- 
mente las palabras castellanas y gitanizarlas con las 
inflexiones propias del caló. Citaremos nn ejemplo 
para patentizar eso modo extravagante de inventar. 
Halló un literato de sangre blanca la palabra más 
ó menos gitana mericlen, que significa coral. Puesto 
que en castellano doblando la r se forma otra pafabrar 
de muy distinto seiitidd, supuso el inventor que elt" 
caló debía acontecer fó mismo. Dobló, pues, fa r dé" 
mericlen, y creó fá palabra barbarísima merriclen,, 
que se le antojó sigi^ifiíl^aria corral. 

Esos barbarismos. son tales, que, si se hubieran, 
generalizado y adoptado^ habriase ya borrado com^ 
pletamente el lenguajefide'los gitanos. P»ra éstos baii 
sido quizá una fortuna que su dialecto hay» sido^ me^ 
ramente hablada yno^ escrito, pues asi ha podKdd^^pple-- 
servarse de la corrupción con que le habria^tt désna^^ 
turalizado los seudb-llteratos de sangre ^tlanca: Af ! 
revés en esto dé los vascos, que han tenido íbombreá 
cieniificos y estudiosos, quienes haa procurada 
ilustrar sa idioma^. nacido asimismo en las regiones, 
del Asia, — awiqAe^BO de la familia indica, sino d« lar^ 
familia tártara,— los gitanos no han podido nunca 
entregarse áf esa clase d» estu^íosi cuando la^ saña -de 
ros otroS' hombres los obng,aba á' piehsar déf preféretf-^ 
cia en la propia seguridad y conservación. 

¡Pueda este ensayo que ahora publicamos dar ori- 
gen á obras más extensas, y despertar el gusto hacia 
un dialecto tan digno de fijar la atención del erudito 
cual otro cualquiera de los que se hablan en la pe- 
nínsula ibérica! 



EXPLICACIÓN 



DE LAS 



/KTBJ^JEi'^X./^.lCXJ-». JKSi, 



a. activo. 
adj. adjetivo. 
ddv. adverbio. 
art. articulo. 
abm. aumentativo. 
aox. auxiliar. 
CODJ. conjunción. 
coht. contracción, 
dem. demostrativo, 
dlm. diminutivo. 

f. femenino. 

g. geográfico. 
Germ. Germania. 
imp. imperativo, 
indef. indefinido. 
¡nt. interjección, 
in?ar. tnt;aría6/e. 
m. máfcu/ino. 



n. neutro. 

nom. nom6r0. 

noD>. numera/. 

p. propio. 

per. personal. 

p1. píuraí. 

pos. posesivo. 

prep. preposición. 

pron. pronombre. 

r. reciproco. 

reí. relativo. 

8. fu^tantivo. 

sÍDg. singular. 

saperl. superlativo. 

V. Féaw. 

V (sola), r^6o ací/vo y neutra. 

y (acompañada), ver6o. 

2. Común de dof . 



La letra ó letras que van despoés de los nombres son las 
que sastitayen á la última ó últimas del masculioo para expre- 
sar el femeoioo. En los casos dadosos acompaña una frase ilas- 
irativa. 



DICCIONARIO GITANO 

CALÓ-CASTÉLLANO. 



. ABI 

A {sin acento), art. La. 
A (con ofentó). ^fep, A. 
AMAJlMÚ. adv. Abajo, al/on- 

do. 11 BUCHABáB O QOBB ABAJINÍ; 

echar la casa abajo. || abbrdí 
CHALÓ ABAJUiÉ; la embarcB- 
cion se foé á pique. 

?. a. Tener, poseer, 
i. 8. m. Forastero. 
L s. m. Asiento. 
ABüifcAB. V. Venir, acudir, 
aparecer, yisilar. || busobbas- 

NÓ JILLABA OB CHIBÉ ABULU; 

• cuando el gallo canta el dia 
Tieoe. II ¿rBBsAs ha aimmj» abi- 
LLAO i haagub? ¿Por qné no 
has acudido á mfí \\ sjaíb es 

PAlUPENSa ABILLABON OFRA OCO- 

Lk suETf; todos ios maLesTÍ- 
sitaron ¿ aquel pueblo. Habí- 
LLAA sunfabai.; BceFcar, apro- 
ximar. 
AWBLLXLAM, T. u. Yenov l)e« 

gar. 11 ACARA TIRBtAH ABlLLBUiO 

08 MANcuTEs; ya han llegado 
los principes.. .> 
ákMvnvaoKAaLr . t* a. Acomo- 
, dar> arreglar, ordenar^ Ij ajigi- 

LLA AHISTURÓ SARÓ k DESQOERÓ 

.exsQurTAL; ¿nlct loaeoviodó 
todo i au gusto: 
ABXSTüAA. T. a. Beapedir. 



ACH 

:. adv. Fuera, al exterior. II 

S»ABAR ABBÍ VAHGUELANO(y; 08* 

taban fuera pidiendo. 

AGABVLAM, T.a. Traer, pro- 
ducir, ocasionar. 

ACALLÓ, pron. dem. (Lo mis- 
mo que ARDALLó). Ello, eso. 

AOAH. adY. AteniÍTamente,con 
oido. 

A€AMA. conj. y ady. Ta, ora. 

ACARABEAR. ▼. a. Hablar. 

ACATAD. 8. m. Asociado, ad- 
junto. 

ACATAR. ▼. a. Asociar, reunir 
.en compañía. * 

ACOI. ady. Aqui, acá. 

AORUftAR. ▼. a. Abrigar, res- 
guardar. 

ACRuM; s. m. Abrigo, abriga- 
dero, resguardo contra el frió. 

AOBAHOAR. T. a. Afasallar, 
sujetar. 

ady. Ayer, 
ad?. Hoy dia. 
,. ▼. a. Acortar, de- 
tener. IJ PEESLALÓ E DAL ÁCBIMA 

o RAQUELo; lleno de temor 
acorta el paso. 
kCHXRDAR. T. a. Acoftaf^ ^- 
minuir. 

ACHOROORSAR. T. O. ACU- 

:dtr, ^gar. , . ^ i- 

i 



ají 

ADALi^ Qoni. g. Madrid. 

ABAKi^i fti. adj. Hadrile- 
ño, ^. 

ABOCABIBLE. ad?. En coal- 
qaíera parte. 

ADOJAR. T. a. Componer, arre- 
glar, adornar. 

ADOHAT. notn. p. Manael. 

AIIU9ÜC. adv. Adonde qoiera. 
[| JiDUQUB 808 cflAiABts; adonde 
quiera qae foerea. 

-ASURACBB. noflOr g. Alfe- 

rache. 

ATAiiOAft. V. a. Arropar, cb- 
brir con ropa. 

AQABABAtt. V. a. Agoardar, 
esperar. 

AOBiVTnrB. s. m. Asiento, 
babeo. 

AGVAxi. s. f. Asesoría. 

AGUALÓ, s. m. Asesor, con- 
sejero. 

Aoui, AHOunt. 8. f. Miel, 
f.aax. Haber. 
L. Y. a. Halagar, aeari- 
ciar, persuadir con zalamería. 

AMBZAl^ AJBBIZAft. V, a. 
f>eir. II MANGÓ DUI PELES AJE- 
RUAOS PA BUFETtAR; pidíá doS 

huevos fritos para almorzar. 
AJiORiHb s. m. Azabacbe. 
ajxLjBA. t. a. Ayudar, socor- 

ror, asistir. 
ñinuL s. m. Ayuda, laratiya, 

jeringa. 
AJnuL nom, g. Avila, 
A9XLÍ% Bk f. Azafaatk 
AJiHAii. V. a. Parlic dÍTÍdif 
. en parias. 
A<ianfi. 8, m. ParticioD, f'^tijav 



2 ALE 

AiOJOt^ •.. f. Liebre. 
AS0^6.Mi tu Viernes. 
ASaiiCAÉi.^y. A. Agraviar. 

AJURJn*Í| ABJÜWLJJlM, 8. f. 

Soberbia, oólera. 

AJURJUHÓi AR JUR JintÓy Mi. 

adj. Soberl^ip. colérico, a. 
AKACHAR. T. 8. Hallar, en- 
contrar. 

A&ACBnvaAm, asacbiII- 

•ÜAR. ▼. a. Alargar, ^fi* 
rar. || per butR sos alach»6ó o 
CARLo; por macho que alargó 
el cuello. 
AZiA]raAld..&. f. Retertijoo, 
dolor; excusa, perddn. f|%f!Hh 
LASA alargarI; daba fiénlk'^j 

8INKLA ALANGARf k étü ÍOK; 

es la excusa de siií ealp». 
AftAQUlARi V. a. Tejer. 
A&AQUIHÓ, M. 8. T«*jedor, a. 
A&BAmB* s. m. Geriñ'. Httevo. 
A&BA». s. m. A1i«ftl6, resuello. 
JkXiMmiJL s.f. Anifldo, méfta. 
ÉOMñMÉLMM. 8. m. Zatfgaoa 

(de colmena), holgazán. 
AMÓKAVXSAR. V. a. Alcao- 

zaír, conseguir. 

AI«UJA&A, AlfOWLA&Áw S. 

m. Alcorán. 

ALCfomi. 8. f. XitOt cerco. 

JUtCMoamáif ir adj. Agachado, 
a, doblado sobre el pecho. 

AKSHDAii. V. n^ Holgar, re- 
gocijar, ' congtaiVYar.'lf sfitts 

ALEUDARON « CIAITARLO; todoS 

helgaron de saberlo^ 
A&BMBBLAH..V. ».€a»plMer. 
AiiEHDOT, A7i atdj^ Alegre, 

tfútZMO. cannlacidáL la.-- 



AMB. 

L. 8. f. Adelfa. 
AiiOSROA. 8. f. Argolla. 

ALGOBEAOÓ. 8. IB. V«etl|0« 

aYecindado. 
AUA&i. 8. f. índole, genio. 
AMJWlAifL. V. a. Lioapiar. 
A&ÍPZPEH. s. ID. Limpieza, 

aseo. 
ALZPÉ, i. adj. Limpio^ asea- 
do, a. 
ALJSftiQUS. 8. m. ManaDlíal, 

fuente. 
ALJZPÍ. s. f. Aderezo, servicio, 

condimento. 
A&JOR. s. m. Yuso. 
AunroRfiBO. s. m. Germ, 

Ladrón de caballerías. 
AM>JS, í. adj. Afable. 
AliOHAR. V. a. Salar, sazonar. 
ALOYAR. T. a. Acoger, admi^ 

tir, recibir. 

AKPAVDT. S. tn. Abril. II AL- 
PAKOY Tá QUIMDALÉ GBO?ELAIf 

OR daSé; Abril y Mayo com- 
ponen el año. 

AiiQnERÓ. s. m. Aposento, 
cuarto. 

ALTAC07A. s. f. Cigüeña. 

AKumé. adv. Lejos, á distancia. 

AMAHauE. pron. per. Nos- 
otros, nosotras, nos {en genC' 
ral). V. jABERÉs y mu. 

AMARAS, m. amarías, f. 

Plural de amaró, i. 

ABIARÓ. pron. pos. y adj. m. 
Nuestro. En f. amabí, nues- 
tra. (Eslilo serio.) V. Koitiitó. 

ambrí. s. f. Apero. 

ABiBRÓ. s. m. Aperador, cul- 
tivador. 



3 ANO 

AMOliSftAR. V. a. Avaluar, es- 
timar, apreciar. 

AMPIAR. Y. a. Aceitar, ungir, 
olear. || añoré ocola cangbÍ 

AMPIABAN A os CBALUSES; en 

aquella iglesia nngian ¿ los 
reyes. 

AMPIELAR. Y. a. Untar, en- 
grasar» ensuciar. 

AMPIO. 8. m. Aceite. II AMPIO 
LACBó; bálsamo, ungüento. i| 
AMPIO MAJARó; santo óleo. 

AMPioLETO. 8. m. Ungüento. 

AMPUCHAR, v. a. Acosar, 
hostigar. 

. Y. a. Achispar. 
. Y. a. Ahogar, dego- 
llar. 

AMuHlJAR. V. n. Arraigar, 
echar raices. 

AH, OH. prep. En. 

AHACAR. Y. n. Acontecer. 

AHABIAR. V. a. Añadir. 

AHAOZ. s. m. Verdugo. 

AHARAHlA.adv. Amen,asisea. 

AHCii. s. f. Gafa, lente. 

AHCU8Ó. s. m. Anteojo. 

AHCRISÓ. 8. m. Antecristo. 

AHDÁ. s. m. Fin, final. 11 adv. 
Después. 

AHDALLÓ, AH9A7Ó. pron. 

dem. Ello, eso. 
AH9A70S. pron. dem. m. (Le 

mismo que andolayus y om- 

DOLEYOS.) Plural de ondolé. 

Ellos, esotros. 
AH9ÁH9ULA. s. f. Zorra. 
AHDIAR. adv. Asi. II prep. 

Seguo, conforme á.||ANoiAR 

MATKJÓ; asimismo. 



ANB 

AiVDXOAii. V. D. Asrstir, pre- 
seDtarse. 

AMDOBA. proD. y adj. dem. 2. 
(Lo mismo qae ondosa y ca- 
BA.) Tal, este, aqueste, a. 

AHDOBAS, AVDOBAXiES. (Lo 

mismo que ondosas y bacen.) 
Plural de andoba. 

AIVDOLATA, AIVD07A. pron. 

dem. f. (Lo mismo que ondo- 
LETA.) Ella, esotra. 

AIVDO&ATAS , ANSOTAS. 

Plural de andolata. 
Ain>OLA7¿. adv. Ail¿, allende. 

AVDOLATOS. V. ANDAYOS. 

aitdobí. s. f. Golondrina. 
Ain>RÉ.prcp. Entre, en, dentro. 
ANDRÓ, odv. Camino, de ca- 
mino. 

ANDRUQUS, AXDUQUB. adv. 
Adonde, en donde. 

ANGELAR. V. a. Desear, ape- 
tecer. 

ANOEXiUk, ANOLAL. prep. 

y ad?. Ante, delante, antes. 

(Ianglal e debel; delante de 

Dios. II PEINCHABAD ANGLAL HA 
TERELAIS B P.UDELAR ; pcnsad 

antes lo que tenéis que res- 
ponder. 

ANGELO, s. ro. Deseo, apetito. 

ANOELT. adj. 2. Anterior. 

ANORUMÓ. s. m. Cerrojo. 

ANGUITARRO, L s. Trape- 
ro, a. 

ANGUJA, s. r. Congoja. 

ANGUftó. s. m. Anhelo. 

ANGUSTÍ. S. r. Dedo. II AS PAN- 
CHE ANGUSTIAS TA BAE; loS cin- 

co ded s de la mano. 
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ANGU8TRÓ. 8. m. Anillo. 

ANRÓ. 8. m. Huevo. 

ANsés. conj. Aunque. 

ANTRUEJO. 8. m» CarnaTiL 

ANTUJXBd. 8. f. Aznfaifa. 

ANTUJIRÚ. s. m. Atafaifa' 
(árbol). 

AOCANA. ad?. Ahora, 

AOVLá. adY. Ahf. 

A08TELÍ. adv. Abajo. 

AOTAL. adv. Allá. 

AOTSR. ad?. Alii. II D'ioTm; 
desde alli. 

APAG¿. prep. Acerca.* 

APALÁ. adY. Detrás. 

APZCBARAR. Y. á. Ver, per- 
cibir. 

APUCBELAR. Y. n. ¥¡YtT, te- 
ner Y¡da. 

APUCBEL7. 8. y adj .2. ViYo.a. 

APUCHERZo, A. adj. Concebi- 
do, enjendrado, a. {[apocbkbío 
Bi quichabdila; concebido sin 
mancha. 

APUCHORO. s. m. AYechachp. 

APUSAR. Y. a. AdYertir, notar. 

AQUEJERAR. Y. a. Amartelar, 
enamorar. 

AQ.UERAR. Y. B. Haccr, ejecB- 

tar. II AQUÉRESE TIRÓ PESOIOTAi; 

hágase tu voluntad. 

AQUÍ. S. f. Ojo. 11 A8 DDI AODJAS 

TA cHicHí; los dos ojos de la 
cara. 

AQUIRZNDAR. Y. á. A&cionar, 
tomar inclinación. 

AQUIRZNOOT, ATÍ adj. Afi- 
cionado, a. 

AR, AS. art. Las. 

ARACATANÓ. s. m. Gnordian. 



ARC 

:. s. 2. Guarda. 
L. y. a. Guardar. 
[. s. f. Noche, ir adv. 
De noche, por la noche. 
\ s. m. Fraile. 

V. a. Acordar, 



S AflB 

ARCOPXCHO. s. m. Arroz. 

ARCOPRZIIDAR. T. 8. Arca* 

bucear, fusilar. 



traer á la memoria. 

ARAPUCBE, ABRECOCBE- 

L s. m. Galápago. 

., ARAQUSXiAR. 

V. a. Llamar, nombrar. 

ABAQUERABEH. s. m. Plá- 
tica, conversación. 

ABAQUERABÓ, *i. adj. Ha- 
blador, a. 

ARAQUERAR. Y. a. Hablar, se- 
ñalar, proclamar. ||naaraqui- 

BA BUTF.R sos CHACHIPEN; UO 

habla más que la verdad. || 

ABAQUERÓ AYERES TBIN LACBÓS; 

señaló otros tres comisiona- 
dos. 

ABABÍ. s. f. Preñez. 

ABASBÓ. s. m. Miedo, temor. 

ABATE. 8. m. Sangre, mens- 
truación. 

ABBBBÚ. 8. m. Alameda, ar- 
bolado. 

ABBEBUQU¿. s. m. Alamo. 

ABBIJUBD¿. s. m. Artillero. 

ABBIJUBDÍ. s. r. Artillería. 

ABCARABÍ. s. f. Ardid, astucia. 

ABCSXLAB. s. m. Dominio, po- 
der. 

ABCoruBifi. s. m. Arcano, mis- 
terio. 

ABCOjmnL s. m. Arco. 

ABCOJUfti. s. r. Arca, depó- 
sito. II ARCOJDÑi E JINDIPIXES; 

receptáculo de inmundicias. 



V. a. Cumplir, servir, desem* 
penar. 

ABCBAVAB¿ s. m. Servícío, 
desempeño. 

ABCBEXiAB. V. a. Enterrar. 

ABCBELABÓ, i. s. Enterra- 
dor, a. 

ABCBELO, ABCBEX.07. 8. m« 

Entierro. 

ABSIOAB. V. anx. Haber. (Poco 
usado.) 

ABDXftAB. V. a. Subir, levan- 
tar, enderezar; ensalzar, en- 
grandecer; nacer, saltar; re* 
sucitar. 

abdxAabab. V. n. Nacer. 

déiBSXftABÓ, i. s. Ensalzador, a. 

déiBSXftELAB. V. a« Alzar, sos- 
tener; asomar, resucitar. 

ABSXÜEXiO, ABDXftE&OT, 

ABDXftó. s. m. Levanta- 
miento. 

ABSXftzPEB. f. m. Natividad, 
nacimiento. 

ABDZftoBAK. adj 2. Natural, 
originario, a. 

abdobibabdí. s. f. Arena. 

ABDUJmr. s. m. Asesino. 

ABOABDÍ. s. f. Armada, ejér- 
cito. II argardicheiul; ejército 
de tierra. || arcardiiioró; ar- 
mada marítima. 

ABaABX>ó, i. adj. Armado, 
provisto de armas. 

ABOZLAB, ABOILEXiAB. V. a. 

Arrollar, envolver. 



ARJ 

T. a. Arbitrar» hul- 
ear medios. 

ARGiR^.s. m. Arbitrio, medio, 
recono. 

ASAOftTiv. s. m. Arruga, plie- 
gue. 

AROVuE. 8. m. Arrope. 

AROURAR. V. a. Aguantar, so- 
portar. 

arí. s. f. Arpa. 

ARZBAir. s. m. Aspaviento. 

ARICA, s. f. Arafia. 

ARICATA. s. f. Parle, división. 

ARXOATAR. V. a. Dividir. || 

TESQUI GARABIA SB ARICATA ON 

08TAR NORTós; uoa guardia se 
dÍTÍile en cuatro cuartos. 

ARXOATÁ. s. ni. Lado, costa- 
do. Iladv. Al lado. 

ARXHATRAR. V. 9, Arrestar, 
detener. 

ARZSOJARv V. a. Arañar; arre- 
bañar. 

ARX80J0V, ARZSOJd. S. m. 

Araño, arañazo. 

ARXSPAfti. S. f. ARZSPBH. U). 

Aspiración, aliento. 
ARXSPAR. T. a. Aspirar, atraer 

el aire. 
ARZSPSJAK. s. m. Metal. 
ARZTÉ. 8. m. Lenteja. 
ARJAftÁ. s. m. Ensalada. 
ARJEftXCATO. nom. p. Pílalos. 
ARJORT. s. m. Arcángel. 
ARJUX.BJAR. T. a. Arrebatar. 
ARJULSJd. s. m. Arrebato. 
ARJULXPAR. V. Arrastrar. |l 

CHALA ABJULIPANDO SATA AS JU- 

LisTRABAs; va arrastrando co- 
mo las culebras. 
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ARJUUPá, í. adj. ArrastradBi 
prostituido, a; miserable. 

ARJULXPÚ. 8. m. Arraftre, ar- 
ras iramiento. 

ARLZPUCBAR. T.a. Al lindar, 
alquilar. 

ARXiZPUCBÓ. s. m. Arrenda- 
niiento, alquiler, 

AKLVcaL s. f. Mata, arbusto. 

ARMSRSAL&A. s. m. Libro. 

ARMOROji. s. f. Municipali- 
dad, ayuntamiento. 

AROMAxi. adY. Ciertameote, 
en verdad. 

AROSGBX, ARSOSGBL 8. í. 

Arma. 

AR08ZPAR. T. a. Arrasar, alla- 
nar. 

ARPUJARi T. a. Arrimar, acer- 
car, agregar. 

ARQUiszjAR. Y. a. Arrojar, 
lanzar, despedir, exhalar. 

ARQUXSziid. 8. f. Regla, isrém, 
arreglo. 

arrají. s. f. Avaricia. > 

ARRAJÚ. s. m. Arráez. 

ARRAJUHÓ, ftx. adj. Avaiiea- 
lo, avaro, a. 

ARRAvrÉ,!. adj. Rancio, afie- 
jo, a. 

ARRXSOJAR. V. u. Arreciar, 
crecer, aumentar. 

ARRRBUJARÓ. s.. m. Arrepen- 
timiento, contrición. II OB CO- 
LICUÉ E ARREBUjAfó; el acto do 
contrición. 

ARRX3UJARSS. V. r. Arrepen- 
tirse. 

arrz:cochx:poncbs. s. m. 
Galápago. 



ASI 

s. f. Ardor. 
AiL V. 4. Arriar. 

. T. D. Aya« 



nar. 



u. Acrodiílar. 
ABMUé. 8. m. Vencejo, affon. 
ínU Caramba. 
L.T. a. Envolver. 
ABRUJZXjfi. s. m. Azarcón, 

minio. ' 
ARSOOHÍ. 8. f. Avatarda. 
ARflOM^. 8. m. Avispero. 

ABS09Ú. 8. m; AvÍ8o, adver- 
tencia. 

ABSO8CBISIGB16. adjé Arma- 
do (de armas menores). 

ARSOOCBttisiri. 8. f. Armada 
flttvial, navaí. 

AMMOaABLi T. Arrancar; aba- 
lanzar. 

rjú. s. m. Arranque. 
L 8. f . Ariicalo. 

ABTiLiiAii. y. a. Garffk- Armar. 

AS. art. Las. 

ASAZJCUfti 8. f. Asalto. 

áisáSüTiAB. V. Goian regoci- 
jar, alegrar, jj BARiausTaés ma- 

MOCSSSBASASBUIlÁlf AIWa¿ M»- 

ouBBó ABDifiíPEN; mochisimos 
se regocijai-án en sa oaei- 
miento. 

AMASMLOf ASAOLOV. 8, IB. 

Regocijo. 

u 8. m. Acefia^ molino, 
r. s. m. Asistencia, 

presencia. 

A8IB2Ó. pron.dem.m.Aqael. || 
En f. ASiRJ, aqaella»^ 
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ASZBxós. m. AsntÍAS. f* Plu- 
ral de A8iRid« I. 
ASIS&080, A., adj. Poderoso,, a. 
ASXSBAOU. a. m. Brenee, . 
. T. a. Asar.- 
8; m. Asador { I <;0rr4- 

aOír- GATAKÉ, IIBICBA X AMJOSlt; 

sirvieron Aun tiem^ la aoftfi 

y el asado^ 
ASHAO. a. m. Nombre. 
fkñmhiíhm. %. a. Nombcarr ñ 
ASOBAR.V. Adormecer; calmar. 

ASOmOAS, ASOmOAIIAJL Tr«. 

Asolear. 

A8OAP AS. v« a.. Asombrar^ . 

ASOEDifr. 8. aa. Asombro. 

AMntiiAA.v. a. Adormita ador- 
* mecer. 

A9»a»abaAí. 8. f. RetoM, 
qoiebra. 

A8»ABABAR. V. a. Partir, ras- 
gar,, romper, quebrantar. \\ 

USTILÓ o MANiÓ, T O A^PAR^BÓ; 

tomó el pan. 7. lo partt4. 

ASFABABBiiAR. V. . a. Que- 
brantar, laaUmer. , 

A8»A8AB. V. n. Saladar. II NA 

ASfASAAEISA CaiflOB PBft <» et<}|r; 

no saludsreU.á n¿()le por el 
camifio» -, 

ASTEii. s. f. Archivo, 
ASTis.adv. Posiblemente, quizá. 

ASTXSAB, A8TZSABAB. V. 

Poder, tener facnltad. 

ASTXSABÓ, I. ádj. Potente, po- 
deroso, a. 

AffXXSiBiFiaf. s. m. Poderio« 
potencia. 

ASTRiMA.; a, f. Re^dearadíp. 

A8TRbjAR..r. a.'Arár. 



BAB 


i BAJ 


AETtaum. t. m. Vnnqie. 


BABOSA, a. f. ¿«». Seda. 


AT. pron. Os. (Poto «*•*..) 


BAM«Ow.a.m.B.limÜM,.r^ 






ATwmmjL. ». 1. ■Ámfncu. 


BAOiai. pron. j adj. den. 2. 


ATum. adi. Ail. 


(PlaTaldeuu.)BttoB. ««tai. 


ATOoriL «dt. Aqal. 




ATOJÓ. B. m. AliflD, adoTiio. 




AISOJÍ. s, ;. CuBo, ííHo. 


BAOUBÓ. nota. p.»>bntte. 


ATBOJlrAB. V- *- A*egDrar, 




glirmír. acuAar, «elltr. 


hoblfáuría. 


ATmOJIPARÓ. I. m. AMgara- 




dor (Je niercaodfls). 


malena. . . 


ATSOJiPÚ. s. m. sifan, mí- 


Baohubí. a. r. Bayonata. 


Tocuiiducto. 




ATKOVXnX. Don).p.ftllUHlÍo. 


n.ala. 


ADLá, ui. adj ADcho. ti 


BA^A. a. r. Ctliz. 


ADTMAJt. T. n. Arribar, llMir. 


MAá. a. m. (Cont. deunát.) 


Ain>A¿ *dT. Arrilii. 


Vueiu, «lomo. 


AVAKÁ. adj. 3. Prcfiad*. t. 


baoardí. s. f. CuBpma. 


Avm. adj. m. Olto. [i En f. 


BAJALT a. 2. ProreU. ta». 


««Rl, Otra. 




AVKui.m.ATaalAj. f. Pla- 


a. t. TanlacioD. « aDODli 


ñí de »VEB, J, 


iNiRGnantii timai a Báiu- 




NDt; DO Doa deja emtr»k 


.podo. 


UnUdod. 


ATISVEDAS. T. a. Gtrm. Ace- 




char. 


cUarj locar, palpar. 


ATIMUAILAB. T. D. ATonar 


BAJAMBATO, -A. «41. Tmí. 


(por preei^plo). 


JO, a. 


AZAAA. odj. Lum. IH«t. {/-«O 


bajabbbbí a. r. TaMmianU 


wodí.) 


duhoDealo. ! 




BAJAwd. adj. BuMloDí*. 






B 


BAJABi nom. g. BuetloH. 


BAJi ». f. Saerle, vanUin, 


Da, bab.!. t.(CoDt.deuTR.) 


profeeU; baclanda. || hmu i 




Mano. 


liria lul. adT. Por T«atBrt, 






apagar, apo«r. 


BAJum. y. a. Probtinr. 



BAL 

I. 8. m. Venado. 
mAJlLAMÓf i adj. Baboso, a. 
BAJXfti. s. f. Paba. 

BAJZLOH^ BAWJOLá. 8. DD. 

Bandolero. 

r.s. m. Respeto, atención, 
adf. Bajo, por bajo. 
L. s. f. Banasta. 
». 8. m. Banastero. 
T. a. Barrnn- 
tar« conjeturar. 
BAlb, BAUB. s. m. Pelo, cabello. 
i. T. a. Hallar. 
i, s. f. Balsa. 

r. 8.- m. Riqueza^ 
bien (de fortuna). 
BaiiBAfiói L acy» Rico» 0x911- 
sito, a. 

nAX»oojwKÍ,MAMmÁ. s.m. 

Fanfarrón, baladron. 
BAUíAQuiíy i, ádj. Baldado, pi. 

BAUímOTy BABimOYf ATI. 

adj. Verdoso^ a. 
BAiiBBÁ, njú^f^ 8, m. To« 

ciño. 
BAi4f BAUcni. •• (. Paerca^ 

marrana. 

i, T. a. Batir, golpear. 
«. ip. GerdOyjmerco, 
BAUGHoii. 8. m. Puerco sala- 

do« jamón. 
BAwi. JB, f. ^at^ria, 
BA|i^rxi^, BAftjomó. 8. m. 

Baldón, oprobio. 
BAiiJUQUi. 8. f. B^tfja. 
BA&jmr, i 9dJ4. Velloso, pe- 
lado, a. 
B^güvATUti j^.''p. Balaguero 

(montón de pajaj. 

u V. n» Volar» 



BAR 

BAJbOBÓ. 8. m. Lecbonciilo, 
bakorbí. s. f. Ventosidad. 
BA&TmiTB. s. m. Bálsamo. 
BAX.UCA. s. f. Peloca. 
baÍiuM. 8. m. Calzón corto. 

BAMBAH¿9 HAMBAMÓy tá, 

adj. Bobo, a. 
BAMBAHIOHA. s. f. Bodega» 
bodegón, (i trincha suktí ah- 

DRÉ A FBRMINlGnA, T TRAlf FIIIU 

OR A BAMBAmcHA; tanta gente 
en la botica y tan poca en la 
taberna. 
BAMBABlOiBBBO. s. m. Bo- 
deguero. 
BAWAJBAB. ▼. a. Vadear. 
BANjOori. s. f. Ballena (ceta* 
090, y U de corsé). 

• nom. p. Bernardo. 
8. m. Bacbiller. 
s.l. Bacbilleria. 
BAW^ASi. 8. f. Paja. 
BANJABÓ. 8. m.. Pajar. 
BAprjOMÍ. 8. m. Bandido. 
BAXJITLÓ. 8. m. FanfaiTon. 
bavjvbbí. 8. f. Baladronadn* 
BAJi«AQUÍ s> f.^^aiica (asienlo 

y juego). 
B^miBlB* 8. m. Banco. 
BApn^oJÓy ¿ adj. Seos, fil. 
s. f. Piedra,. roca. Il tAiAf» 
pl. ii BAR LAcpl ; piedra ím«p, 
talismán. 

IkBADBB, BABAHDBB. 8. 90. 

Magistrado» jqez., • r 



T. a. Castigar, azotar. .. 

«AltApná. 8. m. Azote. .: . 

BÁBAfti. 8. f. Galera, ciircfBl 

I de mujeres. - r 

2 
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BAT 



BAmAUSTAom. s. m. Germ, 
Pañal. 

BAMAUSTAR. V. «. Germ, Apa- 
fiear, apuñetear. 

., BABBAV. 8. m /Aire. 
s. m. Desfario, es- 
pirita fantástico. 
AmBALÓ, i. adj. Atro80« gra- 
cioso, a. 

AmBA«AR.v. a. Airear, aven- 
tar. 

AMBASÓ, BABBAWBLB8. 

s. m. Fuelle, faelles. 

r. s. m. Juicio, raxon. 
LBBT. adj. 2. 
Verde. 
BAFT^F^^^»' V. a. Verter. 
BAB¿, BARÓ, i. adj. Gran, 
. grande, superior, excelente^ 
BABBBDAm. 8. f. Piedra, 

canto, peña. 
BABXAii. adj. 2. Volaminoso, 
abultado, a. 

r. adv. Mny, macho, 
adv. Macho, en 
sumo grado. 

ABXBUSTBáy L adj. Mucho, 
a, abundante. 

B. f. BABIBUS- 

r. m. Abundancia. 
LOLACBÓ. s. m. Mayordo- 
mo, intendente. 
BABL^,&LÍ. adj. Maniaco, ma- 
niático, a. 

[. s. í. Baño. 

▼. a. Bañar, mo- 
jar. 
BABBOJZHA. uom. g. Barce- 
lona. ' 

BABÓ. ?. BABÉ. 



BABOJZL, i. adj. Frió, a. 
BABBBsguBBAB, T. Ponderar. 
BABBicuHTd. 8. m. Alguacü 

mayor. 
BABBUfti. 8. f. Berza. 

. nom. p. Jnanito, 

. adT. Bastante. 
. 8. f. Justicia. 

BABTXO^ BABTXQUá. nom. 

p. Bartolomé. 
BABTBAB¿. adv. Afuera, al 
exterior, jl hostiHaitoo lbb hu- 
les BABTIABÉ, Á OB TABIQUÉ,* 

sacando los muertos afaera, 
al campo. 

BABTBAQUB. S. m. TSCO. 
BABUDim, BABUHDZM. 8. f. 

Arrogancia, orgullo. 

BABuii. s. f. Basquina. 

BASOAlli. 8. f. Alcaldía (dig- 
nidad). 

BA8CUBBZAB. ▼. a. Barrenar. 

BASCJUBBió. 8. m. Barreno. 

BASii^. 8. m. Bacía. 

BASBÓ. s. m. Gallo. 

BASQUBBÁA. 8. f. Alcaldada. 

BASQUBBÍA. 8. f. Alcaldía 
(oficina). 

BAAQUBBO. 8. m. *Alcalde. 

BASTÁy BASTAIi. 8. m. Mal, 

daño, li adj. 2. Malo, dañado, 

a. I i LISTBABA AMAKGOB B SAB6 

bastal; líbranos de todo mal. 
BASTABA i. a^j. Derecho, a. il 

BASTABÉS, (as; p1. 

BATA. 8. f. Madre. 
BATACOufi, i. adj . Amarillo, a. 
batabí, bbchuvó. 8. m. 

Becerro. 

BAT8, BAS^B. 8. f. VaQO. 



BEO 
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s. m. isadajo. 
BATERÓ. s. m. Báculo. 
BATZCO. s. m. Padre. I i AMARÓ 

BATtco adam; nuestro padre 

Adán. 
BATO, BATtr. s. m. Padre. i| 

BATO MAJARó; Padre santo. || 

BATO E BARIBUSTRÉS GHABOBÉS; 

padre de machos hijos. 
BATORB¿. 8. m. Padrino. 
batorbí. s. f. Madrina. 
BATUCE8. 8. D). pl. Padres, 

progenitores. 
BATUji. s. f. Batan. 

BAUSALÉ, BURSAUfi. S. m. 

Cansa, motivo; litigio. 

BATSSTBSO. s. m. Palomo. 

BATOPXO, A. adj. Manco» a. 

BATI7. s. m. Barda, barro con 
paja. 
La s. f. Medida, 
i. V. a. Medir. 
L. s. m. Viento. Ilcow chi- 
ba BEARES usTiLA BURÓs; qníen 
siembra vientos recoge tem- 
pestades. 

bbcbarí. s. r. Cubilete, copa. 

BB<»infó, *i. s. Becerro, a. 

BEDA. s. f. Manera, costum- 
bre; doctrina; oración. Haudré 
A MATBJA beda; do la misma 
manera. || a beda b pobea; la 
doctrina de Jesús. 

BBDAB. V. a. Enseñar, acostum- 
brar; orar. 

BBDBLAB. V. a. Apagar; orar; 
mostrar. 

BBDELABÓ. s. m. Apagador. 

BEDZLLA. s. f. Frazada, manta. 
L. s. f. Miaja, migaja. 



1 BER 

BEDOBÓy i. s. Mancebo* mu- 
chacho, mozo, a. 

BEOAZ. S. f. Vez. IJAN BBSAi; 

sucesivamente. 

BBZA, s. f. Asamblea, concilio. 

BBZcóy Qoi. adj. Único, a. 

BEJABiy bebdejí. s. f. La- 
garto. 

s. f. Lagartija. 
. V. n. Declinar, des- 
cender; sentar. 

BBJUiA. s. f. Alpechin. 

BELDOLATA. 8. f. Zarza. 

BEJÚ. 8. m. Barquichuelo. 

BELUfti, BEBuHri. s. f. Reina. 

BELUftÓy BEBUftÓ. S. m. 

Reino. 
BELlrf>PEAB. V. a. Menear. 
BE&LOPZO. s. m. Meneo. 
BEHOEBAB. V. a. Achicharrar. 
BEvaoJÍ. s. f. Basilisco. 

BEHOOBBlé, BBHOOBBÓ. S. 

m. Demonio. Uler bengorbós 
TDB liqueren; los demonios 
te lleven. 

BEiroué. s. m. Dragón. i| ben- 
ques chores; espíritus ma- 
lignos. 

Biliroui. s. Diablo. 

BBH ODiSTANo. s. m. [uíiemo. 

BENSEfti. s. f. Audiencia. 

BEO. s. m. Matriz, útero. 

BEOU. s. m. Higo. II BEous, pl. 
I. adj. 2. Perdurable. 
.V. a. Salvar, guar- 
dar en salud. II ürdebel TUE 
berarbe; Dios te salve. 

BEBARBE. 8. f. Salve. 

BERASZBSPX.EH, BZ B ASIM- 

PZrlH. 8. m. Embarcación. 



BER 

8. m. Espejo. 
i. s. f. Lana (espejo). 

. 8. f. Salaman- 



quesa. 
asBBACSUfti. 8. f. Ventana. 
asBBBji. s. f. Lagarto. 
BBADÓ, i. 8. Barco, a, 
■BRDOii¿. s. m. Barquito. 

». 8. m. Barquero. 
s. m. Galera (embarca- 
ción y carro). 

mAOCmBAIt, BIOOmBAM. T. 

n. Llegar. 

r. s. m. Muerte, 
t. 8. m. Bigote. 
8. m. Bajel. 
s. f. Cadena. 
8. f. Abuela. 
L 8. f . Llanura, campo. 
8. m. Haya (¿rbol). 
y. a. Encontrar. 
í, i. adj. Bello, a. IfBiR- 

JÍ SATA AS UCHDBGAflíS; bclU 

como Iss estrellas. 
BERJXVIA. 8. f. Bellota. 
BBRXiUítí. 8. f. Calesa. 
BBAÓ. 8. m. Navio. 

8. f. Piedra. 
[. 8. f. Limón. I 

L 8. m. Limonero. 
bsrroobí. 8. f. Horror. 
BSRROCHXZAm. V. n. Horro- 
rizar. 
BÜRSALé, BSSAftlfi, i. 8. Es- 
pía. 
BSR8BJÍ. 8. f. Bina, quimera. 
L. V. n. Apelar. 
L 8. f. Apelación. 
K s. m. Cucharon. 

LUftÓy i. ▼. BELUÑÓ, i. 
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BBSAft^ L 8. Espía. 
8. U Isla. 

BBSVBUia 8. n. 
Banco. 

BBSTAB, BBSTBIúML T. a. 

Sentar, poner. 

BBSTELATBOAm. Y. a. He- 
near, mover de sn aBÍento. 

BBSVBKBUkB. ▼. D. Perma- 
necer, estar de asiento. 

BBSTÍ.8. f. Silla, asiento, trono. 

BESTxnfi, BBSTmtar. s. m. 

Biqueza. 

BETESUid. 8. té Pasa. 

BX. prep. Sin. 

BZBAX. w>m. g. Bilbao. 

BlBOH¿| fti. adj. BilbnÍBOi, a. 

BXOA. 8. f. Silla. 

BXCABDOT, BxaiMnr. 0. m. 
Billete. 

BXCOBATf i. adj. Bisojo, a. 

BXSCONBÓ, L adj. Bisofio, in- 
experto, a. 



V. a. Enviar, mandar, comi- 
sionar; despedir. || os sichabó 

ANGLAL DOB EBAÑÓ ; loS eaYÍÓ 

delante del Señor. 



cnoTAB. Y. n. Parecer, apa- 
recer. 

BXCBABDAB. V. a. Desterrar. 

BXCHABDUT. 8. m. Destierro. 

1. 8. f. Bizma. 
,. s. f. Lágrima. II AK- 

DRÉ OCORA BDTRON B BIKLI- 

MAs; en este valle de lágrimas. 

BXaOBEAB, BXCKnUUAB. V. 

n. Llegar, acercar. 
BXJUCÁ.S. m. Barrio, barriada. 



BIZ 
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BZJim¿i i. adj* Dorado, a. 

BZJUTOL, BXJUT07. 8. m. 

Bizcocho. 

BZJUTB&A. s. f. Bizcotela, biz- 
cocho de soletilla. 

BILLA, s. f. División, coo tienda, 
r. adj. nnm. Veinte. 



T. a. Vender. 

BZHDOT. 8. m. Billete. 

BIPAHZOSO, A, adj. Seco, 
enjQto, a. 

BZQUE. s. m. Cartel. 

BXBBERBCHÓ. 8. 10. Escor- 
pión. 

BXBDOCBB. s. ni. Diligencia 

(coche). II o BIRDOCHE E SAFA- 
CORO i MADRiLATi; la diligen- 
cia de Sevilla á Madrid. 

BimBABDÍ. s. f. Bigornia. 

BXRTBUJXMÍ. s. f. Bellota. 

BZ8DOSTOV. s. m. Birlocho. 

BZSHA. s. f. Venta. 

BZSiiAJUBA. s. f. Ventara. 

BZSHAR. V. a. Vender. 

BZ8BARÓ, i. s. Vendedor, a. 

BZSPABAJAB. V. a. Barajar. 

bzsparí, bzsparaja. s. f. 
Baraja. 

Bzspzvi. s. f. Avión. 

BZ8POBIIPÍ. s. f. Banda, tira. 

BiTAJzad. 8. f. Patata. 

BZTZJÍ. s. f. Banderilla. 

BZTZJZAB. V. a. Banderillear. 

bztzjzabó, bztzjubbbo. 
s. m. Banderillero. 

BIZAUBA, BZZAUBÍ. 8. f. 

Deuda. 
BlBAUBAB. V. a. Adeudar, 
deber. 



BXZAUBÓ, BIZAUAOBlfi, i. 8. 

Deudor, a. || ertihamosaiubís 
BizAURoaÉs; perdonamos á 
nuestros deudores. 

BLABBBSBABAB. S. m. Be- 

fran. 

BOBAWi. nom. g. Habana. 

BOBB. s. f. Mondadura. 

BOBZ. 8. f. Haba. |t bobis, p1. 

BOBomQüS. s. m. Combre. 

BOOATA,BOQUÍ.8. f. Hambre. 

BOCTABÓ. s. m. Oriente. 

BOCHAOAT, i. adj. Vagabun- 
do, a. 

BOLZ<»B. s. m. Germ. Garito. 

BOMBABDÓ. s. m. Leon. 

BOBiBOBAB. Y. a. Amparar. 

BOMBOTy A7Í. adj. Simple, 
tonto, a. 

BONABSZLAB. V. Gonfiar. 

BOBABSZBBB, BOHAim- 

BLE. s. m. Confianza. 

BO(}irá. s. m. Apetito. 

BOQUi. s. f. Hambre. 

BOQUtwó, fti. adj. Hambrien- 
to, a. 

BOBBÓBBO. nom. g. Jerez. 

bobdajía. nom. g. Jadea. 

BOBDAJÚ, í. adj. Jadío, a. 

BOBPBLé, i. adj. Cristiano, a. 

BOBBABAB. Y. Blanquear. 

BOBBAB. V. a. Germ. Ahorcar. 

BOBBB. 8. m. Germ. Horca. 

BOBBÓ. 8. m. Bocado, morde- 
dura. 

BOBONBO, A. adj. Hedottdo, a. 

B08. pron. pos. y adj. m. sing. 
y pl. Vuestro, s. {Estilo fami- 
liar.) 

B08TAV. s. m. Lino, lienzo. 



BRI 

amAGÓ. 8. m. Carnero. 
BAAOUkMTB. adj. 2. Pajizo, a. 
«bajías. 8. f.pl. Bestias man- 
sas, ganado. Utequés dubotu* 

NÉS SINABAH NICÁNDO AS OCA- 
NAS TA BACHÍ OPBÉ DESQUEBÍAS 

BiAJÍAs; nnos pastores esta- 
ban pasando las horas de la 
noche sobre sn ganado. 
i, nom. g.. Ronda. 
», i. adj. Ronde- 
ño, a. 
BRAQUi. s. f. Oveja. 
BmAQUX&LÓ, i. 8. Cordero, a. 
i, s. f. Cuchara. 

r. s. m. Cacharon. 
s. m. Afio. 

L. V. n. Bastar. 
í, i, adj. Basto, gro- 
sero, a. 
BBSQimrAR. T. a. Defender, 

amparar. 
BBSQUBIIABÓ, i. adj. Defen- 
sor, a. 

r. adj. 2. Bendito, a. 
i, V. a. Padecer, 
sufrir. 

BZGBLAZiXpÉb. 8. m. Pade- 
cimiento. 

^. 8. f. Rogativa. 



L. V. a. Rogar, 
suplicar. 
BBIDAQUE. s. m. Quiebra. 
BBIDZLAB. V. n. Quebrar. 

BBZJZMDA, BBZBJZBDZA. 8. 

f. Lluvia. 
BBMZHDAB. V. n. Lio ver. 

BBZJZB1>OVZO, BUJZNBO- 

VIO, A. 8. y adj. Jorobado, a. 
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BBZJZHDUTy i. «dj« Lluvio- 
so, a. 

BBZMZA. 8. f. Carne cocida. 

BBOCUJZXj£, s. m. Gavel. 

BBODELÓy í. adj. y 8. Terce- 
ro, a. 

BBOJAftBAB. V. a. Prodücir, 
rendir* redituar. • 

BBOJAftBB. 8. m. Producto, 
rédito, fruto. 

BBOJSBÓ. s. m. Cabeía, jéis. 

BBOJU8CBÍ. s. f. OavelUna. 

BROBDA. 8. f. Pera. 

BBOBDO. s. m. Pero (man- 
zana). 

BBONo.nom. p. Poncio. |)bbo- 
No ABJEÑiCATo; Poncío Pilatos. 

bbostslí. adv. Abajo, debajo. 

BRosTZBDZAB. 8. m. Alca]||e. 

brotabucbí, bbotaho- 
OBÍ. 8. f. Primicia. 

BROTE. 8. m. Camello. 

BROTOBO, BROTOR. a4j. Pri- 
mer, primero. 

BROTOBORÓ, i. adj. Prime- 
ro, a. II adv. Primeramente. 

BROTOCBZBDÓy.i. 8. Primo- 
génito, a. 

BROTOMUcnó, í. s. Primo- 
hermano, a. 

BRUAS. pron. y adj. pos. f. 
sing. y pl. Vuestra, s. (Ettüo 
familiar.) 

bruchardí. s. f. Pieza de 
artillería. 

BRUCBARDd. 8. m. Cañon. 

BRUDZ&A. s. f. Respuesta. 

BRUDILAR. V. a. Responder. 

BRUJE, s. m. Real (moneda). 

II DUI BBUJESMOLAN ESTBRDEQUI 



BUC 
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RORTós; dos reales valen diez 
7 siete cuartos. 

BBUJfiAL. adj. 2. Real (perte- 
neciente i rey). i| os lacbés 
ik BBüJEAL uliyilia; los cría- 
dos de la real familia. 

BRUJBALISTA. s. j adj. Rea- 
lista. 

BRUftXBBZiiA. s. f. Cabrahigo. 

BBUílZLLÓ, i. s. Cabrito, a. 

BRUftó, i. s. Cabrón, cabra. 

BBUQUX&ó, i. adj. Osear o, a. 

BBUTUii¿. s. m. Incordio. 

BUBiftó, i. adj. Apagado, apo- 
cado, a. 

BUCAZMTÚ. s. m. Capitán. 

BDCAMÓ. 8. m. Hablador, so- 
plón. 

BUGÓ. s. m. Hígado; animó. 

BUC&Amov. s. m. Busto. 

bucbArar. t. a. Echar, ar- 
rojar, lanzar, repudiar; po- 
ner, tender, extender; sepul- 
tar. II BüCHARAB ABAJiNÉ; der- 
ribar. II o BÜCHABABOII ANDBÉ 

OB bstabibbl; le pusieron en 
la cárcel. 

■UCBABDAR. T. a. Dcscubrír, 
destapar, aferiguar. 

BUGBABXLAR. T. B. Tirar, 
sacudir, arrojar. || bucbabuar 
osTELf;'atropellar. 

buohí. s. f. Cosa; visión, jj 
AifDRÉ bocbí sos O BOLB; cn 
cosa que lo valga. (I adv. Algo, 
al menos. 11 UNGA pircharases 
BUGHÍ; si reconocieses, si- 
quiera. 

■UOBXK, s. m. Verdugo. 

suoBnrosoB. s. m. Borrico. 



BUDZAii. V. a. Amagar. 
BUB. 8. m. Aroma. 
BUFBTBAB. V. Almonar. 
BUTAZBB. s. m. (rerm. Delator. 
bujA. s. m. Barra; lingote. 
BUJAMT, nom. p. Bartolomé. 
bujabí. s. f. Patata. 
BUJABBÍ. 8. f. Barranca, bar- 
ranco. 

BUJBBDUTi BUJBHBT. 8. m. 

Bujarrón. 

BUJSRÍ. 8. f. Majestad (titulo). 
II desqubbí bujebí ob cballt; 
su majestad el rey. 

BUJÍ. 8. f. Bote, chalupa. 

bujía. 8. f. Jiba. 

BUJZBZOy A. s. y adj. Jibb- 
80, a. 

BUJZ&ZMT. nom. p. Basilio. 

BUjnó.' 8. m. Bando, edicto. 

BUJZiiUT, BVJZiiT. s.m. Bas- 
tonero (en los bailes). 

BUJZHDZA. 8. f. Joroba. 

BUJznxovB&AR. V. a. Joro- 
bar, importunar. 

BVJznoviOy A. s. y adj. Jor- 
robado, a. 

BUJzaáy ftí. adj. Vano, vani- 
doso, a. 

bojío. 8. m. Escondite. 

BUJZBAB. V. a. Adorar, tede-. 
rar. 

BUJ0CÓ. s. m. Bastón. 

bujitlí. s. f. Greda, barro. 

BUJüioA. 8. m. Alfarero. . 

BDJUnii BUJUMBOpri. 8..(. 

Batallón. 
BOL. s. m. orificio; ano: 
bu&dají. s. f. Blasfemia. 
8. f. Embosteria. 



BUR 

A.ldj.ElDbDlUTO, 
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■nusTKABA. s. t- Colebn. 
r, ti. adj. Caro, a. 
a. r. C*DB. 
r, tL adj. DalM, gofr 



mmA. [. Dulior, dalzura. 
n&LATX. int; CáspiU. 

. Pa«Tt«, ac- 

D (lltDla). 
BQVSogvi. a. t. BiDqaete. 
■dM, i. sdj. Dales. 
BDltaaoM. a. r. Baanra. 
manttú, a. sa. Bore, palmen. 
Büm. a. D, Monte, muDlsAa. 
snrn, KDS. a di. Cuando. 
mÁui. a. r. Galera (embaí- 
ro). 



Mi!MBÍ. a. m. Paerto. 

xiraDÓ]UCO,A.idj.CaiAli<:o,a. 
avm¿ a. m. Arbusto, mita. 

an»i!OKDMÓ,*i. B. NoYillo,a. 
■UOSL. s. m. T^ro. 
BimELAiió, ui.fi. Deceno a. 
vatd. s. f. Vaca. 
■inMACHii{D¿, i. I. j adj. 
Bárbaro, iabamano, rudo, a. 
SDKJAMAB. T. &. Barrer. 
■raiAlUB¿, i, k Barrende- 

. BariMo. 



BUT 

■ü>K¿. *. m. EmbDBie. 
BumuMÍ. 1. I. Báciga. 
■nmó. s. n. T«mp«siad. 
■DKO&KA. i. r. Batalla. 
■intQmBHL s. {. Barbería. 
BTOQDGC&o, a. m. Barbero. 
■inmAoó, Qui. I. f «dj. Bm- 

muBMAfíUiM. 9. r. BaaUrdla. 
BUmBuri, Ai. adj. A(uapi' 

do. a. 
BOBSAUÓ. s. m. Cansa, moU- 

BIIBSAUQn¿ s. m. TlM. 
IDBÚ. s. m. Bnej. 
íOB, ailv. Caando; méi. ]I ndca- 
■iLi BOs sol laxa; mi qnwre 
mis qae tú. 
iimifD^, a. t. BaailiKO. 
lOMt a. f. Veta. 
ittsmid. s. m. Betón. 
imHDOAB. T. o.Qaedar, pe^ 
maúecci' IMjamente. 
BUSBÉ, BOSBÓ. s. nt. ExlrtQo, 
bírbaro, ^enlÜ. || Dusseg ii 
soail; gtales del; mundo. 31 

iimaai ^a SIKíLI CJiL0Hb6 H- 

tiiu lusiiA; ese no es giuuw, 

Bnspij¿. ra. Baiánd*. 
BUSPIJIEÍ. S. í. Barandilla. 
BDSTAJd. a. m. Best». 
bustabó, i. «dj. DsTecho. a. 
BQOxmoBBL. a. ; adj, 8. AbI* 

BOT. biIt. Hqj. 



BraMAKiMf. a. 



CAS i7 CAM 

BUTBJE&ird, fti. s. yadj. Bfr- caique, pron. indef. m. NA- 



ratero, a. 
BUTEMBAR. Y. D. Abundar. 

BUTSB. adv. Más, ademán. 

BUTZJULLiy BUTIMIJIa S. f. 

Bandada. 

BUTR¿, i. adj. Numeroso» a. 

BUTROH. s. m. Valle» abismo; 
infierno. 

BUTARyBUTEiiAR. T. a. Aho- 
gar» sofocar. 



G 

(ja. 8. m. Sexo» parte sexual. 
OABA. pron. y adj. dem. 3. 

(Lo mismo que andoba.) Tal» 

este» aqueste» a. 
CABAUCÓ, QUÍ. Adj. Digno; a» 

- prudente. 

«ABAftAB; V. a. Sepultar, en- 
terrar. 11 SIMÓ TaUULAO» MULO 

T cáBAÑAo; iu^ cmcificado» 

muerto y sepultado. 
GAGOBÍ. s. f; 'Argolla* 
CACBÁ. s. m. Tijera. 
OACBÍ. s. f. Mujer. Ij CAcaíAS. 
• • plt MojefeB^r ^. - 

OAoncAiió/ ueí. 9. Pariente, 

- deudo, a. 
CACBZBiAH. 8. m. Tabanco» 

- íjuesto) de vender. . *'i' - 
cacbüiahí. s. f. Tienda. 
OAidÉNÚ-s. f; Bnfeie, mtttilfe 
. :e9CFilorio. ' : 
OAORUJa. 8r m. GríteTlo, al* 

gazara. .■ •••)[■ • 



die. II adj. 2. Ninguno» a. 

Oákjocó, Qui. adj. Sordo» a. 

GALA, CATA. adj. indef. Cada. 

c:a&abea. s. f. Falsía, falsa- 
dad» mentira. 

G ALABEAR, V. a. Falsear, fal- 
siticar. ' 

CALABEOSO, A. adj. Fálso, 
mentiroso» a. 

CALAFRESA. s. f. Asadnra. 

CALAMBRZCO. s. m. Caletre» 
discernimiento. 

GALGO, CALCORRO, s. m. Cal- 
zado» zapato. 

CAL¿. 8. m. Cnarto» denario, 
moneda. 

CALI8BV. s. m. Fallecimiento» 
moerte. 

CALÓ, laÁ. adj. Gitano» a. || 
Atezado» moreno» a. || a sobtí 
CALLÍ; el pueblo gitano. 

CALOCHZW. s. m. Corazón. 

caloAró, i. s. Gitano» a^mo- 
derno» en oposición i ziñ- 
CALó» gitano primitivo). II ■ 

BATÍ ON BATÍ ABILLELO SINARÓO 

CALOBBó; de generación en 
generación vengo siendo gi- 
tano. ■ ■ 

OALVRABÓ. s. mi Presidio. 

GALLZCATSk adf . Pasado ifaa- 
fianá.*' "^ ' - 

GALLicó. 8. m^ f adir. Maña- 
na, i |oif o*i4.icd; de mañané^ 
en la madrugada. 

OAtdLÓoóf^ui. adj/ Agitana- 
do» a. «^ ■ 

CAM. i: tai. Sol; - 

OAHARCA. 8.' f. At|arroba>. 
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Y. 9. Admitir, gahrÍ. s. f. Fatiga^ sofoco, 
aceptar; permitir; querer, es- 



timar. 11 CAMBLB chdebel; per- 
mita Dios. 

OAinuu. s. f. PreAez; preña- 
da. II En pl. CAMBifis. Preña- 
das (mujeres). 

OABIBROQUZA. s. f. Parroquia, 
feligresía. , 

CAMELAR. Y. a. Querer, con- 
sentir; enamorar. 

GAHy Ñif adj. Izquierdo, a. 

CAH. s. m. Oreja. 

OAHA, OOAHA. s. f. Hora. 

oancbí. s. m. Sábado. 

GAHimiUMELi. s. f. Fósforo. 

CAirDov, CANDoné. 8. m. 
Compañero (de milicia). 

OANDOVERÍ. s. f. Compañia 
(de soldados). 

GAVDUJO. s. m. Germ, Can- 
dado. 

CARIÉ. 6. m. Oído. 

CAROALZdk. s. m. Carreta. 

GAROAliXiBLÓ. s. m. Carrete- 
ro, carrero. 

GAHOAXiLÓ. s. m. Carro. 

gahoarí, cahorí. s. f. igle- 
sia. 

CAHOARZPé. s. m. Tenoplo. 

CAvauR&AR. Y. a. Temer, 
turbar, recelar. 

GAHOUELO. s. ro. Miedo, re- 
celo, temor. 

«AincBAióy xaí adj. Galle- 
go, a. 

0ARRRA...9. f. Miaerícordia, 
compasión, lástima. 

CAHRE080, A. adj. Miscricor- 
4io«^» piadosQ. 



GARRIAVO. s. m. Verano, es- 

tio. 
CARR¿. s. m. Pescoezo. 
carror:í, fti. adj. Clesieiita, 

compasJYO, a. 
OAMÚ, s. m. Canal, «atrecho. 

ji o CANú TA McciQol; el caaal 

de La Mancha. 
CARUiii. s.-r. Canal, regocva.j} 

AS CARULÍS ES TBASARDÉS; llS 

canales de los tejados. 

CAftAI, CAfti s. f. Gallina. 

CAPASCBZNAO. adj. m. Cir- 
cunciso. 

c^apaschzrarí. s. f. Circun- 
cisión. 

OAPiRud. s. f. Piu (¡danU). 

CAQUERAR. V. a. Maltratar, 
escarnecer. 

CAQUERELAR. r. a. DaAar. 

CAQUZVAR. T. n. Fenecer». 01- 
pirar, morir. || poklaii sisn- 

LLÍAS A8 XUCBia T GK IMlia* 

quiyak; saltan impetuosaa las 
chispas, y * lo mejor espi- 
ran. 

CARB¿. 8. m. Chaleco. 

CARCAtí, á. adj. MacqoiBat 

. rain, SYaro^ a. 

CARCAfti.S. f . GAmOAAlVBR. 

m. Mezquindad, avaricia. 

carchtA. s. m. ArboU ar- 
busto. 

CAR¿, i. adj. Ardiente, Teke- 
meol«; activo. 

flARRMftR T. a. ApaUvar; 
tratar, convenir terbakneate. 

áSARFiAiiAR..v. 8. Clavar, «■- 
clavar; crucificar. 



fXT 1& cor 

V. a. Arroiiflar coix sar desqoeiíó cohi; cadt 



(en el juego de.Daípes). 

OAXLÓs CABliOOSIS. I. m. 
Corazón. 

cukmmnncBA. a. í. Covacha, 
ratera; Icndacbo. 

CABMUftL S. f. CABMUTOH. 
m. Rata. 

«MkBAO. 8. m. Cardo. 

CARTA7A. s. r. Grulla. 

CümTRABAA. V. Cargar. 

CARTBABBmé. s. m. Carga- 
dor, carguero. 

CAS» 8. m. Leña. 

OASGAL¿. s. m, ClaTO. 

CASCAftÉ. s. m. Jueves. 

cascarÁbÍ. s. r. Caldera. 

GASCAmoBERÓ. 8. m. Calde- 
rero. 

€kASGAaoBÓ. s, m. Caldero. 

cASDAMÍ. s. f. Aapid; arpia. |j 
Persona maldiciente. 

CASXMOBBH. 8,. m. Infierno, ti 

CASI7IOBÉ8. pl. 

OAJaÑÚf i, adj. PuUroD, me- 
droso, a, gallina. 

GASTAftí. 8. f. Cura, coracioD. 

CUkSTB. s. ra. Golpe, choque. 

CASTÉ, GAT¿. s. m. Palo, 
bastón; árbol. 

CASTEiiAR. Y. a. Apalear. 

CAsnsLAXAR. V. a. Apalan- 
car, afianzar. 

«astbbakdxAahó. s. m. 
Arado. 

GASTOBBBÓ. s. m. Leñador, 
partidor de leña. 

castobbó. s. m. Sombrero. 

CAATUBIBA. hom. g. Castilla. 

CATA, adj, indef. Cada. i| cata 



cual con su cad&ctral. . < 
CATAHAR.. T. a. Concurrír, 

fi-ecuentar, asistir. 
CATAwé. adv. A una, ¿ un 

tien^po, juntamente. U 8. m. 

Conjunto. 
CATAHELAR. T. a. Junttr, 

reunir, congregar. 
CATAR. V. Agolpar, atropellar. 
CATARÉ, adv. De on golpe, eo 

tropel. 
CATBSCA. 6. f. Junta, asaní* 

blea. 
CERCAR. 8. m. Cercado, cerca. 
GIBA. 8. f. Maravilla. 
GIBAR. Y. n. Admicac, mara- 
villar. 
ciBOb s. m. Milagro. 
GIBÓ. adv. Qoy. 
(BiBORÓi i. adj. Milagrero, a. 
CIBOT, ayÍ. adj. Maravilloso, 

pasmoso* a.. 
GXRZA. s. f. pascua. 
GIRÓ. s. m. Cáñamo. 
GLARXCÓ. 8 m. Madrugada., 
GLAUCA. 8, i. Germ. Ganzúa. 
CLAVi. s. f. Cazuela. 
GLSMAGÓ. s. ro. Cazador. 
clzcbí. s. f. Llave, clave.iT 
cxtuaé. s. m. Ojo, agujero. U 

o CLISÉ YA PANOAfiBRÍ; cl OJO 

de la cerradura. 
GOBARBA. s. f. Germ. Ballesta. 
(BOBZRÍ. s. f. Fosa, hoya. 
COCAL, COCALÉiS. n|. Hufiso. 
OOGHOC».ERA, CUCWUiQiff»- 

LA. 8. f. Alcuza, aceitera. 
OOGBOGO. s. m. Encina. 
GOFRI. s. f. Alfiler. 



COR 

i. t. t. Niebla. 
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oomó. 8. m. Cántaro. 



oonr. t>ren. relat. 2. Qoien, 

COal. II COIRES. pl. 



comoL¿, IiLÍ. 8. Cantarillo, a. 
coiuncBB. 8. m. Arroz. 



coLCOiuS, COLCOAÓ, i. adj. GORPXNcmBBi. nom. g^ RoBia. 
Solo, único, a. COBVXNCBOBÁ, i. ad]. Roma- 

OOLZOOTB. 8. m. Murciélago. no, a. '<;: 

COBIBAR. V. a. Tumbar, der- cOBMAUíÁ. 6. m. Gargantilla, 
rlbar. I collar. 



OOHCH^. s. m. Furor, ira, ra- 
bia, cólera. . 

OOHQBSHOBRO, A. adj. Ira- 
cundo, furioso, a. || Picaro, a. 

CONDAIli, s. f. Viga, madero. 

CONDEVELAR. Y. a. Conde- 
nar; eensarar. 

COlTEXi. 8. m. Tánica, hopa- 
landa, ropa. IJCONEL E GOKÓ; 

cilicio. 

GOwriQVÚf i. adj. Contiguo, 
vecino, cercano, a. 

CWRAJAHÓ, Ñi, adj. Moro; 
moruno, a. ||nom. g. Morón. 

comAJAT, i. s. Moro, a. 

CORBALZrAZré. 8. 2. Cónyoge. 

OORBALL¿. s. m. Matrimonio, 
pareja. 

OORBATÓ, i. adj. Cicatero, ta- 
caño, a. 

CORSO, A. adj. Extravagante, 
e](tra6o, a. 

CORIAR. V. a. Afligir, angus- 
tiar, atormentar. 

CORZPEH. 9. m. Suplicio, tor- 
mento, aflicción. 

CORMUftó, i. adj. y pron. in- 
def. Alguno, a. 

OORRICHA. 8. f. Espueita, 
cesta, banasta. 

CORHICHB, OORRZCHO. S. m. 

Cesto, canasto. 



CORTECSRO. 8. m. Germ, Giiaa* 

tero. 
CORTEZA. 8. f. Germ, Guanta 
CORÚ. 8. m. Ochavo (moneda). 
cosQué. 8. m. Granja, cortijo. 
COSTAHEAR. V. a. Pintar^ 

COSTAWERÓ, COSTAVé. 1. m. 

Pinior. 
cosnfti. 8. f. Tríboto, cob- 

tribacion. 

COSTUHACA. S. f. MoCO 

cosTUHACAR. V. n. Hoqnesr. 
cosTDHACOT, atL adj. Mo- 
coso, a. 
cosTUHAR. V. a. Levantar, 

alzar, colmar. ||cosTDiiaa e 

meriper; resucitar, volver, i 

la vida. 
costurL 8. f. Convento. 
COTO. 8. m. Germ. Hospital, 

hospicio. 
coTOR¿. s. m. Pieza, pedazo» 

remiendo. 
coTUBXA.s. f. Víspera, vigilia. 
CRALLISA. 8. f. Reina. 
CRAIAT. 8. m. Rey. || cralu- 

SES. pl. 

CRAné. 8. m. Cerebro, seso; 

cráneo. 

CRE JETAR. V. n. PecST. 

CREJETARÓ^ i. s. Pecador, a. 
CREJETE. s. m. Pecado. 



CUR Si 

L 8. m. Jesucristo.. 
CSBZOJA. s. m. Germ. Carne. 
«aiüGÓ. «. m. .Rededor. {{ or 

cRCGój alrededor. 
CUALCAN. adj. 2. Cualquiera. 
CUARZHOA. s. f. Cuaresma. - 
COARTAGA. s. f. Coa Ir Opea 
. (¡mpueslo). 
OllBÍ. s. r. Col. 
cuBiJxad. s. f. Coliflor. 
GOCHÁ. s. m. Pecho. 
cncauQUSLA. s. f. Aceitera. 
CünmvñAR. v. a. Abrochar, 
- . enga4)char, abotonar. 
CDJXftí, cvjufti. s. f. Rosa. 
CULAirí. s. f. Campana. 
CUiiEBBA. 3. I. Germ, Faja» 

ceñidor. 
CDMoaiBA. s; f. Sala, cámara, 

jsalon. 
CUHÁ. s. m. Rincón, esquina. 
<:iniARA. s. f. Bibcrü. 
CUftABMZ. s. r. Ladilla. 
CTftzvxHDOJA. s. f. Alcabala. 
GUftiPUBsi. s. {. Alcachofa. 
CURAR. V. Obrar, ejecutar; 
, afanar. . . 

OURARAR. v, a. Ultrajar, gol- 
pear, pegir. 
CURARÓ, i. s. Obrero, traba- 
jador, ejecutor, a. 
CURCO, s. m. Domingo. Ucur- 

QUÉS. pl. 
CURDA, s. m. Embriaguez. || 
- DIÑARSE 1 CURDA; embriagarse. 
CURDÓyi.adj. Borracho, ebrio, 

embriagado, a. 
CURELAR. Y. a. Castigar, pe- 
nar; trabajar. || cürelanoo,cu- 

SELANDO, &ARIBUSTEÉS CUIILOS 



CHA 

tbrela; trabajando, trabiyaii* 

do, muchas ocupaciones tiene. 
CURRAKPBA. s^.f. Asotea» tais 

.rado. . 
CURRAHDÓ. s» m. Martillo. 
cuRRiAii. 8.. m. ODcial. ' 
cuRRoé. s. m. Oficio, prpfe- 

-sion. 
CURRIPSH. 8. m. Ejercicio, 

trabajo. 
cuRRiQuá. 8. m. Albañil. 

CURRUCÓj CURRUCÚ. 8. lüé 

Cuervo. 
cusAftA. 8. f. Corona. . 
cu^TAÍ^RRO. 8. m. Palotnero* 
cusTAftiQué. s. m. Palomar. 
cusTAfti. s.f. Paloma torcaz. 
custaAuó. s.. m. Palomino. 
cusTiSAMauíió. 8. m. Muslo. 



GH 



llBA 



8. m. Yerba. || cha barorí 
soMiA AS,3RAJjA8; vcrde para 
el ganado. i| cha ¥b lachó bo- 
NBJÚ; yerba de Satanás. . 

CHA, CBAL. imp. (Cont. de 
chala.) Vé, anda. |] chatucdb 
apártate, vete. 

CHABAL, A. s^ Jóven, mozo; 
hijo, a. 

CHARO, i. 8. Niño, mucha- 
cho, a. 

CBARORÓ, L s. Hijo, a. 

CBACBIPS, CHACBZVEII. 8. 

m. Verdad, realidad. Ij ghacbi- 
piN sikela; asi «e. 
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BVÓyM. a dj. Verda- 
dero, a. 

eHAOBomo, A. adl. Pbro, a. 

CHACBUMÍ. 8. f. Verdad, cer- 
texa, claridad; II sfRATf cHOa- 

BIaS as QUIBIBfB PUR PBRAII AS 

CHACHOMÍs; son malas las co- 
madres cuaDdo dicen las ver- 
dades. 

CBAI, s. f. (Cont. de chabI.) 
' Ñifla, mocita. 

OSAJUlid, i. 8. Ternero, be- 
cerro, a. 

CBAL. nom. g. Egipto. 

<«AXiABSAR. Y. «. Mover, me- 
near; agitar. 

<aiALACBÍ. 8. r. Yerbaboena. 

OAA^AR. V. Ir« andar, camí- 
naf, marchar; meter; pasar. 
IICHALAB ANDRÉ; cnlraf. || 
CHALAB dor; Bvanzar. || chalar 
palal; seguir. || chalóse o bu- 
REL ANDRÉ O OAO; metióse el 
toro en el pueblo. || na mucar 
o chalar prb ob abillab; no 
dejar la ida por la venida. 

<StULLCBXBE¡K, 8. m. Eslabón. 

^nkAIiOmcíAR. s. m. Altar, re- 
tablo. 

CBLAtiTRAR. Y. n. Aporrear, 
golpear, apalear. 

CHALLA, s. f. Zarcillo^ pen- 
diente (de oreja). 

CHAMULLAR. V. a. Hablar, ar- 
ticalar, pronunciar palabras, 
conversar; anunciar; afir- 
mar. || júnela síta chamulla 
OGONA corajay; escucha cómo 
habla ese moro. 

CBAH. s. m. Paño. 



CHA 

CBAiiAOABAR. V. ft. Anoa- 

ciar, presagiar. 

OBANAM. f . a. Sab«r.. 

GBAH ARÓ. -s. m. Conocedor, 
inteligente. 

cbavolí. s. f. Rodilla. 

CBABDÍ. s. m. SAbio, doctor. 

CBABDÍ. s. f. Feria, mercado. 

CBABBLAB. Y. B. Entender, 
saber, conocer. || CAiQoft cba- 
NELA coIn sinela; Dádlo nfee 
quién es. 

cbabblebí. 8. f. Inietigeft- 
cia, entendimiento, sabida- 
ria. II ON cHAKBLBBl; en'^to !■• 
lelígencia. .'' 

CBABmi. s. f. Ciencia. 

CBABXSPERO. s. m.'Eap^ríia. 
(Usado en ¡as oraoione»,)\\ 
CHAMii^EBo MAJABÓ; Esplííta 
Santo. 

CBABOROAR. Y. a. Olvidar. 

CBABORoú. s. m. Olvido. 

cBABORauBoVy atL ad). 
Olvidadíto, a. 

CBABTÉ. s. m. Tanteo» tran. 

CBABTEAR. Y. a. TanUar, 
plantear, trazar. 

CBAOMÓ. s. m. Invierno. 

OBAPALATBAR. V. VL, Nadar. 

CBAPSSCAftí. s. f. Fuga, hui- 
da, escapada. 

CBAPSSCAR. V. n. Ir aprisa, 
correr, escapar. || o MAcmcé 

JACHABAO YA PAfÜ JIL CHAPES- 
CA; el gato' escaldado dd 

agua fria huye. ||a hdlós t 

CHALAOS LER MONBÓS CHAPB8- 

CAos; ¿ muertos é idos ya 
no -hay amigos. 



CHE 



S3 



CttI 



GBABABAM. V. a. Lamer. |) 
Trabajar penosa» ansiosa- 
mente* 

ímAMJkMAMÓ, i. a dj. Triste» 
apesadumbrado, afligido, a. 

CBARABOV, fti. s. Lamerón, 
goloso, a. 

GBARABURmi. s. f. Tristesa, 
p<ina, pesaduojbre. 

CBARLAO, ÁA. adj. LocO, 

a, perdido elj juicio. il sikbu 
CHARLAO SAR JEÜ; está loco de 
amolr. 

CBARNiQué. s. m. Vida» acto 
dti exii>lir. 

CHABÓ. s. m. Cielo, firmamen- 

. . iOi bóveda celeste. || Hato. 

GBASABÓ. 9. m. Bazo. 

OBASAR. V. a^ Pasar, trasla- 
dar, condocir. 

i, s. m. Aduar. 
s. nom. g. Centa. 

CBAVAN. s. m. Herbaje» her- 
bazal. 

OBAVB. s. m. Higo, breva. |^ 
CARCHTÁ-cHAVÉ; híguefa. 

OBAvi. s. f. Higa» amolelo; 
burla. 

oancJARÓ. s. m. Alcaide (de 
cárcel). 

CBEBIBARTÓ. 8. m. Ajusti- 
ciado.. 

CBEH. s. m. Tierra, terreno, 
Bueio. 

GBBmiARABÓ. s. m..fi^uior 
de justida. 

CBSHOPAftí. s. f. Paotano, la- 
guna» albufera. 

K s. m^ Seao^ pediof* 



GHEBOUilii. s. L Estrella* 
marca, signo. || cbkrdiixí on, 

. A SENTAtLÍ SATA l'CHQRGAlU 09 

CHARO; una estrella en la 

. frente como ana estrella eo 
el cielo. 

• s.m. Lecho» cama» 
s. f. Leche. 

CHERJA. s. f. Falda, saya. 

CHZ. $. f; y nlv. Nada. 

CHiBAHDAR. V. a. Postrer, 
rendir, aMUr. ;. 

C HIBAR , V.. a. Poner» posar; 
echar, lemler, postrar; escon- 
der, sembrar. II CHIBAR ABRÍ; 
aparcar', proferir, jl cbibab 
OPRÉ; reposar, colocar.jj chh 
babostelt; hundir» sumergir. 
II CHIBAR MCB<^; «Miar. 

OBXBá, S. m.Di^. II CHIBÉBABd; 

día festivo. 
CBIBBLAR.V. a. Apocar; qiefter» 
inelair; vesiir; esparcir. (J 

CHIBKLAR MISTÓ; Clarar. |l CBI- 

BELAR ostelt; humi(lar^.||>CHi- 
BELAR AKDB6 DfcQUE; díezmar, 

OBXBESBS. s. ^B^. pl. Días 
cumphaAos. |f laches , ^^bb- 
SEs; buenos d¿as. 

CHXCAREiiAR. V. Palear, rar 
ñir, querellar. . ; 

chzcarbViARÍ. s. i., f elaa» 
querella. ;■ 

Gp|QATEl^iMK.:T. O. Estornu- 
dar, toser, 

CBiCATBliú. 8,m,.p:4lorB«4^ 

C H lC lrf ..fe- <n. FaAfT^c^..,^ 

tmiciai. ii f. Cara, aspecto, ,fi« 
gnra il Nonada» vaciedad, fa- 

tilidMd. II TUBLAROfI 9CQMI 9X1 



m 



m 
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cflfiCHf; totieroD «quello 'por 
cosa vana. 

■muid. 8. f. Aparcería, 
compafiia, sociedad. 
■miuiró. s. m. Aparcero, 
socio; coheredero. 
L 8. f. Mina. 
8. m. Acbaqae, dolen- 
cia; excQsa. 

CSHTTiifcR. Y. a. Sacndir, mé- 

' near; eximir. 

OBXLDAR. y. a. Disponer, pre- 
parar. II JAMELA MA TCCÜR CHIL- 

DABEN anglal; couie lo que 
te pasieren delante. 

k. 8. f. Corteza, vaina. 
L s. m. Reino, región; ter- 
ritorio, provincia. || ghim ye 
MAKR6; Extremadura. 
GKmó, í. adj. Corto, chico, a. 

CBÜfOQUERAll, CKmOR- 

miH. V. a. Achicar, apocar. 
OBzmyeiuuri, cbzmüsola- 

wi. s. f. Gloria, majestad, 

fama. 
cnzmycLAmricAR, chz- 

MDSOLAHIQUfiRAa. V. a. 

' Glorificar, ensalzar. 
CH iM UiA OiAw 8. f. Maela. 
miiiiosoLAHó. 8. m. - Loor, 
homenaje. 

1. 8. f. Lona. 
L. V. a. Cortar, tajar; 
aseifrar. || cáiiritf'é postihVc 
ODiLBir: circnncidár. 

y. ai Herir. ' 
L. V. a. Rajar. 
L 8. f. Corté, éortádo- 
ra. tlcHiÑABl B iiHBs; corte de 
'eiteiitiis.' • ;■ .' • . 



cbimdAz. 8. f. Madre (raspee- 
to ¿ los hijos propios). || tote 

SIRELAS MINUi CHINDAI, T DAI 
TRAMISTÓ^ESCHOaORtS; tft cfes 

mí madre, y madre también 
de los pobres. 

CBXiTDAR. V. a. Parir. 

cnmiDEAR. V. a. Partear. 

CBZNDBRÍ. 8. f. Partera, co- 
madre. 

cmiioó, i. adj. Ciego« a. 
, s. m. Parto. 
. s. m. Algaacil. ' 
V. a. Segar. 

CBIHOA, CHZWOAiii. 8. f. Dis- 
puta, riñtf , reprensión. > 

caxmaARAR. v. a. Disputar, 
reñir; reprender; guerrear. 

OMuroAiuató, i. adj. j &. 
Gnerrero, peleador, a, com- 
batiente. 

CHZwaARZPi». 8. m. GserTSk 
pelea, codtiouda, drvisioiu '. 

CHzmBEH. s. m. Herida. ■ 

OBZwo^ABÓ. 8. m; Goberna- 
dor; barrachel. 

CBXHORIA. s. f. Bajeza, TÍleii. 

CHZWORÓ. s. 2. Criatura. 

GBXMOiuuÉ, i. adj. .y s. Peqve- 
fio, chico; párvulo., ñifio, a. 

GBioTÁ¡ «. m. Saliva... 

CBZOTA&. v. a. Escupir, -sali- 
var, babear. .. .^■.■.- 

CBZPE. s. r. Lengua. II.01I en- 
pieitÉ; en gitano, en idioma 
gitaso. :> 

CBZPá, csACBznfi. adv. ?er- 

' dad, asi' es. (iijif MOftan.) 

CBZPSif. 8. m> Vidflr exiatao- 
cia, animación* .-:;>.> 



CttI 2S 

r, AYÍ. adj. Ver- 
dadero, a, real. 
OBSPOBBÓ. s. I m. CAlienlo, 

'inimo. 
OBORAR. y. Asomar, parecer; 

achispar. 
CHIQUE, s. m. Lodo, fango. 
GBIQUEH. 8. m. Tierra, pais/ 

palria. 
CBIRD¿. s. m. Corle, filo. 
CBiRDZHÓy fti. adj. Cierto, 

positivo, a. 
CHZBZOLÓyí. 8. Pájaro, pollo, a. 
CHZBZJA. s. f. Doctrina. 
CBIRZJAR. V. a. Adoctrinar, 
amaestrar. 

í. 8. m. Albaricoqae. 
L. V. a. Anticipar, 
adelantar. 
CHZBZJZMO'r, ATi'adj. Pre- 
maturo, adelantado; atrevi- 
do, a. 
CBZRÓ. 8. m. Tiempo, época, 

sazón, vez. 
osnoHOA. 8. f. Naranja. 

OHZRZBÍ. S. f. Mota. II DIQUELA 
COXDABÍ ON AQUÍ AVEBÍ, T HA 

DIGA CBiRiRí 'oESQueaí; ve la 
viga en ojo de otro y no la 
mola en el suyo propio. 

cnzRZVZTO. s. m. Grillo (in- 
-aecto). 

GBZSCARy CBZSMAR. ▼. Gar- 
gajear, escopir. 

cmsBAÁ. s. m. Alhaja, joya, 
presea. 

€»TíWffA«ALÓ, uá, s. Escu- 
pidor, escopidera. 

«mTADOiiAm. ?. a. Recos- 
ur» tendir (la espalda). ' 



CHO 

. V. a. Colocar, arre- 
glar;aparejar; fundar, comen- 
zar. || chitar carchtAs; plan- 
tar, poblar de árboles. 

CHXTELA&. V. 8. Preparar» 
aviar, vestir; acopiar; fabri- 
car. II chítelas makchin; ate- 
sorar. 11 CHiTELAR PURO; enve- 
jecer. 

GBlTáf i, adj. Dispuesto, listo, 
ni bajado, a. 

CHOBELA&. V. a. Rociar, mo- 
jar, lavar. 

CHOCOROHAR. V. a. Reme- 
diar, reparar. 

CBOCORONÚ. s. m. Remedio, 
recurso; medicamento. 

CBOJZHDIA. s. f. Saya, falda. 

CBOLARAHÓ, ftí. Cazador, a. 

CHOLARAR. V. a,' Cazar. 

cholarí s. f. Caza (acción 
de cazar). 

CBOliá. 8. m. Caza (objeto ca- 
zado). II PIRBUMOS ON CHOLARf, 
TAMÍ LIMBIDIAMOS Bl CHOLE; CS- 

to vimos de caza, pero vol vi- 
vimos sin nada (sin caza). 

cromar. V. a. Ajostar, con- 
certar; acomodar, "propordo- 
nar. 

CBOld. 8. f. Mejilla. 

CMOMXDlAóf i. 8. Bofetón, bo- 
fetada. 

CHOH. 8. m. Barba. || CHonn. 
pl. Barbas (pelos). 

CBOVSRO. a. m. Barbero. 

oiovji. 8. f. Enagaa. 

OBOMÓm s. m. Mes. 
. OBOR. 8. m. Ceb%d%A\^^^^«^^ 
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L. V. a. Robar. 
CHOBARÓ, CHOAUT. S. m. 

Robador, ladrón. 

0B01U&, i. s. Mulo, a. 

CHORO. 8. m. Robo. 

CHORÓ. 8. m. Mal; dafio, per- 
juicio. II QUERBLAB CHORÓ; mal- 
tratar« perjudicar. 

CHOROR, CHORORÓ, í. adj. 

Pobre, iodígen le. || bengdícho- 
ror; pobre diablo. 

CHORORIPSH. s. m. Pobreza, 
indigencia, infelicidad. 

CHORRS, i. adj. Feo, a, de- 
forme. II Malo, perverso, pe- 
cador, a. 

CHORRIÁ. 8. m. Muela. || cha- 
RSRicHORRiÁ; muela del juicio. 

CHORRXaAHÓ, fti. adj. Mala- 
gueño, a. 

CHORRZPñ. s. m. Fealdad; 
maldad, iniquidad; astucia. 

CHORUT. s. m. Ladrón. 

CHOTA, s. m. Delator, so- 
plón. 

CHOVAI. s. f. Liendre. 

OBUAHJAfti. 8. f. Profetisa. 

CBUBAiió. s. m. Cigarro. 

CWUCARrL 8. f. Angustia, 
aflicción. 

CHUCHA!. 8. f. Teta, pecho. 

CWUOHÓ. 8. m. Cebón. 

CHUOA| CHUGAO. 8. m.PíojO. 

CHUOARHd. s.m. Alano, (per- 
ro). 
cnrói. 8. f. Draema. \\ tiqdí 

JARA TBSBLÁ OTOB €BSLÍÍB; 

una onza tiene ocho dracraas. 
CBii&Liid. Si f. Grasa, gor- 
dura» erasitad. 



CHUUió, i. adj. Gordo, crasa, 
corpulento, a. 

CHUMA, s. m. Tropel, nmelie- 
dnmbre. 

CHUMAJARRÓ. s. flu. Zapa- 
tero, zapatillero. 

CHUiEASOofti. 8. f. Cortesa- 
na, mujer galante. |1 ostbuv- 
DA cHUHAScofli; MaHa peca- 
dora. 

CHUMA8QUBRAR. ▼. a. Mar- 
murar, soplar. 

chumbhdí, cMarmmaL s. f. 

Reso. 

CHUMSHDZAR. Y. a. Besar. 

CHUBOAJÁ. 8. m. Zapatilli, 
babucha, chinela. 

CHUHDAfti. 8. f. Ocasión, sá- 
cese, ocurrencisv 

CHUHDtUkR. y. D. Sneeder, 
ocurrir, acontecer^ ' 

CBUHOALZPBH, GHURraA- 

LÓ. 8. m . TentacioD, nisldad 
de pensamiento. 
CBUPARDSUkR. ▼. a. Trope- 
zar, rozar. || TAHBoat) sea n 

PIRSLA, COCAL KB CBDriRMu; 

perro que no 'anda, faaéao no 
tropieza. 

CHUPSHDAR. y. a. Oeaar, ro- 
zar con loa lábioe. 

chupxhí. 8. r. Látigo. 

cnropoM*. 8. m. Selio-. 

CHUQUEL. 8; m. Perfo. 

CHüQUBbiy muL é. Pwifta, 

a. II JORPoicHOQoiLBiitf;p(erriU 
da lanaa. '- ' 
CHUQUSLAH¿- »i m. AMiar; 
palacio. .' .*' 

cnuQUir (|« f. '^^nÉMliH; m. 
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Anillo, soriija. )| Parles feme- 
ninas. (Familiar.) 

QBURÍ. s. f. Cuchillo; puñal. 

CBURXMAB. V. a. Acuchillar, 

. dar puñaladas. 

CBüRZHARÓ. s. m. Matador, 
asesino. 

CHURBXU^Í. s. f. Liendre. 

cbutÍ. s. f. Leche. Il Pueblo 
judio. 
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V. a. Rezar. 
DABASTmÓi DROBARDÓ. S. 

m. Rosario» sarta. 

DABZAR. V. a. Adornar, en- 
galanar. 

DABROCÓ, QUi. ¿dj. Desleal, 
infíel. 

DACHMAilú, s. m. Enemigo, 
adversario. ||dachiianüges. pl. 

DADA. s. m. Padre. (Estilo 
afectuoso.) 

DAZ. s. f. Madre (en general). 
II DAi YE iom; suegra de la 
mujer, jj dai ya romí; suegra 
del marido. 

DAJIRAR. y. D. Temblar, te- 
ner miedo. 
■. 8. m. Temor, espanto. 
L. s. f. Rana. 

L. Y. a. Mascar, 
masticar. 

BAVDULé, itid, adj. Azorado, 

f sobresaltado, a. 



dahí. s. f. DAHS. m. Diente. 

II OTÉ SIIIARÁ O NAGICAR B DA- 

KÍAs; alU será el crujir d« 
dientes. 

DAft¿. 8. m. Año. 

DAfti. s. f. Sierra, cordillera 
II PRAGó E DA^í; aserrín. 

DARABAR. V. a. Loar, alabar, 
celebrar. 

DARACAR. Y. a. Usar, estilar. 

DARAftAR. V. a. Turbar, con- 
mover, alterar. 

DARAftAlii. s. r. Pasmo, con- 
moción, temor. 

DARAftELAR. V. n. Pasmar, 
conturbar, maravillar. 

DARAfto. s. m. Turbación, 
alteración, pasmo. 

daraAot, atí adj. Teme- 
roso, a. 

darí. s. f. Hilera, fila, línea. 

DBBBL. s. m. Dios (en gene- 

ral). II SINELB DEBEL ARDRÉOCO- 

NA qüer; Dios sea en esta ca- 
sa. II os DEBELES YE PÜBIJÉ; lOfr 

dioses de la antigüedad. 



V. a. Deber, ser deudor. 

DEBLA. S. f. Drosa. II DEBLA TB- 

meata; Virgen María. || dbbla 
ESCHÍNDAí; madre de Dios. 

DEBÚS. adv. Demás, además. 
II adj. iuvar. || a subtí dbbús; 
la demás gente. H os debús ma^ 
nuces; los demás hombres. 

DECOTORAR« Y. a. Despeda- 
zar, desmenuzar. 

DEZiAli. adj. 2. Presente, ac- 
tual. II os CHiRós drlales; loa 
tiempos presentes. 
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V. a. Presentar, 
mostrar, manifestar. 

BEIiTALLÍ, DEIiTAfti. S. f. 

Eternidad. 

DEliTO, A. adj. Eterno, a. 

DEiiTÓ. adv. Eternamente, 
siempre. 

É. s. m. Hoz, segar. 
r. s. m. Don (litólo). 

DBVDESQUXRO. s. m. Cande- 
lero. 

DEHaus. s. m. Díantre, dían- 
cbe, diablo. 

9EHOSTABEI.AR. V. a. De- 
nostar, escarnecer. 

DEQUE, adj. nnm. Diez. 

DESCBIHDAR. V. a. Descol- 
gar, descender. 

SESOLASTAm. Y. 3. Desgre- 
ñar, descabellar. 

9ESPANDAR, DESPAHOE- 

iiAR. V. a. Desalar, soltar; 
arrancar; descubrir, manifes- 
tar, declarar. 
9E8QUERÓ, i. pron. pos. y 
adj. Su propio, suyo, a. |1 des- 
OOEBÉs, Ias. pl. Sus propios, 
suyos, as. || ocona sineia des- 

QUEBÓ CHABORÓ, T OCOLA DES- 

querí cuaborí: k os doi cbindó; 

este es su hijo, y aquella su 

bija: á ambos los ba parido. 
ssSQUZftAR. V. Descausar. 
DESQUifto. s. m. Descanso, 

apoyo, parada. 

DESTEBRECBAR. Y. a. luler- 

pretar, aclarar, traducir. 

BETEREI.AR. Y. a. Detener. 

J>lALAfti, s. f. Muestra, de- 
mostración. 
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DIALAR, DIAR« ▼. tí. Mirar, 

mostrar. 

DICABELAHÓ, *i. adj. Vigi- 
lante. 

DICABELAR. Y. a. Vigilar, 
atender, mirar. 

DZCAMDESQUERO. s. m. Mi- 
rador, balcón cubierto. 

DlGAfti. 8. f. Mirada. 

DZCAR. Y. a. Ver, percibir; 
acechar. 

DZGAVZSAR. Y. a. Acecbar, 
espiar. 

DZCLÓ. s. m. Lienzo, pañal. 

DZCHABAHELO. s. m. Manda- 
miento, precepto. || os deqoi 

DICHABANELOS YA LIRÍ B URDB- 

bbl; los diez mandamientos 
de la ley de Dios. 

DZCHABAJri, DZCBABASA. 
s. f. Ordenanza. 

DZCHABAR. Y. a. Mandar, or- 
denar, imponer, j} o baró sos 

DICHABARE O SINANDO; el jefC 

que mandare el pnesto. 
DZCBABARÓ. s. m. Goberna- 
dor, ordenador, 

DZCBABOH, DZCBAB^. 8. m. * 

Mandato, orden. 
DZCHARÓ. s. m. Testigo. 
DZLZiió, Lxi. adj. Tonto, a, 

simple. 
dzbiutrí. s. f. Alameda, bo»* 

que de álamos. 
9ZH. imp. (Cont. de diíIa.) Ba. 
DZHASTB. s. m. Caso, motiro, 

razón. 
BZHASTRE. 8. m. Vídrlo. 
BiVEiió, L&i.adj. Necio, loeo, 

desatinado, disoluto, a. 
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BnrELOVZSAR. T. n. Loquear, 
desatinar. 

DiftAO. s. m. Dado (de jugar). 

DZftAR. y. a. Dar, entregar. || 
CHicHí SAKGUB DIÑARÁ; nada 
os dará. 

BZftEliAR. V. a. Dar» conce- 
der, orrecer. || Á ó díñelo des- 
QUERí yarda; le dio su palabra. 

DZÍIÍ. s. f. Libra (pesa). ||te- 
Qoi diñí terela jobedeqüb ja- 
bas; una libra tiene diez y 
seis onzas. 

DZilxPE». s. m. Don, dádiva, 
regalo. 

siftOBELAR. V. a. Apegar, 
adhorir; añciouar. 

DIQUELAR. V. a. Atender, mi- 
rar. II DIQUELA Y DiCARÁs; mira 
y verás. 

szQUEiiETA. s. f. Veleta. 

9ZRLAR. V. Aparecer. 

SZSCAHDZ. s. f. Vista. 

szscAHDO'r, ATI. adj. Visto- 
so, ostentoso, a. 

DZSDE. prep. Hasta. 

BZSZLOSO, A. adj. Virtuoso, a. 

OOGAMBLE. adv. Adonde quie- 
ra, en cualquiera parle. 

OOGURDAQUSH. s. m. Maes- 
tranza. 

DOGURDÓ, DUQUEHDZÓ. S. 

m. Maestro. 
DOGA. s. f. Materia, asunto, 

punto. 
OOJAPUT, i. adj. Plomizo, 

aplomado, a. 
ooji. s. f. Culpa, falta. 
SOLÍ. s. f. Ara» altar. 
SOR. cent, de arl. Del. 



DORA7. s. m. Capitán, co* 

mand(»nte. 
DOSCUSAftA. 8. f. Diadema. 
; DOSTA. adv. Basta, no más. 
. s. m. Miedo, temor. 



. V. Rezar. 



DRAGA. 8. f. Uva. 



. s. f. Semana. 



V. a. 



Mascar. 



t DRAiTÉ. s. m. Diente, pala. 
' ORARTE, s. m. Tinta. 

DRAO. s. m. Veneno. || chibáIi 
DRAO oif AS brajías; enveoe- 
nar los ganados. 

BROBA. s. f. Bota, odre. 

BROBARBÓ. 8. m. Rosario. 

BROBiAL¿. s. m. Muletero. 

. s. m. Prudencia, cor- 
dura, juicio. 

BRUH, DRUiní. 8. m. Camino* 
viaje. II drungbuje; carretera, 
camino real. 

BRUHGBÍ. 8. f. Error, falta. 

BRUHJÍ. 8. f. Vereda, senda. 
I DRUPO. s. m. Cuerpo. 

DUA) BUCA. s. f. Afán, agonía. 

BuA. adv. Apenas, luego que. 

BUBE. 8. m. ídolo. 
. 8. f. Taza. 
. adj. 2. Doble. 

BUCALBÓ, í. adj. Embarga- 
do, privado, acongojado, a. 

BUCO. s. m. Espíritu. 

BUOZBA. 8. f. Hija, deseen* 
diente. 

BUZ. adj. nnm. Dos. 

BUZBEQUB. adj. nnm. Doce. 

BUZSQUERO, A. adj. Segun- 
do, a. 
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DIJITAR. V. 8. Doblar, plegar. 
DUZTÓ, i. aiij. Doble, doblado. 
vuwntf DUMBii. s. m. Lomo. 
DüHCÓ. s. m. Domingo. 
DUHsá. 8. f. Candil. 
DUHDlLZUi. s. f. Candileja. 
DunzXió. s. m. Velón. 
DUHDlSQUSIió. s. m. Candi- 

lon, vcion. 
DUHDUH, fti. adj. Claro, ma- 

oiQeslo, a. 
DUPOV. 8. m. Tintero. 
DUQUS. adv. Donde. 
DUQUEli. s. m. Doblón. 
DUQUEHOZÓ. s. m. Maestro. 
DUQUZLAR. V. B. Adolecer. 
DUQUZHAfti, DUQUUraS- 

CZA. 8. f . Penitencia . 

OUQUIPEH. 8. m. Dolencia, 
dolor. 

DUA. adv. Lejos, distante, ade.- 
lante. 

DURiiZH. s. m. Corchete, abra- 
zadera; alguacil. 

BUROTUVéi DURUTOV. S. m. 

Pastor. 
D|7T. s. m. Lumbre, claridad, 

resplandor. 
DUTOT, ATÍ. adj. Laminoso, 

a, resplandeciente. 



E 

fi. prep. De. 

BCLZSAR. V. a. Ojetear, agu- 
jerear; herir los ojos. 

SFTÁy mañk, ssTsa. adj. 
Dum. Siete. 
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BOAE8ZTOV, fti. adj. UltimO* 

postrero, a. 

s. ir.. Ejemplar. 
. 8. m. Hombre^ indi- 

vidno« persopa. 

y SRA7. 8. m. Caballero, 

hidalgo. 
EMBBO. 8. m. Evangelio. ||bm- 

¿Ku I MAJARó locas; evangelio 

de San Lucas. 
EBIBUBJAB. V. a. Alumbrar, 

iluminar. 
EMBROTA. s. f. Peonza, trom- 
po, perinola. 
EMBULLAR. V. a. Embuchar. 
EBOERSÓ. prep. y adv. Sobre, 

aderca de, encima, por cima. 

EMPZRRlé, r.MPTRROR¿, 8. 

m. Peón, peatón, jornalero. 

EBiPOSUirAR. V. a. Angustiar, 
afanar, solicitar. 

EBIPOSUHÓ, fti. adj. Solicito, 
cuidadoso, atento, a. {Jadr. 
Con angustia, con afán. 

EHCALOBIAR. V. 84 Elevar. 

EHCAMELAR. V. a. Anuiace- 
bar, tratar en amores. 

EHCWRVAR. V. a. Asesinar. 

EHaZBAR. V. a. Germ, Guar- 
dar, recalar, alcahuetear. 

EHOREJERA. 8. f. B9aRS- 

JERZQuá. m. Esparraguera. 

EvaREJERÍ. s. r. Espárrago. 

EH JALLAR. V. a. Acordar, re- 
cordar. 

EHJALLE. 8. m. MemoFÍa, re- 
cuerdo. 

EHLUBAOBEV. nom. g. In- 
glaterra. 

EHLUBAHÓffti. adj. íoglés.a: 



SNNAORAR, SHKAORABE- 

liAR. V. a.Enmeodar^ corre- 
gir. II sar6 o burdan se enna- 

GR^ B DESQDERÉS CREJETES; lodo 

el mundo se enmendó de sus 
l^ecados. 

SflnrAaiii. s. f. Enmienda. 

sltroAMá, i. s. y adj. Enemi- 
go, contrarío, a. 

SNQU£&AR. V. a. Minar. 

fiíTRAR. V. a. Entrar, pasar 
por medio. 

tmú. prep. Entre, por medio. 

SNRECAR. adv. Entre nos- 
otros. {Anticuado.) 

SWRRK, RKRim. adv. Dentro, 
adentro. 

SNSECLAR. V. a. Enderezar, 
inducir, diiigir. jj na ensecles 

AMANGUE ANDRÉ CHUNGALÓ; 

no nos induzcas en tenta- 
ción. 

XHTRBOISARAR. V. a. Entre- 
gar, deponer. 

SHTRI8ARAR. V. a. Pasar, 
introducir. 

SRAXVE. s. m. Clérigo, cura. 

SRAIPBB ARÓ. 8 . m . Canóni go. 

i. s. Cardenal. 
', i. s. Sacerdote, isa. 
II Fraile'. 

ERAJAXliOli^. s. m. Obispo. 

SRAJARDÁ. s. m. Breña, es- 
pinal, maleza. 

srajurbí, eriahdí. S. f. 
[onja 

8. m. Monje. 

BRAftó, i. 8. Sefior, á. 

BRAftORBAR. ▼. a. EDsefio- 
réar,' dótamnar. 
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ERAftORÓ. s. m. Señor, domi- 
nador. 

. 8. m. Caballero. 
. s. í. Pobrera. 
. 8. m. Sefior. (Anti- 
cuado.) 
ERESi. 8. f. Viña. 

. s. f. Monja, beata. 
. s. m. Cerdo. 

ERREUBRODOttAE. 8. m. 

Arríero. 

ERTIHAR. Y. a. Perdonar. 

ERUL¿, ER1JQU¿. 8. m. Arbol. 

ERUHAR. Y. a. Comulgar. 

ERUfti. -i. f. Comunión. 

ES. cont. de art. De los. 

ESCARFIE&AR. V. a. Extre- 
mar, ultimar, rematar. 

ESCOOI8ERAR. Y. a. Escoger. 

ESCBA8TRA. s. f. Estatuto, 
ley, regla, reglamento. 
. 8. m. Diezmo. 
. adj. num. Diez. 

ESBEHCZBÚ. s. m. Décima (co- 
pla). 

ESDEETO, I. adj. Décimo, a. 

ESZAEERÓ, ESIAVÓ. 8. m. 

Molinero. 
ESZCBEH. 8. m. Nación. 
ESiXiEH, BszsTBir. s. m. Es- 
fuerzo. 

. adj. num. NoYenta. 
, i. ádj. No Yene, a. 
. adj. lium. NueYe. 
EsftÁ. adj. num. Siete. 
ESftABEQUB. adj. num. Die^ 
eisiete. 

ESOJZAR, ESOJZELAR. T. a. 

Bxiceder, extremar. 
I maómíÉ, s. m. Extremo, ptfiftt. 
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r, i. adj. Excesivo, 
extremoso, a. 

S>A«HHA». V. a. Desvírgar, 
desflorar. 

ú.s. m. Espanto, terror. 
i. V. a. Abrir, rajar, 
s. f. Centella. 
8. m. Germ, 
Naipe. 
BSPliiiiAR. V. a. Germ, Jugar 

(á los naipes). 
sspirabí. s. f. Sanguijuela. 
BSVivzA.s.f. Castaña. || carch- 

TÁ-Bspivi; castaño (árbol). 
BSPORBORÍ. s. f. Cebolla, ce- 
bolleta. 
BSPREJAiró, fti. adj. Mulato, 

a. II ROMAKÓ SIXELA POSTÍ CA- 
LLI, TA IfE SINELA ESPREJARÓ; 

el gitano es de piel morena, 
pero no es mulato. 

BSVUiiVi. s. f. Espalda. 

Bspuszri. s. f. Espuela. 

BSPU8IFZQUS. s. m. Espoli- 
que, espolista. 

BSTACBB. s. m. Sombrero 
(hongo, chambergo). 

SSTAftA. s. f. Tienda, cova> 
cha, pucüto de veuder. 



Y. a. Encerrar, encarcelar. 
SSTARDÓ, i. adj. Preso, a. 
SSTARZBBL, E8TARZVEL. S. 

m. Cárcel, prisión. 

L. y. a. Degollar, 
adj. num. Siete. 

s. adj. num. Die- 
cisiete. 
bsterdí. adj. num. Setenta. 
SSTBHÓy t adj. SéUmpí «.. 



BSTZBIÓ. 8. m. EfUfiO. 

ESTZPEH.s.m. Sanidad, salud. 

ESTZVAZi. 8. m. Germ. Borce- 
guí; botina de mujer. 

ESTOVOEBAR. Y. Conferir; 
gravar, pesar, molestar. ||ho 

ESTONGEBA TERELAB QUERAOOCO- 

No; nos pesa haberlo hecho. 

ESTOVOSRS. s. m. Peso, ba- 
lanza. 

BSTOVOSRÓ, i. adj. Pesado» 
molesto, gravoso, a. 

BSTonoRi s. f. Peso, míiu 
(moneda). 

ESTOHaüiiAR. V. a. Pesar. 

ESTORET, s. m. Sarmiento. 

ESTORZAR. Y. a. Ilendír, can- 
sar, fatigar; someter. 

ESTORMAR, ESTORMBVAR. 
V. a. Perdonar. 

ESTORMEH. s. m. Perdon. 

ESTUCHE, s. m. Espada. 

ESTAQUE, s. m. Fulgor, CCf- 
plandor. 

EZZCOR. s. m. Esquinazo. 

EZOR. s.m. Poder, potestad. || 
QUERELAB ezob; porfiar. || 

SARÓ EZOR TE DACHMANÚ; tOdo 

el poder del enemigo. 
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Facha, jacha s. m. tlalor. 
FACHÓ. s. m. Becnerdo« me- 

moria. || terblar oii fació; 

recordar, recapacitar. 

T... D. Faltar. 



L. 8. f. Senda, v¡a« camino. 

rEi»ECló. s. m. Niiliarron, lar- 
bion, manga de pgua. 

rSLZCBA* s. f. Ventana, bal- 
cón. 

PELÓ, s m. Tocino, saladillo. 

VBHDAfti. s. f. Excelencia, 
gracia, bondad. 

rsilDÓ. i. adj. Excelente, me- 
jor. ||fkndísima üRHORojf; IX- 
cflentisimo Ayuntamiento. 

FERMEinCBA. 6. f. Torre. 

rsRMZViB^. s. m. Doticario, 
faima<éutico. 

rEiUMzincHA. s. f. Botica. 

rsTER. adj. 2 y adv. Mejor. 

FICAR. V. a. Jugar. 

FZCARÓ. s. m. Jugador. 

FILA. 8. r. Germ, Cara. 

FZLZCHÍ. s. r. Almilla, chaleco. 

FüiZCHIJA. s. f. Torrija: 

FüiZiixCHA. s. f. Horca, su- 
plicio. 

rzLUCHE. 8. m. Germ. Rostro. 

rZHAR. V. a. Cagar. 

rzwaui^. s. m. Cagachín 
(iiionqnito). 

FISBERTA. 8. f. Germ. Es- 
pada. 

FXACBTA. 8. r. Ceniza. 

F&ACHOT, ATÍ. adj. CeDlcícn- 
to, cenizoso» •. 
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FARdí. s.m. Itopa, ropaje. , flamear, y. n. Chancear, 
FARFARO, s. m. Germ, Cié- 1 bromear. 

rigo. I FZiIGÓ. 8. m. Anteojo. 

FAROAXASiA. s. f. Casaca. ^ Fi.ZBn£, FRZínBy i, adj.Poco^a. 
FARRZLAJAR. Y. a. Fallar ¡ FLOJA, s. f. Cuenta. 

(en el juego de naipes). . FOLCORé. adv. Sólo, sola- 

FAZO. 5. m. Cerm. Pañuelo | mente, 
(do narices). FOLLOSAS, s. f. pl. Germ. 

Calzas. 
FORDZLA. 8. f. Taberna, Ogon. 
FORAiro. s. m. Germ, Fu ras- 
tel o. 
FORO. s. m. Ciudad. IJUBf b 
FORÓ; ciudadanía. |j A saró 
FORÓ Y GAu; á toda, ciudad y 
aldea. 
FOROAVÓ. s. m. Ciudadano. 
FRABARDÓ. s. m. Eslabón. 
FRACASÓ, s. m. Verraco, ja- 

bf.li. 
FREMZTA. s. f. Momento, ins- 
tante. II adv. Poco. II FREHm 
palal; poco después, poco 
atrás. 
FRZBl¿, i, adj. Poco, a. 
FRONS APERAR. V. a. Esperar, 
esperanzar, jj fronsapero b 
Tibí FE.^DAfii; espero do tu 
bondad. 
FRONSAPERZBEV. s. m. Es- 
peranza. 
FRVJ£RZO. 8. m. Froto. 
FRULLÁ. 8. m. Alauíbro. 
FUFÚ. s. ro; Pozo. 
FULAfti. 8. f. Bascosidad, sn- 

ciedad. 
FUiCBERd.-s. m. Médieoí fa- 
cultativo. 
FUvaAii, JmíL adj. Apesta» 
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VUHOOSliAB. V. a. Apestar, 
inficiionar. 

ruftAR. V. n. Germ. Penden- 
ciar, querellar. 

ruRGoUBiiAR. V. a. Ester- 
colar. 

ruROofti. s. f. Estiércol « ba- 
sura. 

ruRHZA. s. f. Cueva, cavidad. 

rUBÍ. s. f. Túnica. 

r u R DWAR. V. a. Favorecer, 
proteger. 

TURuníé. s. m. Favor, merced. 

ruSTARQUE. s. m. Germ. 
Varapalo, latigazo. 
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ABARDIÉ, OABIHlé, ftí. adj. 

Francés, a. 
OABZA. nom. g. Francia. 

«ABXCOTS, OASCOTS. S. m . 

Libro. 

«ACHAPLA. s. f. Copla. 

OAGBARAO. adj. Enamorado. 

G ACHATÉ, s. m. Vaso (de pié), 
. copa. 

OACB¿, GACHÓ, s. m. Varon, 
mancebo. || gachí, f. Hembra, 
mucbacha. (Lo mismo que 
BEDORÓ, í; sólo que gachó, í, 
se aplica al qne no es de fa- 
milia gitana.) 

OACHXMB ASTA. s. m . Magi s- 
tralura, poder judicíaL || isna, 

CALORRÓ, TBRELAS B ABILLAR i 
CACBIMBA6tÁ SOS SINA ES BUS- 



fiAR 

NÉs; ay, gitano, iiebes ^e 
acudir ¿ unos jueces qoe te 
son extraños. 

OAjrBRS. adv. Siempre^ conii- 
nnamente. 

OAJBSAR. V. a. Amenazar. 

GAL, GAU. 8. m. Lugar« siUo. 

GAZiAFRÉ. s. m. «Perro de 
agnas. 

OAXiZiiÉ, Z.IÍ. adj. Lugaredf, 
a. llGalítziano, a. 

GAiiUCHÍ. s. m. Az&car. 

GAXiUCHUMÓ, i. adj. Almiba- 
rado, azucarado^ a. 

OAX&AROÓ, i. s. Negro, a. l| 

08 GALLARDÉ8 B AFAIGA; loS 

negros deAfriea. ||tb6allab- 

Dft BUT GRESNÓ; UD DOgrO IDUy 

negro. 

GARCZBE, GAHOZBXH. 8. m. 

Avaricia. 

GARDASCÓ. s. m. Chaaco. 

GARZSARAR. V. a. Gallar. 

garzsardí. 8. f. Ganancia. 

GAftARAVZA. 8. f. Garrapata. 

gaBtzá. s. m. Juego de dados. 

GARABAR. V. a. Enlerrar, Se- 
pultar, guardar. 

GARABARÓ.S. m. Sepaltnrero. 

GARABBLAR. y. a. Guardar, 
cuidar, perseverar. 

GARABXA. s. f. Guardia. || aau- 
po E garabia; cuerpo de guar- 
dia. 

OABABmr. 8. m. Enlierro, 
enterramiento. 

GARABO. s. m. Germ, Gara- 
balo. 

OARARDAR. T. D. Vl^ablltt- 

dear. 
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OARAHDOH. s. m. Vago, va- 
gabundo. 

oarapatí. s. f. Gracia, agra- 
decimiento. 11 ON DiAlAfít B GA- 
RAPATf as; en acción de gracias. 

OABATA. s. f. Creta, tierra 
blanca. 

OARDAR. Y. a. Trocar, cambiar. 

OABOO. s. m. Mazo. 

OARFZftA. s. f. Germ. Hurto. 

OARIBSAR. Y. a. Aferrar, 
asir, empuñar. 

OAR&AR. V. a. Germ. Hablar, 
platicar; exclamar^ gritar. 

OARliSAR. T. a. Germ, Triun- 
far. 

OARliEO. s. m. Germ, Triunfo 
(en los naipes). 

iftARiiO. s. m. Cuello. 

OARiiOCBZH. s. m. Corazón. 

OARVE. s. m. Chaleco. 

aASCOTB. 8. m. Libro. 

OA^. s. f. Angarilla. 

flükSTZJEH. s. m. Gasto. 

OASTZSARBAR, OASTZSA- 

RBiiAR. V. a. Gastar, consu- 
mir. 

OATÉ. s. m. Túnica, camisa. 

OAU. s. m. Lugar, pueblo, al- 
dea, granja. || gaues. pl. 

OBJOSTRB. s. m. Culpa, pe- 
cado. 

(UOi, ORBL.s. m. Asno, burro. 

as&rs. s. m. Germ. Esclavo 
negro. 

cíBLÓ, auBZió, iaL adj. So- 
lo, a. 

OBBZBAB. V. a. Guisar. 

aEBZBEL. nom. p. Miguel. 

OBBMÓ. s. m. Foso. 
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OEBTA. s. f. Germ. Orejr.. 
Oí, oui. s. r. Trigo. 

OZBBLAB, OXZiIiABAB. V. 8v 

Cantar. 
azBE&AB. V. a. Burlar, escar- 
necer, despreciar. || coin gí- 
rela Á HANGUK, gírela Á OCOLA 
sos MANGUE BICHABÓ; qUÍeD 

me desprecia á mi, despre- 
cia á aquel que me envió. 

aXiANDASGÓ, i^ui. adj. Aten- 
to, a, galante. 

olabdí. s. f. Espada. 

aXiBBÚ. s. m. Globo. 

ax.oBZBQU^. s. m. Orbe. 

aoBABÓ, í. s. Palomo, a. 

OOBABBT. s. m. Tórtola. 

aOBERÓ. s. m. Porte, manera,, 
adeo^^an. 

aoBO. 8. m. Azulejo. 

OOBBELEB, OROBELEB. K» 

m. Gobierno, autoridad. 

ooDoaopXiE. s. m. Pliego (de 
papel). 

oojÍ. s. f. Salchicha. 

ooXiAB. V. n. Gemir, vocear. 

GOXiE. s. m. Vo%. ||gole,golr; 
á voces. II aoLB baró; alta voz. 

ooXiZCBB. s. m. Acto, declara- 
ción. 

OOLZPBB. s. m. Salud. 

ooXiOBZA. s. f. Germ. Estafa. 

CU>MABBA. s.f. Germ. Gallina.. 

OOBFABÉ, fti. adj. Arrogan— 
te, inflado, a. 

ooBÓ. s. m. Saco,, talego; 8a*> 
yal. 

OOBÓ, i. adj. Hondo,, profun- 
do, a. 

OOBÓ. s. m. Potd' (i^«J:A!¿s)>|y 
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ooRoní. s. f. Polranca. 

ooROTUH¿y *i. adj. Exlre< 
innlo, a. 

OORQUE. s. m. Cotnbríllo, pe 
piníllQ. 

CKMRUftov. 8. m. Germ. Alcai- 
de ('le corcel). 

aoKOit, ORUT. s. m. Buey. II 

G0BÚ8S. pl.||GOBUT CfllROBÓ; 

ternero. 
CKMRVZO. s. m. Bollo. 
oosuNCBO. s.m. Júbilo, gozo. 
IK>TE. s. m. Vaso. 
ORA. s. ID. Deslía, caballeria. 

IJGRÁRS. pl.||0R BUT BUSTBJÓ 
CHALABA OPRÉ DKSQDERÓ CRa; 

el muy bcslia iba sobre so 
bestia. 

ORAZTULÓ. s. m. Ginele^ ca- 
bntlrrizo. 

i. s. f. Ansia, afán. 
i. V. a. Germ, Enri- 
quecer. 

ORAinS. s. m. Ducado (mone- 
da). 

ORAVOTS. s. m. Germ. Cebada. 

ORAftZTA. s. f. Pepita. 

ORASHÓ, *i. adj. Prieto, apre- 
tado, fl. 

ORASftz. s. f. Yegua. 

ORASTE, s. m. Caballo. 

ORASTÍ. s. f. Jaca. 

ORE. S. m. Siglo. II PRE SARéS 
LBR GRES ON GRES; por todoS 

los siglos de los siglos. 
ORECAR. V. n. Pecar. 
OREGARÓ, i. s. Pecador, a. 
OREOO. s. m. Pecado. 
OREJERÍ. s. f. Espárrago. 
•. s. m. Asno, burro. 



ORiífti. R, f. Burta. IJGauTi ■ 

GnKÑí; leche de burra. 
OR¿8. prep. y adv. Ant<4. 
GR£8. odj. num. Cicn.|lCoat. 

de GR£STE.S,CÍfnlOS. li TRIRGtiS 

OA^ts; Ircscifnlos afios. Hot 

BREJE oTORGRÉs; el año odio- 

cientos. 
ORrscAJÓ. 8. iT). Alboroto, 

tumulto, Uiillicio. 
ORSS¿. s. m. Tiempo, época. 

II os GRES^.S BARÓS YB BDRBAH; 

las grnnfles épocas del mando. 
ORESiT¿. s. m. Fin, téraioo; 

objeto. 
ORBSZTOR. s. m. FioaU con- 

clusínn. 
ORESTE. adj. num. Ciento. 
ORZBA. s. f. Severidad, rigor* 
ORZDAOR. s. m. Germ, Prego* 

niTo. 
ORIMAR, OR1MPAR. T. 8. 

Brindar. II CRIMO pm a aoBTf 
B he:i chiquk.\; brindo por lá 
gente de mi tierra. 
OROBBLEH. 8. m. Coblemo. 

ORODOOOPO, A. adj. EstTO* 

peado, lisiado, a. 
OROftz. s. f. Estiércol, mala- 

dnr. 
ORoftiCHEV. 8. m. Terreoo 

en abono, estercolado. 
OROVE&AR. V. a. Componer, 

arreglar. 
ORVT. s. m. Buey. 
ouAJA.s.m. Tambor (milieia). 
OOAJARÓ. s. ro. Pito (milicia). 
oucARAR. v.R. Cachar, abrir» 
oueXm s. m. Sarna. 
ouEiió, Ubi. adj. Solo, aislado. 
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OÜEliTBfi. s. m. Dinero (mo* 
neila corriente). 

OUJBRG^U£R¿. s. m. Marios. 

oui. s. f. Trigo. 

OUXCBXTÓ. s. m. Águila. 

OUXLLAR. V. n. Ir aprisa ó 
de ropiMile, echar á antlar. 

OUZTABAR, OUZTABSX.AR. 
V. n. ('aiiiar. 

OUZTABÓ. s. m. Coro, cánlico. 

OUZHDAIIAR. V. a. Germ. Mal- 
Ir» lar. 

GUZHOSO, A. adj. Meloso» a. 

OVZRPZftAR. V. a. Tragar, en- 
gullir. 

OVIRRAR. V. n. Ucir. 

OUJERÚ. s. m. Azogue. 

Ofaut. s. in. Almibar, arrope. 

OUiíZSTRABA. s. f. Serpienle. 

OUlió, Lili. adj. Dulce; 

OULÚ. adv. Algo. II SÓCASELA 

CüLú NASALó; se halla algo 

enfermo. 
OVRAVA. s. f. Germ» Galera, 

pri'sidio. 
GURZTAiró. 8. m. Silencio. 
OURUBANÓ. s. m. Hoy ero. 
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ABZLZiAR. V. a. Germ, Te- 
ner, poseer. 

&MB¿. %. m. Gente, mache- 
dumbre. || sinaoanhambésbabi- 
Bú LACOós; oran muy buenas 
gentes. || o saró hambécataké; 
toda la muchedumbre junta. 
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BANSfrAR. s. m. Carbón. 
BAvaARERÓ. s. m. Carbonero. 
BETAR.V. a. Llamar, nombrar. 
BUÁ. s. m. Humo. 
BUROAMA^DERA. s. t.Germ. 
Mujer perdida, haraposa. 



iBRAiv. s. m. Febrero. 

ILUSTRES, s. r. pl. Germ. Bo- 
las alias, de campana. 

IBBRÁ. 8. m. Pezufia. 

ZIVSRZOAR. V. a. Amparar. 

ziVERur. 8. m. Enero. 

INERZQU^ s. m. An)paro, 
abrigo. 

iBaoDZBnS. adj. m. ihck»dz- 
fti. f. Goloso, a. 

ZVZCÁ. s. m. Altramuz, cho- 
cho. 

urzQUERÓ. s. m. Altramucero, 

ZHBiULEXsÁ. ailj. 2c InmoruU 

ZIVORPACBZRRT. adj. 2. Im- 

pacienle. 
zvoscA. nom. p. Ignacio. 
zvsoRAi¿, lili. adj. Durable. 

iiifíiiito, a. 
IVVOIiVZSARAR. T. a. Ea- 

volver. 
ZRSZMBV. s. m. Advertencis« 

comprensión, entender. || av- 

D:AB MBü LACUÍ CHAXEBf TA IB- 

siukk; segiin mi leal saber j 
entender. 11 somia diSblab 1 
ibsimkn; para dar á compres* 
der (á comprenslonV 
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ISBA, s» f. Alcoba. 
ISNA. int. Ay, gaay. 
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ABAftOH. s. ra. Baton. 

JABELAR, JABZLI.AR. V. a. 

Entender, conocer. 

JABERAS, JAVBB¿8. prOH. 
per. Nosotros {en particular). 

líjABBRÍAS.f. Nosotras. II JABB- 
RÉS SlIfAMOS OS LACaÓs; JABE- 
RÉ8, NA ^US KA MENDBSQUERÓ; 

nosotros somos los buenos; 
nosotros, ni más ni menos. 

II V. AMANCOE y MU. 

JABZLLEliAR. V. a. Penetrar, 
comprender. 

jAOAiró, fti. adj. Cicatero, ta- 
caño, a. 

JACHA, JAR. s. m. Calor. 

JACHAR. V. a. Quemar. 

JACHARAR. y. a. Calentar, es- 
caldar, abrasar. 

JACHARE, s. m. Quemazón, 
tormento. 

JACHARA, JACBARERÓ. S. 

m. Chispero, herrero. 

JACHAR!. S. f. JAOHARÓ. m. 

Calentón. 
JAOHZPEH. s. m. Fesiin, ban- 
quete. 

JAOHIVAR, JACHZVEI.AR, 

T. n. Amanecer. 
JABS. s. m. Germ, Traje. 
JAIRÓ, i. adj. Seco, secado, a. 
JAL. s. m. Dogal. 
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JALABALL¿. s. m. Estropaj»,, 

escobón. 

JALAR, J ALELAR. V. a. Co- 
mer, absorber; disipar. |] jal6 
SARó SUN jatcre; se comió 
toda sn hacienda. 

JALARES, s. m. pl. Calzones. 

JALLZPEAR. V. a. Comer god 
afán. || bestelamos amangde ja- 
mar, Y JUNÓS JALLIPKARON SATA 
UNCA NARDIAN TEBBLASBN JAJTA» 

BucHí; nos sentamos á comer,, 
y ellos comieron cobdo si 
nunca hubiesen comido (co- 
sa). Usos lueyes tucdb ja- 
llipben; que te coman loa- 
lobos. 

JALLZVEB. s. m. Comida, ali- 
mento, mantenimiento. || cha- 
laron OROTAR jallipen; salie- 
ron en busca de alimento. 

JALLZPÍ. s. f. Gana, ansia, 
apetito (de comer). 

JALLZPOH. adj. m. JA&LI» 
pzfti. f. Hambrón, ansioso, a. 

jamadurí. s. f. Madroño. 

JAMAR. V. a. Coir.er. II ¿TBBB* 

LAIS ACOI BUCHÍ B JAMAR? ¿tC- 

neís aqui algo que comer? 

JAMAR ABÓ, fti. adj. Come- 
dor, glotón, a. 

JAMARZPEB.s. m. Glotonería. 

JAMBÚ. s. m. Apio. 

JAMELAB. V. a. Comer, roer,. 
devorar. 

JABDÍ. s. f. Espliego, albaee» 
ma. 

JABDORÓ, JABDORXPBH. S. 

m. Dinero, metálico, espe- 
cie. II NA SE QUINA BUCHÍ BI JAR- 
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dor6; nada se compra sin di- , jazab¿. adj. num. Mil. 
ñero. ' JEBE. s. m. Agujero. 

aAHJABELAR. V. a. Apisonar, jeoó. s. m. Hielo. 

JAHREXiIiE. S, m. Testículo. JELAHÓ, *Í, JBLAITTB. a^. 

^ANRÓ. s. m. Sable, espada. ¡ Amante. 

JAfti. s. f. Manantial, fuente jelar. v. a. Amar, querer. 

natural. ' JELSN. s. m. Amor, amorio. 

^AftlQUÉ. s. m. Fuente, sur- jelehar. y. a. Enamorar. 

tidor, cano de agua. jEiii. s. f. Amor, afecto, ea- 

^APZLIií. s. f. Sed, ansia. | riño. 
JAQUESTARÓ. s, m. Cenicero, jelicbe. s. m. Cordel. 

II jaquestaró-siscundé; miér- jENDEftí. s. f. Voluntad, apre- 

coles de ceniza. ció. 

JAR. s. m. Calor, ardor, vehe- jehjsh, fti. adj. Español, •. 

mencia. JEHTZITAR. s. m. Setiembre. 

JARA. s. f. Onza (peso). jERAfti, jzmona. s. f. Mon- 

JARÁ. s. m. Derecho, arbitrio, tera. 

impuesto. jERBAiiZiAR. v. a. Fiar, fen- 

JARACAMAZió, JARACAM- , der ¿ crédito. 

BRARÓ. s. m. Recaudador, jer^. s. m. Hombre, varoD, 

colector; aduanero, carabi- ; mancebo. 

ñero, 6 fiel de puertas. ; jsREMAincHA. s. f. Alma- 

JARABIAR. V. a. Chupar. | cen, tienda. 
JARATA, s. m. Onza (rnene- jerzá. s. m. Pierna. 

da de oro). ' jerzIi. s. m. Guisante. 

jardant. nom. p. Juan. ; jerhÍ. s. f. Cera. 
JARIMAR. V. a. Migar, des- ' jernimacbÍ. s. f. Abeja. 

menuzar. j jsró. s. m. Cabeza, cumbre; 

JARMÍ. s. f. Peto, coraza. I capitulo; almena, j] qukreur 
JAROZ. s. m. Harina. I jebó; hacer frente. 

JARRÍ. 8. f. Púa, espina, zarza. ' jerochzrdar. v. a. Desca- 
JARRUMBÓ, i, s. y adj. Ha- bezar, decapitar. 

rínero, a. i jeroscosa. s. f. Mollera. 

JARSZA. 8. f. Justicia, tribunal, jerrumbró. s. m. Trajinante, 



jas. s. m. Tos. 

JASAR. V. n. Toser. 

jASAfti. s. f. Romadizo. 

JATERE. s. m. Hacienda, bien 
de fortuna; sueldo, paga, ho- 
norario. 



arriero. 

JESABSE. s. m. Chupa. 

JESTARÍ. s. f. Caja, arca.1j 
jESTAai E MULO; atand. |) jista- 
Bi E mancbin; gazofilacio - (en 
el temiólo dft l(^% v^^^iy* 
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L. s.in. Idc9, ppnsamíen- j JZHOCBAB. y. a. Alejar» des- 

to; coiitienila, sedición. j viar. 

JBSUWAT. i(. m. Jesucristo, j jnroQUio. nom. p. Al^jündro. 
JBTRO, A. ndj. <iiro, a. ; JIHOT. s. m. Padrón, cédate* 

JEUBÍ, J£ULÍ. s. f. Oveja me- regi>ti-o, asiento. 

rin». I JiQunró. s. m. Halcoo. 

JIBICHA. 8. f. Sopa. ' JIRAB¿. 8. m. Agonfa. 

JZBliiEir. 8. m. Pozo. Jnu£j i. pron. pos. y ffdj. fiief- 

miJLXÁ. s. f. Alfcñiqne. I tro, a. ||jiRfe», jirías ó ji»b- 

JZrSRA. s. r. AlliónJiga. I sías. pl. Vurslros, os. |)sa!>h;i» 

JIL. adj. 2. Fresco, a. I matuos sinaiS iikés mfchilis 

JI&AR. ▼. a. Kefrcscar^ en- 
friar. 



Y o.sDfSQCERR^; vosotros mis- 
ino5 sois vaealros rrrdogos 
mXLÚ, s. m. Lirio, azucena. y los suyos. 



JIlsT. adj.2. liioceule, candi- i JXREar. y. n. Tirílari 

do, a. ¡ JZRZABDÓy í. adj. IMgado. a. 

JZKILAR. Y. n. Suspirar. ¡ JIRIBÍ. s. f. Astucia, fagaoi- 
JZMZLOT. s. m. Susipiro. ¡ dnd. 

jm. s. m. NiiiiiiTo, cifra. | JXRZW¿, *i. adj. Astuto, ladi- 
JUTA. s. f. Cuenta. I no, n, sagaz. 

JUTAMAR. V. a. empadronar. JXRisiH6,ft2.a:Ij. A^tariano^a. 

JXHABnEVTO, nVAMOT. S. i JZRT. iinin. g. AstÜnas. 

Tí). Eui] nilioiiamicuto. JITARRÓ. s. m. '-nfM; harapo. 

JUTAR. V. a. Contar, iiumerar. JITARRORÓ. s. in« Trapero. 
jnrDAMA. 8. f. Coiiardia. ' jibe. s. ui. Nieve. 
JZIIDZPIR. s. m. 'inmundicia, | JOBEj JOZi, ZOT. adj. nam. 

sui'iedad. Sris. 

jnn>6, í. ndj. Inmundo, súsio, JOBEDEQUE. ndj. num. Dici 

asqueroso, a. ¡ y sris. 

JZRDOVj Afta. adj. Cobarde, JOBENTA. alj. num. SescAla. 

miedoso, a. ||CAcnó alcarisan jojerzav. s. m. Capitán.' 

T GA:uf jindaKí; linmlire bol- . JOJOT. s. m. Conejo. 

gaz.'iu y luujcr cobarde. JOL. adj. num. Scw. 

jnroALié. s. ro. Cabrón, cor- JO&zzi. s. r. Tierra. 

nudo. • I JoiiZiiZMOTÓ. 8. DO. Tcm- 



U ▼. a. Oler, olfatear. ' moto. 
^nraiiOT. s. m. Olfato. ! jombarar. y. a. Adular, ba- 

JIRIMAR . Y. a. Apaciguar. I lagar, lisonjear. 
jfntJiiAR. Y. a.AbüoIver, per- '• jombavarÓi ¿. a. Adulador, 
áooMT. ! lisonjero, a. 



JUL 
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JUR 



JOUTS. {Modismo verbal,) Es 
miDislcr, conviene, tiene que. 
IIjomte peifAR; es menester 
hablar. i| joüts sinar; ha de 
ser. 

JOVJABAR. V. a. Engañar. 

JOVJAXHA. s. f. Engañifa, en- 
gaño. 

JOVJAHAR. Y. a. Socaliñar, 
dcJraudar, sacar con suti- 
leza. 

JOHJAHIPSN. s. m. Snperche- 
ri.i, artt ría. 

JOWJAVÓ. s. m. Socaliña, sus- 
tracción arlifíciosa. |] jonjanó 
BARó; gran socaliña (cierta 
práctica para estafar). 

J09Á« s. m. Azada. 

jopzhí. s. f. Azafrán. 

JOPon. s. ro. Azadón. 

JORBS. adj. num. Ocho. {An- 
iicuado.) 

JORONOSOO. s. m. Canuto. 

JORPOT. s. ro. Lana. 

JORRODAR. ▼. a. Mojar< em- 
papar. 

JOYOSA, s. f. Germ. Espada. 

JUCAIi, JUNCAL, adj. 2. Ge- 
neroso, liberal, exp'éndido,a. 

JUGÓ, i^uz. adj. Delgado, fla- 
co, a. 

JUDAJÍA. nom. g. Judoa. 

JUJAVA. s. f. Ficción, hipo- 
cresía, mentira. || na psnela- 
BÁs jujana; no mebtirás. 

juií. adj. 2. Azul. 

JU&ABATilii. s. f. Escob». 

JULABAR. ▼. a. Asear, apare- 
jar. 

V. a. Barrer. 



TOU^L s. r. Ama, dueña. |1 
KRAiPc-JOLAfii; ama de cura. 

JUliAT. s. m. Amo, dueño; 
mesonero. || julat e queb; pa- 
dre de familias. 

JVLÚ, Lili. adj. Azulado, a. 

JUJLZSTRABA. s. f. Culebra. 

JULZSTRABZHA. s. f. Cule- 
brina. 

JULO. s. m. Apuro, aprieto; ca- 
restía, escasez. 

JUMSRÍ. s. f. Hogaza, pan. 

JURAR. T. a. Oir, escuchar. 

JURARÓ. s. m. Oidor, magis- 
trado. 

JUHOÓ| JUHDUHARi JUH- 
DURÉ. 8. ra. Soldado. 

JURRLAR. V. a. Oír, percibir, 
atender. |] coin júnela k san- 
cuE, ju.xELA Á hangue; quien 
os oye á vosotros me oye i 
mi. 

JÚRELO, s. m. Oiio. 

JUROS, pro», per. Ellos. || jo- 
Kós sos; los que. 

JURQUÍ. s. f. injuria, agra- 
vio. 

JURTUR. s. m. Malsin, enre- ' 
dador. 

JURRÍ. s. f. Pólvora. 

JURDZÁ. 8. m. Bala. 

JUR¿ 8. m. Azufre. 

JURSPSR. s. m. Tormento^ 
angustia. 

JURSPERAR. V. a. Atormen- 
tar, causar dolor. 

jurL s. f. Lima (instrumen- 
to). II Vaca. 

JURÚ. 8. m. Toro. |]iDBÍ. f. 
Vaca. 



^ 



bica. 



«Msakbtbí. s. f. Azneta. &AJABIÁ. s. m. AJoTadMi^ 
L 8. m. Aguja. H Tona- eüUo. 

Z.AJPAKIAR. ▼. a. Adorar, rto* 

i Terencür. 

' &A1(Á. s. m. Alegría, contente. 

! liAUiíná. s. m. Püq>ora. 

- JmélLaA, y. a. Alegrar, cñiteit- 

I lar. 

LAmó, VKk. adj. Tortngoéé, ». 
Y. a. Entonar, can* _ i,ji&oiufi. nom. g. Portogal/ 

LAMA. s. f. Plata. 



L 



Ur. 



ftAQBRHXi^vé. odv. Alaben- 

cjosa, jactniíciosamenle. 
LABOR!, s. r. Alalianza. 
LABRADO, s. m. Germ. Botii, 

^rregiiK 

LACRÓ, L s. SierYO, criado, 
mozo, comisionado» a. 

LACROZ. s. f. Manc(ü)a, con- 
cabina. 

LAGRORRÓj i. s. Mozo, man- 
cebo, sollcro, a. 

LACHA, LATA. s. f. Vergüen- 
za, pudor. II LACHA YE DfiUPO; 

castidad corporal. 
LACHAR. V. 8. Sanar.. 
LACHXVOUEL. adj . 2. Largo, a. 



\ 



LACHXPEV. 8. m. Bondad, be- lavooclzchí. «. f. ÍM¥9 



ncYi>lencia. 

LACHXRÍ. 8. f. Equidad, justi- 
cia, derecho, 

LACHÓ, i. adj. Bueno, bené- 
Yolo, delicado; justo, senci- 
llo; sano; apto; favorable. 



feliz. ^1 uceó BUKEJÚ; diablo, la divina patebre. 



propicio, i i LACHÓ ]iA.\ú; huj9- 



í»L-e. de b:en. üadv. Bueao,, tor 



bien. 11 LACHÓ BICHSLA HaNGi'-z; 



Í)iett me parece. j¿ bu^kk 4a-,,LA7A. s. f. Vergüenza. 
CBó; mejor. ] lba, s. f. Pala» 



LAMKO. s. m. Oleo. 
LANAR. Y. a. Traer. 
LiUlCRZOOLi Li 

8. m. Cisco. 
lahdarí. 8. f. Citotfeh 
LAHELAR. Y. a. Tinef, eon- 

dncir; referir; preáeniar.ff 

¿SÓ3 BCCHl LAItBLAS A!xeilÍ*Afe^ 

¿qué traes entre- manota flm 

LÁÑELA CHI K KBBÓ; DO VAH 

nada de nncvo. 

LAHCkAR. Y. n. Cojear. 

lanoarí. 8. f. Cojera. 1^ Gar- 
fio, gancho, co'gaden>. 

LANOÓ, vi. adj. Cojo, estro- 
peado, a. 



mae8tri>. 
LAÍro0RÓk s. m. Postigo. 
LAHOUSTÍ. s. f. Pulgar» dedo 

gordo. 
LAOb 8. m. Vocablo, {laYabri, 

eipresion. |1 o lao b undimu.; 



LARAHÓ,LZRBHé. S. m. LeO- 



lari^rí. c. f. Aven». 



111 
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i, s. m. Piedra de chis- 
pa, pedernal. II ocoM posca 
HA TKftHLA lebar; esla escope- 
ta no tiene piedra. 
USaBRAR, lilQÜBRAm. V. a. 

Llevar. 
liSOBmTE. 8. m. Galdo, ga- 
lanteador. 
iiEXiTA. s. f. Germ. Haaga 

ancha. 
xsii. s. m. Llbrito, cartjsra (de 

apuntes). 
&siiBRBSQns. s. m. Emboste. 

L V. Mentir, 
s. m. 
Lunes. 

r, liBSTB, s. m. Rio, cor- 
riente, inundación. II LSN b 
iatí; flujo de sangre. || leu 
BARÓ; Guadalquivir. 

\f á. adj. Alemán, a. 
K s. m. Lebrillo, 
barreño. 
LEQUSJAN. s. m. Aduana. 
UBQUSJAHAR. Y. a. Aduanar. 
L. art. Los. 
s. s. m. Rio. 
L, s. f. Aceituna. 
XETATABÓ. s. m. Aceitunero. 
MBVERBgHA. s. f. Alameda, 

enramada, arboleda. 
.iil. s. t Libertad. 11 Licencia» 
cédula, pasaporte, jl Hoja (de 
papel). 
xIa. s. f. Carta; credencial, 

patente. || Pacto, tratado. 
J^JBAHAR. V. a. Escribir* 
'jUBAirERi. s. f. Escritura. || 
A liAjABí UBAKU|(^ las Santas 
'^ Escrituras. 



UBAVÓ. s. m. ^cribaiioi p$» 

criba. 
UBAfti. 8. f. Eserito, do«i- 

mentó. 
UCH¿, i. adj. Vacie, a. 
LXJA&i.s. r. Puesta (en el joego). 
LXJAfti. s. r. Apuesta. 
I4JAR, LZJALE&AR. T. g. 

Apostar, rivalizar. 
ulzfehd6| í. adj. Imhéctf, 

de cortos alcances. 
UDLÓ, Lili. adj. Loco, a, s«- 

travagante. 
LZLZiAC. nom. p.. Tomás. 
LUiIiAR. V. a. Tomar, coger. U 

LiLLAR abrí; librar. 
LZMA. s. f. Germ. Camisa^ 
LlMBAifi. s. m. Vuelti, regreso. 
UMBIDZAR. y. a. Voln^r, 

regresar, restituir, cenvec- 

tir. II A BARIBUSTIiéS QDeBSI.A%i 
LIMBIDIAR SAT DESQUKRÍ VABOA; 

á muchos convertirá coa ^tL 

palabra. 
&ZBIZTRBV. s. m. Lunes. 
UlfuaÁ. s. m. Alicate. 
LZKBRZCAR. v< a. Amparar. 
IiIBZARÍ. 8. m. Licor. 
iinrzARiSTA. 8. m. Licorista. 

UQIJBRAR. V. 8. LlcVJir, COp- 

dúcir; cargar; despedazar. 

UQVZA, s. r. Liendre. 

lifRBBAR. V. a. Leer. 

ÚRBSTRÍB, s. m. Letra, 8i|- 
no, carácter (de escritura). 

ZiZRÍ. s. f. Ley. \\ lirises. ^\^ 

URZBZÓ. 8. ra. Plomo. 

ÚRUQUE. s. m. Apellido. 

USTRABAR^ ▼. «. Librar, li- 
bertar. 



LUJ 
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KinOUAji, IiITUAJÍ. 8. f. 

PIfílo, proceso. 

&OOOVAR. V. a. Incitar, soli- 
cilar. 

LOJE&AR. y. D. Comeler, cao- 
Bar, ejíTcer. 

ImOLÉ, 9. m. Tomate. 

&0&Ó, ImiA. adj. Encarnado, 
colorado, a. 

&OIIBABOÓ. s. m. León.' 

&OV. s. m. Sal. 

&OirCAlué. 8. m. Snlitre, nitro. 

LOHDOir¿, Ñi, adj. Londonen- 
se, inglés, a. 

liOWOUlSO, A. adj. Medroso, 
apocado, a. 

AO^VEJÚ, i. adj. Lento, pau- 
sado, a. 

&ORAflSPXo. 8. m. Reloj. 

JmOKÉ. s. m. Mosquito. 

&OTAR. y. a. Coger, asir, 
agarrar. 

lOTZPSir. s. m. Rapiña, botín. 

ImVA, s. f. Peseta. 

LVAVAR, LUANDAR. ▼. a. 

Colgar. II rtus mola CASTo&nó r 
ox BASos GLANDí luandáa; más I Llacamí. 8. f. Agalla, 
vale sombrero en mano qac 1 &LAOULÉ. s. m. Foego, lía- 
espada colgando. | ma, resplandor. 
LUBAVÓ. s. m. Empeine. XiIiASPARDÍ. s. f. Yesca. 



itVJXAR. T. a. Componer, en- 
galanar. 

liUJOiTAR. y. a. Probar, jus- 
tificar; gu<«tar, catar. 

LUJOWi. 8. r. Proeba, ex'ámeo, 
justificación. 

liUJOftAR. y. a. Aprobar. 

LUJOftí. s. r. Aprobación. 

MME. 8. m. Reino. 

LUisz, LuancA. s. f. Mocha- 
cba, querida, manceba. ||Te- 

BELAFURUR6 BARÓ ARDII6 ASLU- 

mIas; tiene gran partido «ntre 

las muchachas. . 
X.UMXACAy LOMXAtfCA. 8. t. 

RnmiTa, prostituta. 
XiUirDBCiiA. 8. m. Cincha, ec* 

ñidor. 
LURZAHDAR. y. D. Tronar. 
LURZANDÓ. 8. m. Tfueuo. 



LL 



LUCAli. nnm. g. Guadiana. 
LUCRARR^. s. m. T¡n;ija. 
LUCBARDÓ. s. m. Eslabón. 
XiUCHZPRK. 8. m. ^Precipicio, ¡ 
despeñadero. 



LLAVAV. 8. m. Herbazal. 
fc&BlilRA, 8. f. Desgracia, io- 

furtunio. 
iiLSRsr. 8. m. Color, matiz. 
iCLZGUSRAR. v. a. Lletar, 



LüET, XiUETE. s. m. Lobo. > arrebatar; despedazar. 



iiUGANÓ, ftí. adj. Campesi- 
no, a. 
ftuoó. 8. m. Campo. 
XUJÍ» s.f.Composlura, adorno. 



LLtmpAXRA. 8. f. Gaita, chi- 
rimía. 

LLURDAlTOi tStXnnÜAMSBOm 

s. m. Gaitero. 



MAC 

&&UHDRÓ. 8. m. Cordón. 
&&U1ÍDUH. noiD. g. Londres. 



M 

DA. pron. rcl. Lo qnc, !o cnal, 
caanlü. || ma ASTfs;lo posible, 
lo que es posible. || sabó ha; 
toilo cnanto, todo lo que. 

MAÁS. s. ID. Carn*s vianda. 

MACARA, s. r. Mitad; atedia. 
II AS JOBR Y macaba; las i>eis 
y media. || om macara; á mi- 
tad, ft m'MÜados. 

KACAMAR. V. a. Aplazar. 

MACARO. 8. m. ¡Mazo, tér- 
mino. 

KACARÓj MASQUERÓ. S. m. 

Piazn, plazuela. ||macaiió sil- 

Ró; pla/a fuerle. 
MACARUVÓ, MASCARUHÓ, 

fti. s. m. Carnicero, a. 
MACOLOTENDE, MORÓ. S. 

m. Mar. 
MACOTA. 8. r. Gota. 
MACBA. S. r. Mosca. 
MACHAM6, MACHAOR. S.m. 

Pc8<atlor. 
MACHAR, MACBORAR. Y. Q. 

Pescíir. 
MAOH¿| MAOBÓ. 8. m. Pez, 

pescado. 
MACHXCAZi MACBICAfti. 8. 

r. Gata. 
MACHZCÓ, MALCHXCAir. S. m. 
Gato. 

r. 8. in. Moscón. 
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MACBZRiA. 8. m. Testimonio. 

II ON MACRIftlÁ B CBACOIPEÜ, 

ocü.*fA PB-xELo; en testimonio^ 
de Ycrdad, asi lo digo. 
MACBXRÓ. s. m. Testigo, de- 
ponente. 
MACBORARÓ. 8. m. Pescadero. 
8. f. Pescadería. 
í. 9. f. Alcaparrón. 
. 8. m. Clavo csp^ia. 
:. nom. g. Madrid» 

|] AtALf A PUfli T MAMBILATI O 

NEBó; el Madrid antiguo y el 

Madrid moderno. 
MAOUiE. 9. m. Pene, verga. 
MAJARAfti. 8. f. Bendición. 
MAJARAO, ÁA. adj. Bendito, 

bienaventurado, a. 
MAJARAR. V. a. Bendecir. 
MAJARxriCAR. V. a. Loar, 

bendecir; consagiar, santiQ- 

car. 
BIAJARXPSB. 8. m. Santidad, 

beatitud, bienaventuranza. 
MAJARÓ, MABJARÓ, í. adj. 

Santo, justo, blencventura* 
do, a. 

MAJELAMÍ. 8. f. Adulterio. 

MAJELAR. V. Adulterar, so- 
fisticar. 

MAjEuS, vd. adj. Adúlte- 
ro^ a. 

BlAJORá. 8. m. Aparato» 
pompa. 

MALABAT. 8. m. Granero, 
troje, panera. 

BiAiiiPiAR. V. a. Lavar, lim- 
piar. 

MAiiUBÓ. s. ro. Relámpago. 

MALLO, A. S . 1 ULlBJVSAS^ »-^*tiQA » "«^^ 
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WUkMSMAMAM. V, a. Mamar. 
PAMPonsno. s. m. Colegio. 
i. &. f. Cola. 
[üi. adv. Frente, enfrente. 

JlMAJIUÍ OmiAHOÍ IS OACHMA- 

RucBs; frente á frente de los 
eni'inígos. 

r. pron. per. (En vez de 

MBKDA.) Yo. 

MAMOAMÓt ft^ a4j. Bobo, 

. sandio, louto, a. 

f ilifis^T. V. Germ, Faltar, ca- 
recer. 

BlAHCliOT, ATÍ. s. Principe, 
princesa. il 9aik:líite8, iiaiI" 

GLAYISA8. p]. 

rCBIM, MAU8IV. s. m. 

Tesoro, riqui'za, galardón. 
K s. m. Capole, sayo, 
r. adj. m. Copón, 
castrado. 

1. s. m. Ángel. 
L. V. a. Pedir, rogar, 
mendigar. 

AVOüARA- s. f. Bota, co- 
rambre, pellejo. 

rauE. pron. per. Me, mi. 
11 diíIa mangue; dame. U abi- 
LLBLÓ k mangub; vino ¿ mi. 
MAVGUELAR. Y. a. Orar, su- 
plicar, pedir. 
MAHOUELO. s. m. Pedido, en- 
cargo, comisión. 
MAHOUINDON, ftí. adj. Inte- 
resado, a, solieilanle, pre- 
tendiente. 
JlAiiJARÓ, i. adj. Santo, bea- 
to, a. 
MAXEABAE. Y. a. Trasqoi- 
lar, esqaüar. 



MAEBEfcOEE^, i, adj. Pasa- 
dero, a. 
MAWEÓ. s. m. Pan. 
BiAHEOftA. s. f. Alforja. 
MAHÚ. fi. m. Hombre, varón. 

(I MANUCHS. pl. 

MAHUSALÓ, lili. adj. Varo- 
iiil, fuerte, robusto, animar 
so. a. 

MAVUSAEOÍ.S. f. Marimacbo. 

(I MAKUSARDiLES. pl. 

MAQDEliAE. V. a. Callar. 
MAQUZíiEW. s. m. Miembip 
viril. 

. V. a. Molar. 
. V. a. Matar, destroir. 
MAEAEÓ. s. m. Matador. 
MAEELA. s. f. Calunuiia. 
MAEEiiAE. V. a. Ajcahar; dM- 
lruir;malai; calumniar; ajar. 

II MARBL, SOS HAIELÁ SICA 9t 

caí; calumnia, que algoqueda. 

MARMUCHA.s..f. Capilla» Ora- 
torio, saoinarip. 

MAEOCHSSDE. nom, g. Ex- 
tremadura. 

MASCAEUNÓ, BKASESQOB- 

EÓ. s. m. Carnicero. 

MASESQUEEE. S. Ql. Cafli- 

ceria. 

MASQUEEÓ. s. m, Plaza, mer- 
cado. 

MASTEONJÓ, i. s. Mo^ecQ, a. 

MATAOAEEÓy MAT^^, ¿ a^í. 

Borracho, a. 
MATEja, A. pron. y adj. Mia- 

mo, a. 
MATEJé. adv. Mismo, miama- 

menle, también. 

• s. m. Embriagaef. 
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mAvooabó. s. m. Bebedor 
de vino. 

ú, B. m. Para tero. 
L. V. Ov Abaslecer, 
proveer, bnministrar. 
lVSBRÓ. 6. m. Tesorero, 
r. s. m. Tesoro. 
i. nom. g. Me<l¡na. 
MAYORÓ, i. adj. Húngaro, a. 
ME. pron. (En vez de hancub.) 

Me. 
MECAR. V. a. Dejar, permitir. 
MlSGJti. inl. Calle, voya, eo p.nz. 
mscó. s. m. Remisión, perdo.i. 
MXfiBFA. s. f. Medida, ins- 
trumento de medir. 

V. a. Meilir. 
K s. m. Medida, medi- 
ción. 
i^ziiXORAVA. 3. f. Granada. 

II nom. g. IIELIGRANA, A COBA- 

jAfií; Grana la, la moruna. 

MSMBRECAR, V. a. Purgar, 
purifícar, cxp ar. 

MEMBRERXCÓ. s. m. Purga- 
torio. || OS ORQCKÚS TE MEU- 
BBERtcó; tas ánimas del Pur- 
gatorio. 

MXir. pron. y adj. 2. (Cn vez 

de MI.VRIÓ, f.) Mi. 

MBHOA. proa. per. Yo, 
MENDERÍ. s. r. Botella. 
MENBESQUERÓ. adv. Ménos. 

||SI.X PAUIPE.X -IIBSnkEJKÍüeRÓ 

BARó; es mal menor. ||SAatd 

MENDE$QUERÓ TEQUÉ; lodOS mé- 

Dos ano. 
HBvaiita. 8. n. Dnéadr. 
MEHRXMAii. V. a. Apropiar, 

adccaar^ aplicar. 



KsmsJL'LLá. ». m. MeM. 

MEQUELAR V. a. Dejar, sol- 
tar, despedir. II liFOt'Ki ó sARfly-; 
OS lacros; despidió lodos loe 
criados. 

BEBRARi V. n. Padecer, pert- 
cíT, morir. 

MERDXPEW.s. m. En remedad, 
padecimiento. 

MERBÓ, i. adj. Rnrermo, a. 

B^ERXCIiEH. s. m. Coral. 

MERIPER, MORXBm. S. m^ 

Mnerte, eztinrioa. 
MERMfiLXiÍ.« f. Vola, candela. 
BOSRBlllLliXV. fl. m. Hnctia,.' 

hachón, antorcha. 
merricIiIh; b. m. Corral. 

BCESTEHARÓ, MESTERÓ. 8. 

m. Redculor,lil>LTi»ii(ir. 
MESTEPÉ,1IESTI»SV. 8. m. 

Redención, rescate, libera- 
ción. 
BfESUNA. s. f. Me6on, posada.' 
MZBAO. s. m. Fruto, pioduato.. • 

II II BAES. pl. 

aaJATE. s. m. Misa. \ 

BULÉ. adj. num. Mil. 
anvcHABAii. va. Parir. r 
MiWRÉS. m. hziirías. f. Plo- 

ral de mRBió, (.. ■ ■ 

Monaé, prort. pos. y tdj. m. 
Mi propio, mió. |i Eu f. «mal.. 
Mi propia, mía. 
»x. s. f. Ademan, manéri. 
.. adv. Mientras. 
I. s. m. Bien, beneQcío, 
-conveniencia. {| adv. Bien, 
bueno, convenientemente. M 
chitar mistó; arreglar, poD#r 
en orden. 



MOS 

MmCBÓ, i. adj. Severo, rigi- 

<lo» austero, a. 

i, 8. f. Baya, frontera. 
íf A. adj. Germ. Manco, a. 
M9A. s. f. Germ, Moneda. 
mocbí. 8. f. Coleto, valona de 

piel. 
IIOOBZQÜB. 8. m. Uazo. 
MOORAttA. s. f. Tenaza. 
MOJISABDAR. V. a. Mojar. 
MOL. s. m. Vino. 
MOLAWCXA. nom. g. Valencia. 
MOliAR. y. a. Valer, producir, 

aprovechar. 
IIOIiCBZB¿. 8. m. Navidad 

(dia, Üesta). || rachí e molchi- 

BÉ; noche buena. 
MOliS. 8. m. Vale, bono, pase. 
MOIiXPom. 8. m. Vino rancio. 
llOL80R¿. 8. m. Vinagre. 

M0BIBORZCO,MOBIBORZO| A. 

adj. Morado, a. 

MOMDA. 8. r. Pifia. 

MOMDARÓi i. adj. Apiñado, a, 
en foima de pina. 

MonABAB. v. a. Esquilar, 
rapar, afeitar. 

Momó, i. 8. Amigo, conoci- 
áo, a. 

MOiiROV¿. 8. m. Amigóte. 

MORDXPfiír, 8. m. Homicidio. 

MOBXBSii. 8. m. Muerte. 

Momó. 8. m. Mar. 

MOSGABY. adj. 2. Embelesa- 
do, a. 

II08TA*EAR, MUSTXIiAR. Y. 

a. Sacar, extraer, desenvai- 
nar. 
MOSTABBAH, fti 8. Pasaje- 
ro, viajero, a. 



48 MUR 

MU. pron. por. '2. (En Tez de 
AMANGUE.) Nosotros, as; nos. 

II MU IIATF.J>»8, 10 MATEIAS; 

nosutros mismos, nosotras 
mismas. i| «i.^ mistó sos m 
siNELEMos Acoi; bucno es que 
nos estemos aqni. || V. amah- 

CUR y JABEüÉá. 

MUGAR. V. a. Quedar, cesar, 
dejar, omitir. || ^E mucA bi bc- 
CHÍ NP.CAÜTÍ; 6c quedó sin 
nada (cosa ninguna). 

MUCIQUi, MURCZQUi. S. f. 

Moiígn. 
MUCIíAH, MUTRAR. V. •. 

Orinar. 

MUCiií. 8. f. Sandia, angarria. 

MUCLÓ. 6. m. Orin, orina. 

MUCH2. s. f. Chispa. 11 Ala. 

MUCHOBEI.AR. V. a. Larar, 
regar, bautizar. 

MUCHOBSLARÓ. 8. m. Bautis- 
mo. 

Biuz. s. f. Boca. 

MU J ARAR. V. a. Tratar, razo- 
nar; usnr, manejar; negociar. 

MUI.AB ASrOÓi MULABARSÓ. 

s. m. Matadero. 

MULABAB. V. a. Matar, ex- 
terminar, ahorcar, ajostíciar. 

BiuiiAHÓ, ftá. adj. Amarrido, 
mciancólicn, a. 

MULELÁ. adj. 2. Mortal. 

MUUTAB. V. a. Amasar. 

wnsiiéf ud, s. y adj. Muerto, 
difunto, a. 

MUMEzi. s. f. Luz, claridad. 

MUftói ¿.adj. Apresurado* ace- 
lurado, a. 

MUBCZÁ. s. m. Brazo. 



NAJ 

MUWMIXLÚ. B. U. HJEtclo. 

MOmi. 9. [. Fresa. 

iKOtMÓ, ti. aá¡. Caro, cos- 

MDS^RBÍ. ». f. Hoia, macha- 

kosuÍÉ, ILÍ. adj. Mado, a. 
MirsTiLUt, MvaTiAAm. t. 



. Saca 



r.llíi 



HAKATO. I 



m. G«rm. Espi- 



Carecer, faltar; 
soltar, desprender. 

■AOA«, ■A911E&AK. T. Ta- 
se partir guatdiiri acabar. 
llHiuiioiiDD>;paEarde largo. 

■&CASDAR. V. a. Leer. 

KACIOAa. <r. Moler, desme- 

HACSEKÓ, Ai. adj. Gangoso,*. 
HACREBAB. >. 1. Ganguear, 

hablar con tas naricea. 
machí, kAqdÍ. s. f. Nariz. 
HACaEQDILÍ, &LÍ. adj. Ena> 

■AIABAB, BAJABELAB. 

a. Perder, desperdiciar, i 



9 ÑAS 

HAJAI.BLAS. T. D. IlDÍr, fu- 
gar, escapar. 

ITAJAM, RAjAltAll. T. n. 

Marchar pasar; correr; ale- 
jar dt^apürccu; bnir, evlUr. 
NAnBASiBAnSBLAR. V. (. 

HAJmai. s. m. Asolamiento, 

dcslrucF¡Dii. deTistacioD. 
BAJIRA. s. Bandera, inaig- 

|ji,i pührllon. 
HAHAI.aJj. m. NingBn.lJadi. 

No, de ningún modo. 
MAvaui, i. adj. Estéril. 
BABBÚ, 1. adj. Chusco, doDO- 

so, gracioso, a. 
BAO. a. m. Nombre. 
BATA. a. F.Gerni. Nalga, aac*. 
HASnELAA. < Psísr traspa- 



les miisicos anduTieron d* 

RAguCLú. m. Paso, pasa- 
je, trinsito. 

Baqusrib. a. m. Diilogo. 
plática, charla. 

BAQUÍ. s. t. ^a^iz. 

BABDIAB, HOBAA9IAB. 

■d>. Nunca. 
BABDIOBOIíA. s. f. Cancel, 

p6rtíco; Iribana. 
HASAI.Ó, I.U. idj. Halo, en- 

lermo, a. IIodibilik nistií; 

hacer mal do ojo. 
HAStI. adr. Imposible, de dId- 

guna manera. 
, bastía, b. n. Imposibilidad. 
bastís. {Moiiímo tierbat.) No 
e puede, oo puede ser, es 



MIC SO 

imposible. II ¿ASTÍs ó nastís? 

¿se puede ó no se paede? 
WASTZSO, A. 8. Ahijado, a. 
WAUS ARDAN, ftí. adj. Vil, 

despreciable. 
NAUSARDEZA. S. f . VAU8AR- 

DXPEir. in. Vileza, bajeza, 

infamia. 

!. adv. No, ni. 

», i, adj. Redacído, 

pequeño, a. 
ITEBEDEQUE* adj. nom. Diez 

y nueve. I| or nebedeque; el 

decimonono. 
irSBEL, WU. adj.nnra. Nueve. 
WEBÓ, i. adj. Nuevo, a. 

NECAIQUIÉ, NECAUIílé, WB- 

CAUTlfi, i. adj. Ninguno, a. 
NBGISAB, NEGUISARAB. V. 

a. Negar, ocultar. 

Iff EQUIS ARAO, ÁA. adj. Ne- 
gado, a, incapaz. 

HBJEBAR. V. a. Añadir, au- 
mentar. 

NERACHZIiAR. V. n. Anoche- 
cer. 

NESPACHILAO, ftz. adj. In- 
tacto, inmaculado, a. || temea- 
TA NE8PACHILAÑÍ; María Purí- 
sima. 

NEVELAR. V. a. Rayar; bor- 
rar; coníinar. 

NEVELÍ. s. f. Raya, línea, li- 
mite. 

mBovzA. s. f. Novia. 

BTZCABAR, «ZCABE&AR, V. 

a. Quitar, separar, redimir. 

II SANGDB NICABABAN O CHIPEN; 

os quitarán la vida. 
mCOBAR, HICOBBLAR. V. a. 



NUB 

Apartar, desembarazar; des- 
truir, invalidar; vedar; disi- 
par. II KicoBÓ AMARf LIRÍ; des- 
truyó nuestra ley. 

irzcBOBE&. s. ro. Salida, es- 
cape, arranque. 

mcBOBELAR. ▼. Salir, par- 
tir; manifestar; parecer, se- 
mejar; caer, corresponder. || 

o HAMBÉ NICHOBBLABÁ MUÑÓ ON 

FRLicHAs T BüNDALEs; la gen- 
te salia apresurada á los bal- 
cones y ¿ las puertas. 

NIEBLA, s. f. Germ. Madrugada. 

NZZ.AT. s. m. Estío. 

NIQUILLAR. v. n. SaVir, mar- 
char. 

NISOLPA. s. m. Arzobispo. 

Noau¿. s. m. Cuerno. 

NONARDIAN. adv. Nunca. 

NONRio, A. pron. pos. y adj. 
Nuestro, a. {Estilo familiar.) 
II NONRiA chindaica; nuestra 
madrecita. V. amaró. 

NORICAL. s. m. Caracol. 

NORTÓ. s. m. Coarto (cuarta 
parte y moneda}. 

NORUNJAR. v. a. Enojar, en- 
fadar, incomodar. 

NORUNJOT, atÍ. adj. Enfa- 
doso, molesto, a. 

NOSTARÓ. s. m.Caarlillo (me- 
dida). 

NU. pron. Me. 1} adj. nnm. 
Nueve. {Anticuado.) 

Ni7BE.s.m. Germ. Capa. (Inübb 
BARó; ropa talar. 

NUBio, A. adj. Nono, no?e- 
no, a. II A ocANA NOBU; labora 
de nona. 



OCI 

HUliXTA. s. f. Aslilla. 
mxtvú, s. m. Junio. 



N 



-Ñ, 



ACL¿. s. m. Nariz, parte sa- 
liente. 

ftAFRAR. V. a. Hilar. 

ftAXCAR. V. a. Arañar, raspar^ 
rasguñar. 

*AftABAR. V. n. Nadar. 

ftAQüIVAii. V. a. Anudar, 
atar. 

ftAZ. 8. r. Uña. 

ftuco. s. m. Suegro. 

ftUDZCOT. s. m. Noviembre. 

ftuHTxmé. 8. m. Julio. 

ftufti. 8. f. Suegra. 



o 

U {sin aeenU)). art El. Hpron. 

Le, lo. 
ó {con acento), conj. Ó. IJproD. 

per. Él. 
OCACBA- s. f. Hogaza. 
OCAJAVAXGBA. s. f. Cab^pa. 
OCAV, ORCAV. s. m. Sol. 
of}4|iA. s. f. Hora. 
oqAVAJXMXA. s. f. Oración^ 

súplica, rogativa. (1 pcanajimia 

YA tasata; vísperas. 
OCANAR. V. n. Orar, rogar. 
qQ^kKVLhJL. a. f. Orilla. 
oczoir. adv. Sí. (Afirmación.) 



M OIQ 

ocXiAJXXA. s. f. Hacienda, po- 
. sesión, heredad. 

OCOZSA. V. OCONA. 

ocoXiA. pron. y adj. dem. 2. 

Ese, a, aquel, la. 1| ocoLAS.pl. 
ocoiiO. pron. dem. Eso» 

aquello. 
ocoilA. pron. y adj. dem. 2. 

Esle. a. llocoNAS. pl. 
ocowo. pron. dem. Esto, lo. 
OCRAT. s. m. Rey. Il ocrati- 

. SA. f. 

OCTORBA. 8. m. Octubre. 

ochardí. s. f. Mantilla. || 
ocHARDÍ barí; manta. 

ocHAROXXió. s. m. Permiso, 
licencia, cédula. 

OCBARDÓ. s. m. Manto, man- 
tón, pañolón. II CHOjiHDi A t 
ochardó buchías e fardí sine- 
LAN YA CACHÍ; saya y mantón, 
prendas de mujer son. 

OCHIUUTO. s. m. Mérito. 

OGEJ. s. f. Espíritu, esencia. 

OCBZBZBBN. s. m. Existen-^ 
cia, vida. || duá tebeló chipen 

ABILLÓ SINANDO LACHÓ OCHIBl- 

bbn; desde que tuvo vida ha 
sido feliz su existencia. 

ochxrupí. s. f. Azogue. 

0G90W. s. m. M[es. 

ODZSZLO. s. m. Vicio, defecto. 

ODZSZIiOSO, A, ODXSZLOT, 

atí. adj. Vicioso, a. 
ODOROS. s. m. pl. Celos. 
0D0R080, A, ODOROT, AYÍ. 

adj. Celoso, envidioso, a. 
OOOMO, OPOMOMO. 8. m. 

Estómago. 
ozQUi£.s. m. Gawtftl(^<5. v.t^^"*vV 
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OJABB8AR. V. a. Perdonar. (I 

OJABESA os, PBESA8 KA CHANE- 
LAR M A QDBRBLAii; perdóDalos, 
qae no saben lo que hacen. 

OJAKAm. y. a. Acordar, re- 
cordar. 

OLACERAR. Y. O. Costar, im- 
portar, montar. 

OLAJAZ. s. f. Maldición . 

OIiBAta. 8. f. Teja. 

t>UBAZi, obZBAR. 8. m. Pe- 
sebre. 

OUBAY. s. m. Notario, escri- 
bano. 

OBIAH. s. ra. Hoyo, hondura, 
haeco, concavidad. 

OMITO, s. m. Albéilar. 

OMVZOir. 8. m. Sacramento. H 

os EFTÁ OMPIOIIBS TA CAIIGBÍ; 

los siete sacramentos de la 
Iglesia. 
OW. prep. En, de, ¿, con. {En 
unión del sustantivo singular 
produce la forma adverbial.) 

OMDEBEXii UVDBBE&. 8. m. 

Dios, único ser supremo. 

OHDZVA. 8. r. Ala. 

OHDniAiio. s. m. Álamo 
blanco. 

ONDOBA, pron. 7 adj. dero. 2. 
(LomismoqneAiiDOBA y caba.) 
Tal, este, aqueste, a. || ondo- 

BAS, OIIDOBALES. pl. 

OHDOZíA. pron. y adj. f. (Lo 
mismo que TBQDf.]Una. || tas 

TBIN GACHÍ AS ONDOLA PENÓ CHA- 

cBipÉ; de las tres mujeres 
una dijo la verdad. 
OHDOZJB. pron. dem. m. Él 
{el de alié), esotro. 



\ 



OMDOLETA. pron.dem.f. Ella 
(la de allá), esotra. |1 ondole- 
TAS. pl. (Lo mismo que ando- 
latas y ANDOTAS.) 

OHDOZíETI», OMDOZ.STOS. 

(Lo mismo que andatos y an^ 
DOLATos.) Plural de ondolé. 

OWDoqvi, adv. Aquí. 

OPALiiAR. V. a. Atablar, ras- 
trillar. 

OPELAR. V . n . Caer, descender. 

OPERZ8A. s. f. Ensalada. 

OPOMOMO. 8. m. Estómago. 

o»R¿. prep. Sobre. ||op«é bo- 
teb; mas arriba, por encima. 

OVRSABZZiliAR. v. n. Sobre- 
venir. 

OQUEMDAR. V. a. Ofender. 

OR. art. El. II 0E sos; el que. 

ORAJABAR. V. a. Perder. 

orawtí. s. f. Tima, tinte. 

ORASTÁ. s. m. Espectácnlo, 
comedia. 

ORBRZ8A. 8. f. Pinza, tenaci- 
lla. 

ORCAV. s. m. Sol. 

ORCATAR, ORSOJAftAR. V. 

a. Atacar, acometer, forzar. 
ORCHÍ. s. f. Alma. 
ORCRZCAR. V. a. Obligar. 
ORCBZiió. nom. p. Atanasio. 
ORCBZHERé. s. m. Tahonero. 
orcbzhí. s. f. Tahona. 

ORCBZQUIEír, ORQUXDER. 

8. m. Animo, valor, coraje, 
esfuerzo. 

ORCRiQumé, *i. adj. Anima- 
do, esforzado, a. 

ORCRZRÍ. 8. f. Hermosara, 
beldad; persona hermosa. 1| 



ORP 

BUS B GBES CHABALAS ORCHIRÍS; 

más decien jóvenes beldades. 

OROEJOROHZAR. V. a. Ate- 
morar. 

OROAOAR. Y. a. Alaragar. 

ORÍ. int. Hola. 

orzpatí. s. f. Hormiga. 

ORJAJ¿, i. adj. Alasajado, a. 
. ORJZRli¿. s. m. Atalaya. 

ORLAVCkAR. Y. a. Atender^ 
cuidar, vigilar. 

ORiiAVOÓ, ui. adj. Atento, 
solicito, a. II adv. En aten- 
ción, atendido. 

ORMODRAGAR, ORMVNDA- 
OAR. Y. a. Atenacear. 

OROBAR, OROBXAR. V. a. 

Llorar, lamentar, gemir. 

OROBO. s. m. Lloro, llanto. 

OROBRAR. V. a. Pensar, re- 
flexionar. 

OROBROT. s. m. Pensamiento. 

ORONDO, s. m. Germ. Hurto. 

OROPAJA, OROVATXA. S. f. 

Hoja. 

OROVATXAX.Á. int. Ojalá. 

OROP¿in>oi.A. s. f. Voluntad. 

OROSCAftA. s.. f. Senda, ca- 
ñada. 

OROSQVE. s. m. Cobre. 

OROTAR, OROTEXiAR. V. a. 

Buscar, inquirir; preparar, 
prevenir. || somu orotar mbn- 
«ona; para prevenir posada. 

OROTURHifi, fti. adj. Serrano^ 
montañés, a. 

ORPACRZRZMA. s. f. Pacien- 
cia, mansedumbre. 

ORPAVOWAR. V. a. Aterrar, 
derribar, abatir; consternar. 
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ORPZWJZPAR. v.a. Atestiguar, 
comprobar^ manifestar, depo- 
ner, declarar. 

ORPmJZPi. s. f. Deposición, 
testimonio, afirmación. 

ORQUiomr. 8. m. Animo. 

ORQUXDd. s. m. Anima, alma. 

II o CHIBÉ BS ORQUIDÓS; cl dlS 

de ánimas. 

ORRZJAR. Y. a. Ahorrar. 

ORSÓ. s. m. Ataque, acometi- 
da, fuerza. 

orsojaAar. y. a. Acometer, 
forzar. 

ORTAXiAM¿. 8. m. Campo, 
sembrado, tierra. || ortalamé 

SINA ACAIfA BARIBÚ BARDBT; cI 

campo está ya muy verde. || 

ABELA BARIBUSTBÉS ORTALAIÉS 

OR cRUGó TB FORO; posec mu- 
chas tierras alrededor de la 
ciudad. 

ORTRZCA. s. f. Ataharre, gru- 
pera, cincha. 

ORUCAL, URUCAXi. 8. m. 

Olivar. 

ORUJi. s. f. Cascara, hollejo. 

ORUHDAR. V. a. Buscar. 

ORUHDON, Afti. adj. Buscón, 
ratero, a. 

ORUir¿, ORUNÓ, fti. adj. Os- 
curo, oscurecido, a. 

ORUHiPBir. s. m. Oscuridad. 

ORUQUB. 8. m. Olivo. 

ORUQUXAL. 8. m. Olivar. 

ORd. 8. m. Lobo. || ordces. pl. 

ORTUHAR, ORTUNSRAR. Y. 

a. Atajar, alcanzar; impedir. 
ORTUiiE.s.m. Atajo; obstácu- 
lo, ÍIU^^^\\SÍ»l!\Q. 



OTO 

• 

OS. art. y pron. Los, les. 
OSCaiCItAM, V. a. A tascar^ re- 
llenar; embarazar. 
08LAVAR. V. a. Atemorizar. 
OSTABAR. T. a. Robar. 

OSTABEO, OSTAZBá. S. m. 

Robo. 

OSTAB. adj. num. Cuatro. 

OSTABDEQUE. adj. oam. Ca- 
torce. II OR OSTABDKQUE-; el de- 
cimocuarto. 

ostabdí. adj.nom. Cuarenta. 

OSTABXMDA. s. f. Cuaresma. 

OSTABÓ, i. aJj. Cuarto, a. || 
es PANCHE OR osTARó; de los 
cinco e! cuarto. 

OSTEB¿. 8. m. Dios. II LER 08- 

TERÉs E qubr; los dioses lares. 

08TELAB. y. Bajar, descender. 

OSTSLÉ. adv. Bajo, debajo. 

OSTElii. s. r. Baja, descenso, 
disminución, inferioridad. || 
ON osTBLi; en baja, en lo 
menor ó inferior. 

OSTEiiiNDA. nom. p. Mar)a. 

OSTZWAB. V. a. Despertar, re- 
sucitar. 

osTBié. s. 2. Usted. 

o»TBÍA. 8. f. Usia. 

OSUNCHÓ. s. m. Placer, re- 
gocijo, contento. 

OTAiiPE. s. m. Cielo, altura. 

mBÍ, adv. Allí. 

OTEBSBBOUZíó. s. m. Cora- 
zon« interior, profundidad. 

OVOB. adj. num. Ocho. 

OTOBloá, OTOBENTA. adj. 

num. Oehenta. 
OTOBDEQUB. adj. uBoi. Díez 
/ ocho. 



U PAC 

OTOBGUXSABEIiAB. V. a. 

Otorgar, conceder. 

OTOBÓ, i, adj. Octavo, a. 

OVIL. s. m. Germ, Cama. 

ozmiCHAB. V. a. Lograr, con- 
seguir; disfrutar. 



r A. prep. Para. ^V^¡gar.) 

VAOUABAB. V. a. Ordenar; 
mandar; disponer, arreglar, 
consagrar. 

pacuabí. s. f. Ordep, man- 
dato, regla. 

VACUABÓ. s. m. Orden, arre- 
glo, colocación. II paguaró, i. 
adj. Regular, perfecto, her- 
moso, a. II RARAS pacuabíab; 
piedras preciosas. 

PACBANDBA, »AI.IIA¿ 8. f. 

Pascua de Resurrección. 

PAGBACABBAB. V. a. SeOD* 
brar. 

pachí. s. f. Virginidad, virgo. 

PACRZBAI.Ó, lad» aiij. Hon- 
rado, honesto, t. 

PAGBZBAB. Y. a. Honrar, ho- 
norar. 



LAB. V. a. Aceptar, asentir, 
creer; fiar; estimaír, honrar; 
avergonzar. |1 pachibelaá tí|i6 
BATú T T^Rí DAi; boura ¿ tu 
padre 7 á tu madre. 
vAcanB^. 8. m« Hoopr^ UAAra» 



PAL 



85 



PAN 



»l «'<m^»— m ■■■I « S • 1 • 

Pata, pierna. 
PACBIBIHÓ, VAVCBXHÓjfti. 

adj. Afamado, famoso, a. 

VAXLLÓ. 8. m. Indivídao, su- 
jeto, hombre; jornalero. 

VAJABAfti. s. f. Tocamiento. 

PAJABAR, VAJABELAB. Y. 

a. Tocar, palpar; correspon- 
der. II AN ó PAJADO A SUSTIBf B 

JUNDUNÉ; le tocó )a suerte de 
soldado. 

p A JABÍ. s. f. Toque; tecla. 

PAJABOT. s. m. Tacto. 

PAJANDZA. s. f. Flauta. 

PAJORZA. s. f. Costilla. 

PAJUABA,- POBZA. s. f. En- 
traña. 

pAJunri, PüJüMA. s. f. Pul- 
ga- 

PAL. s. m. Tabla. 

PALA. s. m. Espalda, dorso. |I 
ON PALA YE ouer; á espaldas 
de la casa. 

PAL ABE AB. V. 0. Afeitar, ra- 
surar. 

PALAL. prep. Ilácia; tras. || 
ady. Atrás, detrás. || diquelar 
palal; mirar atrás. || palal 
siiiADAN DACHMANUces; ántes 
(tiempo atrás) eran enemigos. 

PALATUNÓ, *i.adj. y s. Ex- 
tranjero, a. 

PALZLLÍ. s. f. Pascua de Re- 
surrección. 

PALMAm>Í,PALlIUCHÍ. S. f. 

Retaguardia. 
PALMENTA, s. Í.Germ. Cajia. 
PALBIEIITERO. s. m. Germ. 

Cartero, mensajero. 



PALOMZ, POLOMZA. s. f. Ca- 
dera. 

p ALUNÓ, s. m. Corral. 

PANAL, s. m. Amigo: || adj. 2. 
Propicio, a, favorable. 

PANCHABAB, PANCBABE- 

LAB. ?. a. Creer. 

PANCKABO. s. m. Credo. 

PANCHAJA*AB. V. a. Inten- 
tar, tener intención, pensa- 
miento. 

panchabdÍ. adj. num. Cin- 
cuenta. 

PANCBE. adj. num. Cinco. 

PANCBEDEQUE. adj. num. 
Quince. I| or pancbrdeqüe; el 
decimoquinto. 

PANCHEBXTO. s. m. Quinto, 
recluía. 

PANCHEBÓ, i. adj. Quinto, a. 

pancbí. s. f. Solicitud, afán, 
fatiga. 

PANDAB. V. a. Atar, liar; ar- 
rollar, estrechar; cerrar; en- 
cubrir. 

pandababí. s. f. Cerradura. 

PANDEBBAB. V. a. IJgar, ven- 
dar. 

PANDELAO, fti. adj. Oprimí- 
do, afligido, a. 

PANDELAB. V. a. Oprimir, 
apretar, sujetar. 

PANDELABÓ. 8. m. Opresor 

PANDEBZPEN. s. m. Opreslon. 

PANDZBÓ. s. m. Encierro, ca- 
labozo. 

PANDZSABAB. Y. a. Liar, li- 
gar; encerrar, almacenar. 

PANDOBBÓ. s. m. Cerrojo 
pestillo. 
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»ANDUQU¿. s. m. Fusil, mos- 

qaele, arma. 
PAMIPEH. adj. m. sing. Mal. 

II 8. Mahdaño, dolencia, ij on 

panipen; malamente. 



PAS 



!. V. r. Amancebarse. 
PAHTAl.uir¿, fti. adj. Mon- 
tañés, a. 
PAfti. s. f. Agaa. 
PAftxBARi. s. f. Avenida, di- 

lOTÍO. 

PAftZBARÓ. s. m. Océano. 

PAftzCARi. s. f. Aguardiente, 
espíritu. 

PAftxSALXPEii. s. m. Hidro- 
pesía. 

PAPARUfti, PABUfti. S. f. 

Abuela. 

PAPÍ. s. f. Oca. 

PAPZCHOIUÉ. s. m. Pato. 

PAPZW. s. m. Ganso, ansarón. 

PAPINORÓ, z. s. Mono, a. 

PAPZRA. s. f. Carta, naipe. 

papzrÍ. s. r. Vale, bono. 

PAPUJÓj i. s. Avellanero, a. 

PAQUE. s. m. Medio, mitad. 
II ON PAGUE TE DBUPo; CU me- 
dio del cuerpo. 

PARABELAR. v.a. Rompcr. 

PARATATÓ. s. m. Consuelo. 

PARATUTE. s. m. Reposo. 

PARBARAOR. s. m. Criador. 

PARBARAR, PARBAREIiAR. 

V. a. Criar, alimentar; vivir. 

PARBARÍ. s. f. Cria, criatura. 

PARCHANDRÁ. s. m. Carnes- 
tolendas. 

PARCBARZQUlé, i. adj. Por- 
flado, terco, a. 



pardí. s. f. Cimiento, bas«, 

fundamento. 
PARÉ, PARÓ. 8. m. Nube. 
PARSXiAR. V. a. Acordar. II 

SE PÁRELO E OCOLAS VARDAS; Se 

acordó de aquellas palabras. 

PARGO. s. m. Bujarrón. 

PARZH. 8. m. Sombra. 

PARZPEH. s. m. Peligro, riesgo. 

PARLO, s. m. Reloj (de Taltri- 
quera). 

PARNÉ, s. m. Dinero (haber). 

PARHO. s. m. Bofe. 

PARNÓy PZiASVÓ, Mt adj. 
Blanco, a. 

PAROji. s. f. Hoja. 

PARRABLÉ. s. m. Recato, ur- 
banidad, atención. 

PARRACHA. 8. f. Honda. 

PARROTORBAR. V. O. Ayu- 
nar. 

PARTZSARELAR. V. a. Par- 
tir, dividir. 

PARUGUELAR. V. a. Trancar, 
negociar. 

PARUftó, i. s. Abuelo, a. 

PAS. cont. de paqub. Medio. 
{Sólo entra en composición.) 

PASBATÚ» s. m. Padrastro. 

PASBESCHÍ. s. f. Península. 

PASCAiiLZCÓ. 8. ffl. Media 
mañana. 

PASCHABORÓ, i. s. Hijas- 
tro, a. 

PASCHZBÉ. s. m. Mediodia. 

PASDAZ. s. f. Madrastra. 

PASMULÓ, Lili. adj. Medio 
muerto, a. 

PASPZZiÉ, ZiLÍ. adj. Achispa- 
do, a. 
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YüJSP&AKroRé, í. s. Herma- 
nastro, a. 

PA8RACBÍ. s. f. Media noche. 

PATAFüQinG. s. m. Papa, su- 
mo poniífice. 

VATBRAif. s.m. Marca, sefiaU 
gaía (en los caminos). || cbi- 
tábon tes tbijul e pateran; 
pusieron una cruz por guia 
en el camino. 

patría, pu&xa. 8. f. Ave. 

PATUL¿. s. m. Patán, rústico, 
pastor. 

PATUPXIufi. s. m. Escalera. 

PAURRXPBH. s. m. Cambio. 

PECHZSLÁ. 8. ni. Sacristán. 

PE JAR, PSJts&ÁR. V. Bajar. 

PEJUCBAR.y.n. Cocer, hervir* 

PSL¿. s.m. Huevo (de gallina). 

PELXCHÓ, i. s. Huevero, a. 

PELTRABA. B. f. Germ. Mo- 
chila. 
r. imp. (Cont. de pena.) Di. 
L. V. a. Decir, hablar; 
contar; mandar. I| e penar á 

QDEBAR SINELA DUR BARIBÓ; del 

dicho al hecho va gran tre- 
cho. 
PEHCSABAR. V. Pensar; juz- 
gar, conceptuar; atender; in- 
tentar. II PIRBLARPENCHABANDO; 

andar cuidadoso, reflexivo. 
PEircsABOT, ATÍ. adj. Pen- 
sativo, meditabundo, a. 

L. v.a. Gustar. 

í. s. f. Hermana. || pen- 

cHí YA canrea; hermana de 

la candad. 

.PENCBZCARDA. s. f. Germ, 

Pega, pegata, mico, estafa. 



PER 



.V. a. Hablar 
sueltamente, coa facilidad. 
É. s. f. Nuez. 
. 8. m. Historia. 
. V. a. Referir, de- 
cir, narrar. 
PEWELARZ. s.f. Relación, nar- 
ración. 
PEmcHB. s. m. Espirito sa- 
grado, espíritu santo. 
pbAtacoró. s. m. Sidra. 
PEÑASCARÓ, s. m. Aguar- 
diente común. 
PEftASPá. s. m. Trabuco. 
PEO. s. m. Gobierno, autori- 
dad, superioridad. 
PER, PRE. prep. Por. 
PERAR, PETRAR. V. n. Caer, 
venir; sucumbir, fallecer, (j 

sata TBQOE MALUNÓ sos PERA 

dor paró; comd un relámpa- 
go que cae de la nube. 
percabaor. s. m. Sepultu- 
rero. 

PERCABAftAR, PERCATAR. 

V. a. Sepultar. 

PERDZNEL. s. m. Guardia, 
gendarme. 

PEROZftÉ. s. m.Miquelete, fu- 
silero de montaña. 

PERDÓ, i. adj. Henchido, lle- 
no, a. 

PBREiiALÓ, Lili. adj. Lleno, 
cumplido, a. 

PERE&AR. V. a. Llenar, cum- 
plir, henchir, saciar; rebo- 
sar, descender. II PERELETAQÜK 
noR CHABÓ T os marele; des- 
cienda fuego del cielo y los 
acabe. 



PES »8 PIN 

P Barmá , Mi, adj. Preciso, pssquí. s. f. Sagacidad, pe» 
exacto* a. | nelracion. 

PERGU>LSAR. Y. n. Peregri- »B8QniBAR,Pi:SQnZBEXiAB» 

Dar, ir eo romería. y. a. Probar, gastar; tantear, 

PEROObETO. s. m. Peregrino. graduar. 
PERÍ. nom. g. Cádiz. pesquz&ar. y. a. Tentar,. 

s. m. Bicho. i seducir. 
L. s. f. Yema. I pesquztaIi, pesquibeh. s. 

L s. f. Salsa, adere- m. Gusto, Yoluntad, agrado, 
zo, ensalada. gozo. 

ERHICHA. s. f. Albarda, pbtai., petvLé s. m. Her- 
manta. radura. 



PERHZCHARÓ.s.m. Albardon. 
K s.m. Manteo. 
L. V. a. Man- 
tear, mortiflcar. 

PERHXQUE. adj. 2. Inteligen- 
te, entendido, a. 

PERPEiió. s. m. Melocotón. 

PERPENTE. adj. 2. Ciego, a. 

PERPEfti. s. f. Puente. 

PERPZCHE. s. m. Micho, gato. 

PERPLEJO, s. m. Susto. 

PERSZBERARSE. Y. r. Aman- 
cebarse. 

PERSZMACHARSE. Y. r. Per- 
signarse. 

PERSZHÉ, fti. adj. BraYO, bi- 
zarro, a. 

PERSÓ. prep. Encima. 

PERTO. s. m. Pasador, pesti- 
llo, cerrojo. 

PERVERABI.E. adj. 2. Per- 
durable. 

PERVZRZCHA. s. f. Lagartija. 

PESCADA, s. f. Germ. Ganzúa. 

PESCAR AiiL A. s. f. Chupa, 
chaqueta (de torero). 

PESPZRzncBO, A. adj. Viu- 
do, a. 



PETAiiARÓ. s. m. Herrador. 

PETAVÓ, Ñi. s. Becerro, a. 

PETRAR. Y. n. Caer* sacnm- 
bir. 

PICOA, s. f. Germ, Olla. 

PICOSA, s. f . Germ, Paja. 

PICOTE, PiaoTE. s.m. Vaso, 
receptáculo, barril. 

pichivirí. s. f. Jilguero. 

PICHÓ, s. m. Pañuelo. 

PILBÓ, i. adj. Calvo, a. 

PIL¿, I.LÍ. adj. Ebrio, a. 

PILTRA, s. f. Germ, Cama. 

PIBCAR. Y. a. Fumar. 

pniACBHDÁ. nom. g. Anda- 
lucia. 

PniCBAR, PIWCHARSAR. Y. 

a. Conocer. {| ¿on sos pincha- 
ré ocoNO? ¿en qué lo cono- 
ceré? 



LAR. Y. a. Conocer, perci- 
bir, juzgar, reconocer, des- 
cubrir. 

PurDORÓ, i. adj. Gitano, a 
(de Hungría). 

PIMDORRA. s. f. Muchacha» 
moza. 



PIR 



L. V. a. Abrir, revelar. || 

PINMABKLÓSARÓSUIf GARLt>CHIN; 

abrió Iodo su corazón. 
PZHDIUÉ, pimbí. s. m. Pié. 

II BBOTOBOBÓ O PINDRÉ CAN, 
TBSCOTRfA O PIIIDHÉ Bl'STARÓ; 

primero el pié izquierdo, y 
laégo el pié derecho. 

vmoANDi. s. f. Gazpacho. 

»niJBiiPAR. Y. a. Empujar, 
impeler. . 

pnmovAR. y. n. Apear, des- 
montar. 

PIWSABAR, PmSABELAB, 

PUNSABAR. V. a. Picar, 
punzar. 
PZH8ABA. s. f. Pica, lanza. 

PZBSABO. 8. m. Pico. 

PXWSOBBA. 8. f. Ladilla. 

pxfto. 8. m. Diente. || rullipa- 
TB B piños; rueda dentada. 

PXPXHDOBZO.nom. p. Antonio. 

PXBABAB. V. n. Cooperar; 
cohabitar. 

PXBABEBAB. Y. n. Fornicar. 

PXBAHDÓi i. adj. Fornicario, 
adúltero, a. 

PXBAHDOii. adj. ro. Putero, 

' putañero. 

PXBAB, PZBBLAB. V. n. An- 
dar, caminar, pisar. 

PXBZBXCBO, A. 8. Lagarto, la- 
gartija. 

PXBLBBXiXCO, A. adj. Público, 
manifleslo, a. 

PXRBÍA. s. f. Olla, puchero. || 

Cocido. II JAHELEMOS AMARÍ PIR- 

RÍA E CATA CHIBÉ; comsmos 
nuestro puchero de cada dia. 



S9 PLA 

PZSA. s. f. Mancebía. 

PZSABAI. s. f. Hebilla. 

pxsjmroi. 8. f. Pimiento. 

pxspxbí. s. f. Pimienta. 

PXSTA. s. f. Cuenta, razón. 

PXTAFXiO. 8. m. Germ. Jarro. 

pxuii. 8. f. Viuda. 

prrAB Y. a. Beber. 

PITABÓ. s. m. Bebedor. 

PliACÓ. s. m. Compañía, her- 
mandad, cofradía. 

PLAXi. s. m. Hermano, cofra- 
de. II PLAL TE TRIFUSCÓ T CAN- 

bea; hermano de la paz y 
caridad. 

PZiAlK>BÓ, PZiAWOBÓ, I. 8. 

Hermano, a. {En general.) 
PIükVETA. s. f. Germ. Vela, 

candela. 
PLAwé, fti. s. Hermano, a (de 

uno propio). II siNAMOs planes 

E YEQUE MATEJO BBO; SOmOS 

hermanos uterinos. 
PiiASABAfti.s. f. Salisfaccion^ 

cumplimiento. 
PLASARAB. Y. a. Pagar, sa» 

tisfacer, recompensar. 
PLA8ABABA. s. f. Pagaduría, 

tesorería. 
PXiASABDÍ. s. f. Recompensa. 

PXiASABÍ. S. f. Paga. II CATA 
CHONÓ U3TILAM0S AHARÍ PLASARÍ; 

lodos los meses recibimos 
nuestra paga. 

PLASABÓ. s. m. Pagador. 

PXiASHXAB. Y. a. Blanquear. 

PLASHÓ, fti. adj. Blanco, a. 

PXiASTAi PLASTAad, PLA- 
TA, s. f. Capa corta, taima» 
esclavina. 



POP 

PLASTAMÓ. 8. m. Capote. 
PLASTAVEAR. V. D. Correr, 

ir i la carrera. 
PLASTAHÍA. 8. f. Carrera. 
PbASTAftAB, PLASTAftS- 

&A&. V. a. Segair, proseguir, 
acompañar. . 
PLASTAfti. 8. f. Comitiva, 
compañía; cuadrilla, grupo, 
rancho; grey, tropel; emba- 
jada. |] QUERELAD BESTELAH A 

JUNós ANORé plastaSías; ha- 

cedlos seutar por ranchos. 
PLASTAKAm. V. a. Perseguir, 

seguir corriendo. 
PLATfiSQüERO. s. m. Patio. 
PiiATZSARAB. V. a. Pagar. 
PX.AT. s. m. Cerro, collado, 

monte. || os diquelo abillar 

EMPERSÓ OCOLAS PLATES; loS 

veo venir por cima de aque- 
llos cerros. 

PIíATA. s. f. Colina. 

WLAni, s. f. Porfía, instancia. 

pLi>JORRÓ. s. m. Tabaco. 

p&ubí, poid. s. f. Plata. 

piiUisi. s. f. Ola, onda. 

po, PORZÁ. s. m. Vientre. 

POBA. s. f. Manzana. 

POBAVÓ. s. m. Manzano. 

POBEA. nom. p. Jesüs. 

pozBAsi. s. r. Lápiz. 

PO&OMZA. s. f. Cadera. 

PONDOiié. s. m. Calabacín. 

POBDOW. s. m. Zapallo, cala- 
baza. 

POBDOwé. s. m. Colchón. 

POHTESQUBBÓ. s. m. Ponti- 
fice« sumo sacerdote. 

POPONDÓ. s. m. Pepino, 
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POQniWBLAR.v. a. Pagar, re- 
embolsar. 

POR. s. m. Escritura. 

PORSSQUBBÓ. s. m. Gober- 
nador. 

POBZA. 8. f. Entraña. 

POBZÁ. s. m. Barriga, vientre, 
panza. 

PORBÍA. 8. r. Tripa, ioUs- 
tino. 

poRUBii,PüS0Atí.8, Ú Plumas 

POSTAN, fti. adj. Flojo, a. 

POSTE. 6. m. Pecho. 

postí. s. f. Piel, cutis. 

P08TXK. s. m. ftíkjo, pie),, 
cuero. 

posuiró, PUSABé. 8. m. Cor- 
tijo, alquería. 

POTESQUERÓ. 8. m.Cabo (mi- 
licia). 

POTosÍA. 8. f. Bolsa, {allri- 
quera. 

PRACÓ. 8. m\ PoItq, 

PRACBZHDé, i. adj. kinnn^ 
do, a. 

pRAJABDÍ. s. f. Cigarrillo. 

PRE. prep. Por. 

PREJENAR. V. a. Sentir, per- 
cibir; padecer. 

PREJEBETO, PRBJBVOV. S. 

m. Sentimiento. 

PREJETE. s. m. Perejil. 

PREXiUMZBA. 8. f. Semana. 

PBEBSABÓ. s. m. Flíege, ar- 
ruga. 

PBESAiiLÉ. s. m. Promesa. 

PRESAS, conj. Porque, por 
cnanto, que. « 
iSIMEIiAR. V. a. PrÍACi' 

piar, empegar» 
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K s. m. Principio, 
comienzo. 

PRSSTAfti s. f. Dehesa. 

PRSSTI8ARAR. Y. a. Prestar, 
dar á préstamo. 

PRSVARSHQUS. s. iQ. Infícr- 
no, condenación. 

PBTMTCBfA. s. f. (7«rm. Camisa. 

PJMyAR. V. a. Beber. 

PROBISAMAR. Y. Probar. 

PROBOSQUSRO. s. m. Prego- 
nero. 

PROSAPIA. 8. f. Espiga. 

PROTOBOLO. s. m. Cura, vi- 
cario, párroco. 

PRUCATlfti, PU8GA. S. f. 

Escopeta. 
PRUCHAR, PUOBAR. V. a. 

Pregan lar. 
PRUSCA, PRUSCATZftB. S. m. 

Pistola, cachorrillo. 

PU. s. m. Tierra, comarca; glo- 
bo, universo. || ebañó ye taa- 
PE T GR po; señor del cielo y 
de la tierra. 

PUCABAR. Y. a. Publicar, 
anunciar, pregonar. |j gbal y 

PUCaNA o ROMANDIÍÍIPEN E MJN- 

BÍAS DUGiDAs; vé y annncia la 

boda de mis hijas. 
PUCABÓ/fti. adj . Público, noto • 

rio, a. II s. m. Público, pueblo. 
PyOBAR, VUC9MLAR, V. a. 

Preguntar. 
PUOBEABAR, PUCBABBI.AB. 

Y. a. Cuestionar, demandar, 
preguntar. 

PUCHAÑi. s. f. Pregunta. 

PUCHEL. s. m. Vida, conduc- 
ta, modo de vivir. 



PUR 

PUCBORÍ. 8. f. Ave de rapiña» 
pují. 8. r. Avellana. 
PUJÓ. 8. m. Avellano. 
PUJUMA. s. f. Pulga. 
pulía, s. r. Ave. 
PULIB¿« 8. m. Guadaña, hoz» 
PUMAIJARB. int. Ave María. 
PuméyPUMEB. s.m. Hombro. 
PUMBTELÍ. s. f. Trompeta. 
PUBSABAR. V. a. Punzar, pi- 
car; aguijonear. 

PUBSABELA, S. f. PuDUda, 
picadura. • 

PUBSABÓ, PUBSABSRÓ. S. 

m. Picador. 
PUfti. s. f. Pena, aflicción, dolor.. 
PUPELAR, PURELAR. V. n. 

Surgir, prorumpir, saltar, 
brotar, nacer. || chachobrí bus 

PUPELA sata bus SE CHINELA; 

la mala yerba más brot» 
cuanto más se la siega. 

PUR. adv. Cuando. 

PURABAR. V. n. Envejecer. 

PURAfti. 8. f.Edad, vejez, an> 
cianidad. 

PUR¿, i. s. Anciano, a. 

PURB&AR. Y. n. Brotar, saU 
tar, aparecer. 

PURiA^taroá, i. adj. Avejenta- 
do, a. 

PURIJ¿. s. m. Antigüedad, 
tiempo aatigno. 

PURiBli. 8. r. Cebolla. 

PURO, i. adj. Anciano, viejo, 
añejo, a. 

PURRUBAR. Y. a, Cambiar, tro- 
car, mudar. 

PURRUBIPBB, 8. m; CambiOjí- 
mudanza, varUcion, 
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62 



QUI 



L. 8. f. Aye fría. 

»us. s. m. Paja. 

pusüjvó. 8. m. Cortijo. 

»U8GA. s. f. Escopeta. 

PUSGA&i. 8. f. Pluma. 

pnscAHÓ. 8. m. Caadrillero, 
arqaero de la Santa Herman- 
dad. 

PUSCATSAO. s. m. Escope- 
tero. 

PUSTAH. s. m. Lienzo. 

PUTiRiCHA. s. r. Manteca, 
grasa, gordura. 



Q 

yuBDZSAR. V. n. Quedar. 

^UEJSftA. 8. f. Banco, casa 
de banca. || Oflcina de recau- 
dación. 

QUEJS8A. 8. f. Seda. 

QUSLAXAA. s. f. Berengena. 

QXTELidkL 8. f. Danza. 

-QUELArn. Y. n. Bailar, danzar. 

QUELARARÓ. 8. m. Bailarín, 
bailador, danzante. 

^UELXBEir. s. m. Manifesta- 
ción, exhibición. 

QUELO. s. m. Baile. 

^usmBBRE. s. m. Diciem- 
bre. 

t^usR. 8. m. Casa. |1 cont. de 
QüBBA. Haz. 

t^UERABAR. Y. a. Tostar, asar. 

9UERAR. V. a. Hacer. II PENÓ 

MAIIGUK QUBBAB OCONO, T TB- 



RELO QüBKAo; me dijo que lo 
hiciera, y lo he hecho. 
QUBRsi. 8. f. Hecho» acto, su- 
ceso. II ÁCANA 8INBLA QDBIDÍPÜ- 

CAfif; ya es un hecho público. 
QjntmaL adj. 2. Hecho, acos- 
tumbrado, a. II COIN RE 8INA 
QUEBDÍ 8AR FARDÍ ARDAÉ JBRIÍS 
8IdAIABÍS QDBBBLAN BASTÍ; 

quien no está hecho á bra- 
gas, las costuras le hacen 
llagas. 

Quná. 8. m. Morada, domi- 
cilio. 

QUXRBLAR. ?. a. Ejercer, ha- 
cer, obrar, conyertir; cum- 
plir, YeriGcar; cometer; se- 
ñalar. II QDBRBLAR BAi»; aten- 
der, respetar. 

QUSRBLARÓ. s. m. Hacedor. 
II QUBRBLARó B MISTÓ; bienhe- 
chor. 

9USREWT0. 8. m. Acento. 

QUBRESQUXRÍA. 8. f. Ma- 

yordomla. 

QmBRSSQUXRÓ. s. m. Mayor- 
domo, apoderado, procarador. 

QUERLO. s. m. Cuello. 

QUXROSTO. 8. m. Agosto. 

QUESAR. y. aux. Ser. (Des- 
usado.) 

QUB8ARELAR. Y. aux. Ser, 
estar siendo. {Poco usado,) 

QUESOTE. 8. m. Cerote. 

QUXBiLSRO. 8. m. Compañero. 

QUiciA. 8. f. Cesta. 

9UICBARDILA. 8. f. Mancha. 

QUICBARDILAR. Y. a. Man- 
char, tiznar. 

qvigbL adv. Cuanto, caaa. 11 
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RAN 



QUXiasnrDiA. adj. f. superl. 

Santísima. || o [chiquen e te- 

MEATA quirisindia; la tierra 

de María Santísima. 
QUIRMÓ. s. m. Gusano. 
QUiRSiJZBd. s. f. Cereza. 
QUZSÍa. s. f. Faltriquera, bolsa. 
quisobí. s. f. Bolsillo, bolsi- 

ta, portamoneda. 



¿QDICHi mola OCONO? ¿COáutO 

vale eso? || ¿qcichí e bfgais pe- 
helaré? ¿cuántas veces lo diré? 

QUlDico. nom. p. Casimiro. 

QjnoLÚ, s. m. Abril. 

quijarí. s.f. Estribo, sosten. 

QUZíÁy QUZXiEir. s. m. Miem- 
bro. 

QUILLAS A. s. f. Ciruela. 

QUXBCBILA, QUXBCBILIA. S. f. ' QUISOBÓ, QUZSOBé. S. 

Compañía, acompañamiento, i Bolso, bolsón. 

QUiBONé. s. m. Fragua. ; quiunoadot. adj. m. 

QUZH. s. m. Miel. ! siesto. 

QUIHAm, QUZHSLAm. ?. a. I 
Comprar. ¡ 

QUIKATE. s. m. Panal. I 

QUXNDALÉ. s. m. Mayo. 

quxndía. s. f. Judia, alubia, 
habichuela. 

QUXHCUQui. s. f. Barrena. 

QUXNZBSAR. y. a. Apaciguar. 

QUXHQUUTA. s. f. Cocina. 

QUUrQUXHZBÓ, i. s. Cocine- 
ro, a. 

QUIHQUXBIA. s. f. Chinche. 

QUIR. s. m. Manteca (de le- 
che), mantequilla. 

QumÁ. s. m. Queso. 

QUZRDAiUB. s. m. Marzo. 

QUXBIA. s. f. Hormiga. 



m. 



Bi- 



R 



R 



Y. a. Alabar, ben- 



decir. 



QUXRZBE. s. m. Cercado, cer- 
ca« valladar. 

QJUBJBÍ, s. f. Comadre; ve- 
cina. ¡ 

QtrzBXBÓ. s. m. Compadre; ' 
vecino; intimo (amigo). 

QUZRXHDAfti. s. f. AQcion, 
propensión. 

QUZRZírDAR. V. n. Propender, 
inclinar. 



, RALACBAR. V. 

a. Encontrar; tropezar, cho- 
car. 

í. s. f. Noche^ tiniebla. 
. s. m. Vara. 

. V. a. Escribir, asen- 
tar; despojar. II RANDA ocoko 
ANDRÉ TIRÓ lel; auólalo en ta 
librito. 
RAHDlé. s. m. Balero, ladrón. 



.. V. a. Hurtar, ro- 
bar« arrebatar. || mü ran obla- 
ron o PACH1RÓ; nos robaron 
el honor. 

RAIVDZÑAR, RAmiftELAR. 

V. a. Trabajar, obrar; arar, 
labrar. 
RAHDZftAmó. s. [m. Trabaja- 
dor, labrador, obrero. 
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. 8. m. Eserita- 



ra« contrato. 

r. 8. m. Rapiña. 
L. 8. f. Várela, varilla. 
L. 8. f. Trampa, lazo, ar- 
madijo. 

i. s. f. Cnerda. 
L. s. f. Zorra. 
BASCÓ. 8. m. Cangrejo. 
MATÍ. s. f. Generación, san- 
gre; raza, casta, linaje. 
RBBLAHDinr. ad?. Segnndo, 

secundariamente. 
REBLAKTSQUERE. S. m. Co- 

yunlura, jantura. 

&ISBLZHAR. y. a. Respetar. 

REBRARTRAQUE. s. m. Re- 
taco, escopelin. 

REBRIDAQUE. s. m. Requie- 
bro, flor. 

REBRXDAR. Y. a. Requebrar, 
galantear. 

RBBUCBABAB. Y. a. Retirar, 
apartar, desviar. 

BECABELAB. V. a. Retraer, 
recoger. 

BEGABELO. s. m. Retiro, re- 
traimiento. 

BECABDAB. V. a. Arrastrar. 

BECATEB¿. s. m. Párpado. 

BECufi. 8. m. Cañada. 

BECBALAB. V. a. Avanzar, 
adelantar; alejar, apartar. 

BECBíé. s. m. Csña. 

BECHZBÍ, belzcbí. 8.f. Red. 

BBCHnzLtii. s. f. Redecilla. 

BE0Bl>OT]é,i.adj. Desnndo,a. 

BECBIBDAB. Y. a. Recortar. 

bzdumbí, tautnmi. s. f. 
Garbanzo. 



RES 

.8. m. Prover- 



bio, refrán. 

MMsL s. f. Pelosa, polvillo, 
polvo . 

bejochzqub. s. m. Entre- 
suelo. 

BBJUBAB. V. a. Arrema ngai*. 

bbjuhdí. s. f. Garbanzo. 

BEZiACBAB. V. a. Remozar, 
rejuvenecer. 

BELAJÁ. 8. m. Repollo, berza. 

BELZCBÍ. s. f. Red. 

BELZUBZDZAB. Y. a. Revol- 
ver. II O.f LEN BCLUBIDIIO CA- 

NisARDí ES MACHAOiia; á río 
revuelto ganancia de pesca- 
dores. 

BBMACBAB. V. a. Entreme- 
ter, procurar, alcabnetear. 

BEMiiBAB. V. a. hematar, 
acabar. 

BEMOIAAB. y. a. Germ. For- 
rar, guarnecer. 

BEBAQUELAB. Y. a. Repagar. 

BEBDE»¿, i. adj. Redondo, a. 

BERDZQUá. s. m. Centinela. 

BENZCAB. V. a. Renegar. 

BEBZCXjfi. s. m. Rábano. 

BEHTZSABAR. V. a. Rentar, 
redituar. 

REftó. s. m. Signo, marca, in- 
dicio. 

RE»Afti. 8. f. Rebida (espi- 
rituosa). 

RE» Alio. s. m. Nabo. 

1. s. m. Calabozo. 
. V. Resucitar. 
i. s. f. Resurrec- 
ción, renacimiento. 

RESAROBOMO, A. adj. Rarato. 
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AÍÍÍBXiA*ARAA. V. a. Ape- RILO. s. m. Pedo. 

drear.' rzmbalkar. v. a. Arrancar. 

RtiáiBLAfti. s. f. Pedrea, ape- Rxv. s. m. Noria. 

dreo. RISJ¿. ady. Aparte, separada-' 



Rlsái. 8. f. Viña. 

MESU^. s. f. Seda. 

BÉáiaiól 8. m. Recelo, des- 
conpanza. 

miá^ilftAR. y. Respirar. 

RESuHarí. s. f. Respiración. 

Rssüfti. s. f. Respiro. 

RETEJAR, y. ^. Contentar, 
alegrar, regocijar. 

RETEJO. 8. m. Contento. 

RETZRÁlt(ÁR. y. a. Arrinco- 
nar. ' 

RETli¿. 8. m. Derredor, rede- 
dor. 11 ON BBTBÉ; en cirenió,* 
en derredor. 

RlrirÜSQüii. '^ s . m . ' CoDta j^o, "* 
peste, epidea)id.. 

RSTtiM, RpTulli. 8. f. Boca, 
aberlnral' agujero. I| a BETOfíf"* 
táV&Ii'ria; fa l)oca de la cnéya. 

REVESA. 8. f. Germ, Traición, 
abuso 4® ^onfiíanzá. 

R^tro^^n^ARAá/'y. a. Ite- 
yoher. d«r yneltas. 

Riif, MÁVff. f. QoncéUa. 

RICLAR. y. >. Vroyeer, apfS^'* 
yisfó'nair, suministrar. 

RZOBAHJifi. 8. m. Alcorno^e. 



gro. 

RZJAR, WuAÁá. y. a. Ápár- 
taí'^íesefcÉáíiai^; dístiadlK 



RiJELé. 8. m. AbkífUtioiéntd, 
retraimlffilff;^' 



.y."ftV*TeírT'vefiÍwftií! ■* cedario» 



mente. 
RÓ, ROM. 8. m. Marido, es-^' ' 

poso. 
ROCÁMRE&AR. y. a. Apreciar, 

estimar, opinar fayorable- 

mente. 
RÓCiúÉtBLÓ, i. 8. Adicto, amil'^ 

go, a. 
ROCLÍ. 8. f. Abrojo. 
RÓóo. s. m. Cnerno. 
ROL s. na. Harina. 
Rónr. s. m. Cachara. 
ROLLZCBE. 8. m. Cerco. 
ROM, RóUÁV 8. m. Márid b 

hombre, yaron (casado). 
RoaiA¿f.*s. f. Danza (de gita-" 

ROMARDZÑAR, ROMAHM- 

ftELÁR. y. a. Casar, dés^d*'' 

sar, enlazar. 
RoikAiÉfDzihpE». 8 . m . Bodlí7 

casamiento. 
ROMAHZÓBíl. ' 8. m. MñlT 

(yerba). 
ROBiAHÓy fti. adj. Familiar, 
doméstico, prqpio, a, de casta 
gitana. || a chipe romaSí ks 
ziNCALÉs E 8ESÉ; la Icngua fa< 



RZl^'ÁÜ. 8. in.' Riesgo, 'peli^ miliar de los üiitítíóa de Es- 



paBa. 
romí. 8. r. %8^&ák, ma]er(ca- 

sacia}. 
RoWaó¿ristkk.v: a. Pregonar.' 
RO^óÓRÜúi/i. 8. Cordero, á.'! 



9 
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moTUfti. s. f. Boca, abertura. 

mozo. s. m. Centeno. 

A^A. s. f. Doncella. 

mmiASiniGBS, a. s. Raposo, 
zorro, a. 

AUOB&Am. V. a. Responder, 
contestar. 

mujBMAm. y. a. Aproiimar, 
arrimar. . 

aují. 8. f. Rosa. 

RULIJVATB. 8. DI. Rueda; 
circulo. 

RUiiiJLSTAQVS. s.m. RodiUo. 

muMEJAR. V. a. Aprovechar, 
beneficiar. 

rümbjí. s. t Proyecho, uti- 
lidad. 

aumsmuí. s. f. Halago, cari- 
cia, lisonja. 

RUiiisiiDiAR. Y. a. Halagar, 
lisonjear, acariciar, galantear. 

RUBli. V. BOMÍ. 

BXiwassLÚ. B. m. Romero (ar- 
busto). 

muMiMÚ. adj. m. Areminado; 
maricón. 

nvspú, i. 8. Adivino, a. 



s 

iSa. 8. m. Hierro. 
SABXHDAR. V. n. Sobrevenir, 

Uegar de improviso. 
SABOCAm. V. n. Permanecer, 

habitar, residir. (Anlicuado.) 

II SABOGA BNRBCAB, DBBBL EaS- 

Rió; estad ooq noBOtros, se- 
ñor nuestro Dlo8. 



SAR 

SACÁIS. 8. m. pl. Ojos. {Esti- 
lo familiar.) \\ sos minbés sa- 
cáis TDE DIQUELE»; que mil 
ojos te vean. 

SACIES. 8. m. pl. Grillos, es- 
posas. 

SAComs. s. m. Germ. Mayor- 
domo, intendente. 

SAFAOORAHOy A. adj. Seví- . 
llano, a. 

SAF ACORO, nom. g. Sevilla. 

SAiiABQTÓ. s. m.. Médico. 

SAiiAR. V. n. Beir. 

SAiicauTO. s. m. Caña. 

8ALCHUTÓ. s. m. Xoogoe. 

SAiiZPEH. s. m. Pestilencia; 
enfermedad, dolencia. 

SAUKOfti s. f. Prisa, dili- 
gencia. II adv. Aprisa. 

SALMUftAR. V. Saltar, brin- 
car; traspasar. 

SALMuHi. s. f. Salto, brinco. 

SAiiQUSRO, 8. m. Vaso. 

SAIiUDXSAR, SAXiUIUSA- 

RAR. V. a. Saludar. 

SAXiL¿. s. m. Mesa. 

SAMPURERÍA. s. f. Jabone- 
ría. 

SABSPURERO. 8. m. Jabonero. 

SAUPUfti. s. f. Jabón. . 

SARDUROA.. s. f. Grácejo, 
garbo. 

SARauE. pron. per. Vosotros, 
vosotras; vos, os. 

SABnscó. s. m., Castigo. . 

SAJELAR, SAVLAR/ SÁR- 

. PLAR. V. á. Sentenciar, con- f 

denar, Qcusar. , . " * ,, 
8APLA. s. f. Sentencia. ' ' 
SAR, SAT. prep. GoQ. J , 
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SIC 



SARA, SARALÍ, sardo. S. 

m. Sargento. 

SARAFÉ. s. m. Serpiente. 

SAREAlli. s. f. Sardina. 

SARDANA, s. m. Gracejo, do- 
naire. 

sardaHar. y. a. Agraciar, 
dar gracia, realce. 

SARDAftOT, atí. adj. Gra; 
cioso, a. 

SARDERAR. Y. a. Condenar, 
reprobar. 

SARDO, s. m. Sargento. 

8ARÍ,SARÓ, i. adj. Todo, a. 
IJSARÓ YEQüÉ; cada ano. 

SARicmpES. s. m. Intérprefe. 

SARBCENDA. pron. Conmigo. 

SARBiuftAHTE. s. m. Instante. 

SARBiníl^, i, adj. Presto, apa- 
rejado, listo, a. II adY. Pronto. 

SARÓ. adY. Todo, totalmente. 
II SARÓ buter; casi. 

8ARPLAR. Y. a. Juzgar, sen- 
tenciar. 

SARSAiiAR. Y. a. Acompañar. 

SARSAUB, SARSALÓ. S. m. 
Acompañamiento. 

8ARTSLERAR. Y. a. Conte- 
ner, reprimir. 

SARTUCUE, SATUCUE. pron. 
Contigo. 

SASTA, SATA. conj. y adY. 
Como, lo mismo que, de qaé 
modo. 

t. Y. a. Sanar, saWar. 
i, 8. f. Qneja. 

¡. Y. r. Quejarse. 

SASTRJOT, atí. adj. Quejo- 
so, a. 

SASTO. 8. m. Alto, altara. I| 



OPRÉ os SASTOS E TEQUE PLAT 

ME sócaselo; en los altos de 

nn cerro me estoy. 
SASTÓ, i. adj. Sano, saho, a. 
SASÚ. s. m. Yerno. 
SAsi. s. f. Nuera. 
SAT. prep. Con. 
SATA. conj. y adv. Como; 

cuanto, de qué manera. 
SATARRÉ. 8. m. Herrero. 

SATO. y. SASTA. 
SATUCUE. pPOR. Contigo. 

SAULLO. s. m. Potro (caballo). 
SE. pron. per. Se. 
SEQRXTOR, fti. adj. ultimo, 
postrero, a. || os segritones 

CHIBESES YE OCHIBIBEN; loS Ül- 

timos día de la vida. 

SEJpKZA. adY. Hoy, al pre- 
sente. 

SER. 8. m. Son, sonido. 

SERQUE. s. m. Rama. 

SERTALLÍ. s. f. Frente. 

SERDAfti. s. f. NoYaja. 

SERRAR. Y. a. Cornear. |1 o bu- 

REL o SEBEÓ Á SUN PESQUITAL; 

el toro le corneó á su gusto. 
SERSER, Ñi, adj. Español, a. 
SERVA, nom. g. Sevilla. 
SESÉ. nom. g. España. 
SETORR¿, i. s. Español, a. II 

08 SETORRÉS T AS BU CHÍAS SBR- 

seDís; los españoles y las 
cosas españolas. 

SIRAR. Y. a. Coser. 

szrararí, sxrarí. s. f. Cos- 
tura. 

SZCARAR. Y. n. Salir. 

SZCLE. s. m. Siglo. 

SZCORAR, SZCORSLAR. Y. a. 
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til. 

Sacar; repartir; saltar. || os 

' SICOBELABON ON SUSTIRÍ; lOSSa- 

carón á la saerte. 

8IOÓ, smaó. adv. Presto, 
pronto. 

8ICHO, A. s. Mono, a. 

SXCBAGUILLO. 8. m. Mona- 
guillo. 

SIERRA, s. f. Germ. Sien. 

8X&A. s', f. Virtud^ TacaUad, 
potencia, ímpetu, porfía. 

sxXiARÓ, i. adj. Potente, pode- 
roso, a. 

SILMÚ, SIiiRÓ, *i. adj. Firme, 
fuerte, sólido, a. |1 Autoriza- 
do, ratifícado, a. 

SZLLori. s. f. Espina. 

SXMACHE. s. m. Signo, seña. 
II siMACHE E ABRÍ; mucstra, 
señal exterior. 

SXMacbí. s. f. Señal, marca. 

8XMBELAR. Y. n. Sonar, re- 
sonar. II simbelóaocana; sonó 
la hora. 

SXMPALOM¿, I. adj. Pelado, a. 

SXMPROiré. nom. p. José. 

8IMÜCBT. 8. m. Mico. 

itXNABAR, SXEARAR. Y. n. 

Quedar, detener^ parar de 
repente. 

SZRAEDO. s. m. Puesto (mili- 
cia). 

flXRAR, szsrE&AR.Y.aux. Ser, 
cslar. II Y. n. Existir, perma- 
necer. 

8ZHASTRAR. Y. a. Prender, 
asir, agarrar. 

SZE ASTRO, s. m. Preso, en- 
carcelado. 

I. 8. m. CíaYO. 



SIS 



SZHCHZTAR. Y. a. Meler|, po- 
ner. 

SZHCHUL¿. s. m. Cigarrón. 

szHCHUiíi. s. f. Cigarra. 

SZHDZC ABALAR. Y. a^' Ji^car. 

SZIVDZCABAHÉTO. 8. m. Pa- 
ramento. 

SZHEBO. adj. num. Treinta. 

SIRGA, s. f. Música, síñfonia. 

SZRdó. s. m. Apresuramiento, 
prisa. II ON singó; con preste- 
za, con prontitud. 

SZRZSAR.Y. a. Atinar, acertar. 

siRTZRÍ. 8. f. Pino, pfíiafiete. 

siRTRABÓ. s. a>. GáJao, buen 
mó'zb. ' ■ * 

SZRÁS. pron. per. f. pl. Ellas. 

sirí. s. f. Ajo. II slBÍs. pl. 

SIRÓ. pron. per. T. Ella. 

SZRVZSARELAR. Y. a. SerYir. 

SZSASTRAR.' Y. a. ApreñcUr, 
estudiar. ' " 

szscABAfti. 8. f. Instrucción, 
enseñanza. 

SISCABABER. s. m. Instruc- 
ción, saber, conocimiento, || 

ANDRÉ o 8INAR DELaL Vb SISCA- 

BABEN ES MANUCEs; en el esta- 
do actual de los conocimien- 
tos humanos. 

SISCABAR. Y. a. lafttmir, en- 
señar. 

szscoRCB¿, i. adj. Angular, 
esquinado, a. 

szscuRDéh s. m. Miércoles. 

sislí. s. f. Fuerza; ésfííerzo, 
Yigor. j] ON SISLÍ; en lo fuerte, 
á lo mejor, sábitamehte. 

SISUQUE. s. m. Castillo, la- 
gar fortificado. 



SOL 
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SOS 



nS&Ó, SXSTILÓ, ItléL «dj. 
Foerle, resistente, vigoroso, a. 

MíSMÍ, 8. r. Avenida, creciente 
(de agua). 

8XSTAVO, STAKO. S. m. Es- 
tancia, sitio, paraje. 

8Z8TAR, STAA. adj. nam. 
Ciíalro. 

sxsTXXió, XiLÍ. adj. Fneftc. || 
Erguido, levantado, orgullo- 
so, a. 

8ITAESCORZA&. s. m. Alcar- 
raza, cantarilla. 

80BACBATAR. T. a. Abajar, 
agachar. 

SOBAJA, s. f. Alcahueta. 

80BAJAivó,fti.s. Alcahuétela. 

SOBAR, SOBEXiAB. V. n. Dor- 
mir, reposar; albergar. 

soBZfln>oT, sornxudot. s. 
m. Sueño, reposo. 

SOBRADAR, SODXMZAm. V. a. 
Sudar, traspirar. 

SOBRAURCBO. 8. m. Abun- 
dancia^ exceso, sobra. 

SOBRESARELAR. V. a. Sobrar, 
quedar, restar. 

^P€ABAR, SOOABEUkR. V. 
D. Estar, permanecer» habi- 
tar, morar, existir. 

SOCONO. s. m. Hurto. 

SOCRETXRZA. s. f. Sinagoga. 

SODzmAR. V. a. Sudar. 

SOJZ¿. s. m. Brécol, berza. 

SOL abarrí, solzbarrí. s. 
f. Brida. 



SOLAR, s. m. Superior, jefe, 
autoridad. Ii sb delaló Isqlib 
TE GAu; se presentó ¿ la au- 
toridad del pueblo. || os sola- 
nss YE pu; las, potestades- de 
la tierra. 

SOLERÁ. 8. m. Media, calceta. 

SOLZBAR. s. m. Freno. 

SOLZBARRÍ. 8. f. Brida. 

SOLJZA. s. f. Liebre. 

SOMZA. prep. Para, á fia de. 

SONACAT. s. m. Oro. 

SOBAJAR. V. n. Alejar, pasar 
de largo. 

SOBABTA. 8. f. Guitarra. 

SOBZCBE. int. y 8. m. Certn, 
Silencio. 

SOKSÍ. s. f. Boca, labio. 

SOBSZBELAR.V. Callar, enmu- 
decer. 

SOBSOBZCBAR. V. a. Acallar. 

SOR ABÉ, i. adj. Fino, delica- 
do, a. 

SORAL¿, Lzi. adj. Duro, a. || 
Finito, exiguo, a. 

SORDZCAR. V. a. Absolver. 

SORZMBO, A. adj. Séfio, a« 
formal, grave. 

SORBAR. V. n. Germ, Dormir. 

SORBZBAR. V. a. Adormecer. 

SORBZBDOT. 8. m. Sueño. 

SORÓ, i. adj. Agrio, a. 

SOROBJÉ, i. adj. Sentido, afli- 
gido, a. 

SOROBJZAR. y. . a. Escocer, 
agriar, afligir. 



SOLAJAZ. s. f. Blasfemia, im- sos. pron. reí. 2. Que, cual. 



precación. 
SOLAJAR. T. n. Blasfemar, 
maldecir. 



cuales. Ii conj. y adv. Qae« 
porque, cuanto. 

SOSOABAR. V. SOCABA!. 



SUN 

SOSC&ATAR. V. a. Ablandar. 
808CBÍ.S. f. Animación, aliento. 
SOSi. s. f. Granja, qninta. 
sosiMBO. s. DI. Horno, hogar. 
SOSIMBRS. 8. m. Peslafia. 
sosxHaA. 8. f. Cintara. 
SOSQUB. ad?. Pues qae; por 
qué, por dónde, cómo. || ¿sóa- 

Qül NI SE AISlfAN CHALAO? CÓ- 

mo es que no se han ido? 

STüJVO. 8. m. Sitio, estancia. 

SUBLIMAR, y. a. Soltar, des- 
atar. 

SUBUiiiii. 8. f. Jicara. 

SDCARHO. s. m. Criado, sir- 
viente. 

suco, A. adj. Alto, elevado, a. 
¡. s. m. Gentio, pueblo, 
s. f. Gente, familia, 
generación, universo. 

SUJAii^, iiXii. ailj. Anticipa- 
do, adelantado, a. 

SUJELAm, SUJERSLAR. V. a. 

Poner, colocar. 

SULASTRABA. s. f. Cadena. 

SUL09ZA. s. f. Antesala. 

SUMBAiió. s. m. Dedal. 

SUMPARAL. prep. y adv. 
Cerca, junto. I] adj. 2. Próxi- 
mo, vecino, cercano, a. || ca- 
mblarAs tiró sumparal sata 
TUGUE MATEJo; amar¿s á tú 
prójimo como á ti mismo. 

SUR. pron. y adj. 2. (En vez 
de DBSQÜEBÓ, í.) Su. 

SURACÓ, QUÍ. 8. Antepasado, 
a, ascendiente. 

SURCAZ. 8. f. Mente, espíritu. 

SURDACHE, SURDAR. 8. m. 

Játmáo, universo. 
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surdiAe. s. m. Audiencia, 
recepción; auditorio. 

SURaA&ó, Lii. adj. Hipócri- 
ta, traidor, ingrato, a. 

SURGii. 8. f. Sandia. 

SURGLÓ. s. m. Melón. 

suRjEZiAR. V. n. Heder, apes- 
tar. 

SURJE&O. 8. m. Hedor. 

SUPERRXO, A. adj. Soberbio, 
orgulloso, a. 

SURDAR. 8. m. Mundo. 

SURDZRAR. V. a. Empinar» en- 
derezar. 

SURDZftí. 8. f. D0D0S4ira. 

SURR¿, i. adj. Anleríor, anti- 
guo, a. 

susTzoui. 8. f. Ceñidor, cin« 
guio. 

susTZLA. s. f. Parada , deten- 
ción. 

SUSTZ&AR. V. a. Parar, detener. 

susTZftAR. V. a. Levantar, al- 
zar, j] SARÉ8 SUSTlftABAR AS BAS- 
TES; todos alzaban las manos. 

SUSTZRÍ. 8. f. Suerte, sorteo; 
acaso, destino. || os chabalbs 

OÜERARON k OR BORBL SCSTIBÍAS 

LACHÍAS baribú; 1o8 mucha- 
chos hicieron al toro muy 
buenas suertes. 



lA. con]. Y, como« mas. 

TARASTORRiy TARASTOR- 

RÓ, i. adj. Derecho, a» 
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I.S. m. Germ, Man- 



tel. 



obteuer. 



y. a. Alcanzar, 



y. a. Arrojar, 
echar, sacudir. 
TAJVfti. s. f. Cajeta, cajilla. || 

TEQUÍ TAJUSÍE TRCJANDÍAS; Una 

cajilla de cigarros. 

TAIiARAR. Y. a. Vestir. 

TALAROR. s. m. Ropaje, vesti- 
menta; 

TÁ&oiTA. s. f. Germ, Venta, 
mesón. 

TALORANTS.s. m. Habitante. 

TAI.ORORE. s. m. Vestido. 

TAIiORORX, TALORRÍ. S. f. 
Ropa talar, hábito. 

TAUíÓ. s. m. Dique. 

TÁUiOR. s. m. Germ. Rode- 
gon,'Ggon. 

TABiBORé, i. s. Perro, a. 

TAWRORURO, A. adj. Perru- 
no, a. 

TABd. conj. Pero, mas. 

TAHOAii. s. m. Patio. 

TAPITAR, TAPXTEKAR. y. 

a. Reber. j| achibé gra e cbal 

TAPITBLA Á PAfií LDCALÍ; hoy 

em dia los caballos de Egipla 
beben las aguas del Guadiana. 

TAPXSAiiSRA, s. f. Tapadera. 

TARACBÍ. 8. f. Noche. 

!. s.. m. Germ, Dado. . 
!. s. m. Astro. 

TARZPE/ TARZPEH. &. m. As- 
trologia.* 

TARXPÓ. 8. m. Astrólogo. 

TARZQué. s. m. Campo, lla- 
nura,. 



TEN 

. s. m. Cíelo, altara. 
TARPX8CA. s. f. Pajuela. 
TARQUXRO. 8. m. Míllon. 
TA8ARAR, TASARBLAR. Y. 

a. Malar. 
TASAZ.A, TASATA. S. I. y 

adv. Tarde. ||or tásala; tar- 

diamenle. 

TASALSLAR, TASARXAR. ?. 

n. Tardar. 

TASARBA. 8. f. Alba, madru- 
gada. 

TASCA, TASQUSRA. 8. f. Ta- 
berna. 

TATÍ. s. r. Fiebre, calenta- 
ra. II TRINAS TATÍ as; tercíanas. 

TATO. s. m. Pan, hogaza. 

TERLEQUE. nom. p. Jesús. 

TEBLSSQUERO. S. m. Dios, 

supremo hacedor. 
TSCBARÓ, i. adj. Seguro, a. ||. 

¿SINAMOS TBCHARÉS? ¿eStimOf 

seguros? 
TEL. s. m. Tina. 
TELARié. s. m. Abad. 
TELARÓ. 8. m. Abate. . . 

TELEJEfti. 8. f^ Entera. 
TELÓLO, LLÍ. adj. Tinoso, a. . 
tiÁlorré. s. m. Presbítero, 

capellán. || os telloraés tb 

chalorgab; ios ministros del 

altar. 
tebosata. nom. p, Maiiav 

(Especialmente para designar... 

á la Virgen.) \\ tembata-kfi- . 

canza; Maria Santísima. .. . 
TEiraué. 8. n^. Aparejo « al* 

barda. 
TEHTZSARAR. T. a. TeilUS^^ ' 

inducir í\ i!m\. 



TIM 



^. T. a. 
Tener^ poseer. 
icó. B. m. Comitre. 

VÉ. 8. m. Dios, se- 
fior sapremo. 
T^BWt/im. ▼. aai. (Lo mismo 
qaé aismab; sólo que terelar 
se aplica más propiamente 
á la aceionyaejp€otada.) Ha- 
ber. II T. a. Tener, poseer; 

existir. II MAM TKRELO LANa6^ 
OR JARDORÓ, TAMÍ TOS i CAIQUI 

Ai^AS poQOHiKtAo; yo he "traí- 
do el dinero, pero tá á na- 
die has pagado. || sos andrí 
ó terpxarb; qae eo él hubie- 
re (existiere). 

TERZHBÚT. s. m. Escríbanla,' 
tintero. 

TERHA&XLÓ. s. m. Valor, Te- 
len tía, resolución. 

TBUlEy TláWSTAA. adj. 2. 
Valiente, resaello, a. 

TEROW¿, ftí. adj. Entero, a. 

TERKORÓy i. 8. Pollino, a. 

TERQUELAR. ▼. n. Brindar. 

TERQUESOir. 8. m. Brindis. 

TERREVÁiáca. s. m.Término,' 
confin.- 

TEÉRlOLié. s. m. DesGtadero, 
caAada, garganta de montafla. 
[. E. r. Segur, hacha. 
S A.'8. AboeloVii.^ 
i¿ 8. f. Freht€f;*" 

TIB3&6, i. ad): Tiei^; '>! 

TlMUJAJió, *i/jB. Adivino, a'. 

rartUJXÁM. T. a. Adiviiiáí?*^' 

TZMUJÓ, i. adj. Divino, f. '' 

VXipvM}' L adj. miMi'fr!^ 
pió, a, igual. 



7é TBA 

TZMTnr, Ai, s. y ádj. ^ 
TLtTiN BARÓ; magnate 
bre principal. 
TXHTZRÍ. s. f. Tintero 
TIQVUfÓ, Ñi, adj. Cor 
TlRABAfti 8. f. Escar 

pato). 
TIRAlAT. 8. m. Zapa 

TXRAJAZCHe. S. m. C 
TIRES, m. TZRÍAS. f. 

de TIRÓ, í. 
TIRÓ. pron. pos. y a 

Tu propio, tuyo. || En 

Tu propia, tuya. 
TOBi^ié. s. m. Pícbon. 
TOBSR. s. m. Hachad 
TOBSRJEli. s. f. Bosq 

va, floresta, monté. 
TOROEXiETO. s. m. Per 

romero. 

TORHACZBA. S. f. Rab 
TORWACIB^. 8. m. Eq( 
berbiá, furor. 

TORWACIBOT, ATÍ. a( 

bloso, a. 
TRABA, s. f. Propósito, 

cion^^volubtad. 
-TRABooró. s. m. Monto 
TRAn. 8. 'rb. Rastro, i 

señal (en los caminos] 

CAROÑ TRABOJITDS E CB 
TRÁft SOMIA PLASTAÑAB 

E JUNÓs; dejiai^on'moni 

de yerba tomo rastn 

seguir tras Vn' camino. 

TRAMPA, slt. lazo, 

TRAJATAR, TRAJATl 

V. a. 'Imfpií^nar',' mo 
' fatl^ar.-^'» 
THAJATOSOy A, TI 



TRI 
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TUE 



TOVy atL adj. Fatigoso, 
molesto, a. 

BAJBLAR. ▼. a. Decorar, 
tragar, engallir. 
mAMlSTÓ. conj. y adv. Tam- 
bién. 

r. coDj. y adv. Tan. 

i. ady. Tampoco. 
nuLQui. s. f. Consternación. 
L. s. f. Uva. 

L. s. f. Calceta. 
K s. m. Tejado, 
r. s. m. Añagaza, cebo, 
trampa. 

asjuh6. 8. m. Estadio, tra- 
bajo, aplicación. 
BZMBMDÓ. s. m. Tentación, 
iocenlÍTO maligno. 
i, 8. f. Prensa. 
L. T. a. Prensar^ apre- 
tar. 
TmBQUBJAHÓ. s. m. Esta- 

dianCe. 
«BBQUBJSWAR. ▼. a. Estu- 
diar, examinar, aprender. 
miAMDA. adj. nnm. Treinta. 

II OR trianda; trigésimo. 
«BIFU8GÓ. 8. m. Paz. 
I. 8. m. Cruz. 

T. a. Cruciflcar. 
L 8. r. Trinidad. || 
QuiaisiKDiÁ TBivoRTf; Santísi- 
ma Trinidad. , 
r. adj. nnm. Tres. 

», i, adj. Tercero, a. 
adT. Tanto, en tal 
grado. 

», A. adj. Tanto, a. 



TRINO, A. adj. Tercio, a. 
TRXNQUELAm. T. a. Apretar, 

comprimir; apurar. 
TRZHQUSLO. 8. m. Aprieto, 

aparo. 
TBZPASAR. ▼. n. Asombrar, 

admirar. 
tripasarí. 8. f. Admiración. 
TRZQVS. s. m. Pañuelo (de 

puntas). 
trocahí, TROBCAinB. s. m. 

Obra, trabajo, operación. 
TRORFAmÓ, TROmPAROR. 

8. m. Tronco. 

TRORGA. 8. f. Barragana, 
manceba. 

TRURZAH. nom. g. Aragón. 

TRURZAHÓ, *i. adj. Arago- 
nés, a. 

TRUJAR. 8. m. Tabaco. 

trujardí. s. f. Cigarro. 

TRUJB. s^^m. Aldaba. 

TRUJ¿. s. m. Yunque. 

trují. 8. f. Angostura, estre- 
chura. 

TRUJZlií. 8. f. Anguila. 

TRUJZPAR. Y. a. Agarrar. 

TRUJOR, Ai. adj. Angosto, es- 
trecho, a. 

TRURCBÁ. 8. m. Ombligo. 

TRURJÓ. 8. m. Absolución. 

TRUFO. 8. m. Vientre, cuerpo. 

TRUsi. s. f. Algodón. 

TRUTA. 8. f. Vuelta, giro. 

TRUTAR. V. n. Volver, revol- 
ver, girar. 

TUCUR, TUTB. Pron. per. Tü, 
te, ti. 
adj. num. Trece, j TUR. cont. de tlcde. Utucub 
11 o triiidbqüb; el decimotercio. | pachibelarás andb6 tue mate- 

iO 



UGH 

jo; tü te Qarts en U mitno. 
VDMKABBÓ. s, m. Pnrgitorlo. 
nm. pron y tá'j. 3. (En m 

de inó, I.) Tu. 
tvmí. b. [. CoLka. 
nnuri, TURKIA. •. t. CaeTa. 
TmoHU¿ B. m. Lobregaez. 

<wcarid«d. 
TDasÁ. s. m. Ufla. 
TtmiM, 9. m, Lobo. 
TVTAKÓ, KlL >dj. DiflOSO, 
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oonnoAM, «. r. Eiireiit, 

pAailo, coberlKO para g«ne- 



I. Celador 



ODOMUi. s 

IMASAa, Df&BBKAH. T. a. 

Esperar; eongerTir, mante- 
ner, gaardar. 

TMASiVBi. B. m. Esperama. 

VtA»ma.i. 01. Pajarillo, ar- 
cilla. 



: le apantA 
. t. Colcha. 



a. Cubrir, eocnbtir, leodar, 
Ttlar; ocupar; deUner. 

ocDlIar. lloN í ctNt ■ ccsi- 

axaiasi o cía; ea la hora de 

ponerse el sol. 
ucmARDÓ. s. m. Hanlo,c>pa., 
DoHo, s. m. HdcIo. 
DOHnA. e. f. Punía. 
DCaOBALAS. i, a. Erizar. 

enderezar. 



I DJUwL 8. r. Aleaocl*, bacha. 
i OKJMHNlA s. m. Ladrilio. 

n-Aaos. s. m. Barrio, caar- 

lel. Jislrilo. 
ni.ASiTE. a>'m. Fiesta, reaii- 

vidad. [| 01 VLUKtt tk ciNGil; 

loa días fesiivos de la Igla- 

DUOKA. E. r. Calla. 
DUXAA. nom. g. Serilla. 
DUQDia. a. m. FeaiiD. lesiejir. 
VLmAJlSAKAK, T. a. Cltra- 

jar. 
DiiHaA. a. F. Fama, renombre, 

oambradla. 
OlDLá, b&f, adj. Enojado, ia- 

dígniído, cscnnilaliisdo, a. 
ULTITIUA. . I. Fumilia. 
VU.L s. í. Azúcar. 
jntó. 9. m. Moro, pared. 
vtmsMMí. s. m. DiD8, (inico 

TFHaA, cDnj. Si. II (Afimaeion.} 

tranMiwCAfc.y. i.Coafeiar. II 
^JIUJlll^c6 oasouEiies eitiíTn; 



VAR 

UHiiiixirQUE. s. m. Confesión. 
OPB^. adv. Arriba, en lo alto. 

UBOirXiAR, UBDXFLELAR. 

T. a. Encender. 

UBDXfti. s. f. Fantasía, ilu- 
sión. 

UADOK. s. m. Vagón. 

UROUXÑAR, URJZTAR. V. a. 

Padecer, sufrir, tolerar. 

ÜBRJSJZCBE. s. m. Caliche. 

URRÓ. adv. Adentro, interior- 
mente. 

URUqAL. 8. m. Olivar. 

USORXPA. s. f. Leña. 

USGBÓ, i. adj. Excelso, altí- 
simo, 8. 

pSTXBAR, USTXBELAR. V. a. 

Tomar. 

1J8TXLAR, USTZLELAR. V. a. 

Coger, llevar, prender; to- 
mar, percibir, cobrar, exigir, 
granjear; hospedar, acoger; 
alzar, arrebatar. || ustilar á 
bastb; tomar á la mano. {Se 
dice de la moneda que se es- 
tafa cambiando.) 

USTXXiO. s. m. Recibo, res- 
guardo. 

ustirí. s. f. Horca. 

UTZLDE. s. y adj. 2. Cautivo. 



V 
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varzdí. 8. f. Azotea. 
VEA. s. r. Huerta, huerto. 

. V. a. Confesar, decla- 
rar, publicar. 

. V. a. Corlar, traspasar. 
. s. m. Invierno. 
. V. a. Vender. 
VERO. s. m. Serón, sera. 
VEROL¿. s. m. Seronero. 

VIGOLERO, VZJZLB. S. m. 

Germ. Ayuda del verdugo. 
VZRBZREOBA. 8. f. Vibora. 
VISABA, s. f. Culpa, falta. 
voltaAar. V. a. Volver. 
VOLTISARAR. V. a. Extender, 

correr, divulgar, sonar. 
VUQUE. s. m. Extremidad. 



[. nom. p. Eva. 
VACÓ, Qui. adj. Ansioso, a. 
VARAHDIA. s. f. Espalda. || 

OPBÉ AS VARANDIAS; á CUCStaS. 

L. s. f. Palabra. 



Y 



coiíj. Y, é. 

,. conl. de art. De la. ||tas. 

De ias. 
tacamÍ. s. f. Agalla. 
TACURO, s. m. Verano, estio. 
TAQUE, s. m. Fuego, lumbre, 

incendio; resplandor, llama. 
TAQUEBAR. s. m. Pedernal, 

piedra do chispa. 
TBUQUio, A. adj» Hebraico, a. 
TE. cont. de art. Del. 
TSJAXiA. s. f. Ama, dueila. 
TEQUE, TES. proo. y adj. m. 

Un, uno, algún, o. || yequbs. 

pl. Unos, algunos. 
TEQUÉji.s.y adj.num.Uno, a. 



ZAR 
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ZUM 



r. s. m. Vara. 
'■S. adj. m. sing. Un. 
rasAVÓ. 8. m. Cerdo, tocino. 
i, 8. m. Escalera, 
ad?. Luego, en 
el ponto; sübitámente. 

adj. nom. Once. 
i, s. f. Izquierda. 
.8. m. Berro. 
tUJAOAl. s. f. Encruci- 
jada. 
TliO. 8. m. Espirito. 
TOBBO. 8. m. Chopo, abedul. 
TUli. 8. f. Papel. 

V. a. Herrar. 
I. 8. m. Herradura. 
». 8. m. Herrador. 

TUSnfti, TUSTIQUi. 8. f. 

Faja, ciagnlo^ ceñidor. 



¿AMA 



. 8. m. Sastre. 

. 8. f. Enagua. 

8. f. Lepra, üzaba- 



piatahborüna; sarna perruna. 
ZABAFZAO, ÁA. adj. Lepro- 
so, sarnoso, a. 
ZABDiOQui. s.f.Gfffií.Garbo. 
SAABACATmó, *i. adj. Re- 
gatón, regalero, a. 
ZEBMAMB&AB. V. D. Malde- 
cir, imprecar. 

. T. n. Blasfemar. 
. 8. f. Blasfemia. 
. 8. f. Oliva. 
T. r. Maravillarse. 
i. int. De veras, cierto. 
zmoAiió, vlí. 8. Gitano^ a. 
(Más propiamente ^üanoprimí- 

tivO,) i I CALÓREOS ACHDi NA CHI- 
BAN DBAO ON AS BRAJÍAS, SATA 
ZINCALÉS TB CBIRÓ PUR6; loS 

gitanos hoy día no envenenan 
los ganados como los gitanos 
de los antiguos tiempos. 
ZOBio, A. adj. Sexto» a. 
ZOT. adj. nom. Seis. 
. 8. f. Flor. 
, i. adj. Florido, a. 
í. 8. f. Agoja. 
vawd, s. f. Caldo. 



ENMIENDAS Y ADICIONES. 



A8I8LAR. V. Poder. 

A8TI8. {Modismo verbal.) Se 
pnede, es posible. 

BABOJIL. adj. 2. Frío, a. 

smiJnmoFB. s. m. Dilovio. 

BmzJurooTy atí. adj. Llu- 
vioso, a. 



8. f. Carne, encarna- 
dura. 

cmtELO. 8. m. Negocio, ocu- 
pación; atan. 

JAftAR. V. a. Originar, pro- 
ducir. 

KAMui. prep. Contra. 



FIM DBL V0GkfilSLJA.VO. 



índice de iaterus. 



PAGIKAS. 

Los gitanos. Noiubrcs varios é iudicios del 

origen ' i 

Aparición en Europa 3 

Procedencia de la India 6 

Calificación de egipcios y falsa leyenda i"! 

La gitana de Sevilla en 1491 1 i 

Ocupaciones y supuestas culpas is 

Persecución en toda Europa 2:2 

Canibalismo. — Leyes especiales 26 

Condición actual 29 " 

Costumbres. — Modos de vivir 33 

.Peculiaridades distintivas 38 

Lenguaje índico 43 

Epitome de gramática gitana. 49 

PREFACIO AL VOCABULARIO CAL J-CASTELLANO 77 
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Les libros que á continuación se citan, se remiten cer- 
tificados por el, correo d iodo el que acompañe al pe- 
dido su importe en libranza ó sellos de franqueo, 
Hempre que la cantidad no esceda de 20 rs, 

Diccionario de hístoría natural y de los fenómenos de la naturale- 
za. Obra interesante escrita al alcance de todas las inteligencias; un 
tomo en 4.° mayor; edición de kijo . con multitud de grabados en el 
texto Rs. 4u 

Doctor Lañuela (el). Episodio sacado de las inemorias de un tal Joséf, 
por D. Antonio Ros de Olano; un tomo en 1.^ 16 

Elemento* dcf dcrecho civil, penal y mercantil de España, por el doc^ 
tor en jurisprudencia D. Juan María Rodríguez; 3 tomos en 8.° ma- 
yor. , .' 50 

Eneidopedin modema. Dlccíonarlo universal de literatura, ciencias, ar- 
tes, agricultu a, industria y comercio; 34 tomos en 4.^ á dos co- 
lumnas! . • 680 

KBciciopedia (COMPLEMENTO) ó sea adición á la anterior; 3 tomos 
en iguaKorma -50 

Espafta bajo el reinado de la casa de Borbon, desde 1700 en que Sttbi5 
al trono Felipe Y hasta la muerte de Cár!o3 III, acaecida en 1788, por 
Guillermo Coxe, y traducida con notas, observaciones y un apéndice, 
por D.Jacinto de Salas y Quirof^a; 4 tomos en 8.° Í4 

EspiriAuaiiamo (el). Corso de filosofía, por D. Nicomcdes Martin Ma- 
teos; 4 tomos en 8.° mayor 8 » 

Espoaidon históríco-ctítíca (le los sistemas filosóficas modemofi, y ver- 
daderos principios de la ciencia, porD. Patricio de Azcárate; 4 tomos 
en 4.° ........... 8) 

Estudios históricos sobre el Rio de la Plata; un tomo en 8 °. . . 1" 

Examen histórico de la reforma constitucional que hicieron las Cortes 
generales y e'straordinarias desde que se instalaron en la isla de León 
eñ 1810, hasta que se cerraron en Cádiz en 1813. por D. Agustín' Ar- 
;,'üellcs, edición hecha en Londres; á tomos en. 4.°. . . . v •. 40 

Galantería espáfiola (la). Sistemia y diccionario mannal de la galante- 
ría y de sus divisas, cuyos caracteres son las ílores, las piedras precio- 
sas, las cintas y colores, los metales y los animales domésticos, por 
D. Basilio Sebastian Castellanos de Losada, anticuario de la Biblioteca 
Nacional^, etc.; un tomo en 8.** 10 

Geografía unlversal, física, histórica, política, antigua y moderna, por 
MaIte-Br^Jn (compendio). Precedida de una inirodúccion histórica, y 
seguida de una ojeada sobre la geog:rafía antigua, por Baibi, Larenau- 
diere y Huot. Traducida i or D. Atanasio Villacarapa-y I). Manuel Cres- 
po y Pefialvcr, y adicionada en la parte española por I). José Maiia An- 
tequera; 6 tomos en 8.°, con mapas. 5 J 

Sin mapas 40. 

Geoflrrafia históricó-mililar de España y Portugal, por D. José Gómez 
Arteche; 2 tomos en 8", con un mapa de España y Portugal. . . oS 

Geometría tícscriptiva (tratado de). Obra indispensable á los maesfro.s 
de obras, por D. Francisco Hay dé la I*uente; un tamo en 4 ° con un 
.4tlas en folio que contiene 172 figuras. Madrid 1868 66 

Gala notarial j del Registro de la Propiedad inmueble; libro para el 
hó]s\\\o, indispensable á los notarios, registradores y. prt)pietarios. 



y útilísimo á los magistrRdo<:, jueces v abogados, etc.; un tomo 
en 8.0 ' . Rs. 10 

niatoria política y parlamentaria de Kspañi. Amplia y circunstanciada 
reseñu de la revo ncion de España dcs(fc hi inuerle de Carlos IIl hasta 
nuestros dias, por D. Juan Rico v Amat. hdicíon esmerada; 3 tomos 
en 4.°. ..........' 64 

HiHtoria de la literatura española, por M. G. Ticknor. con adiciones y 
notas críticas, pur Ü-. I'asoual Gayangos y D. Enrique de Vedia; 4 to- 

. mos en 4.** 120 

uistoria general de España, desde los tiempos mas remotos basta nues- 
tros días, por D. Modesto Lafuente; 3Ü tomos en 4.^ á ^i<^ rs. tomo en 
Madrid, y ^i en provincias, 

La misma i-n lo tomos, á 20 rs en Madrid y 24 en provincias.—La di- 
ferencia que se encuentra de esta á la anterior, es tan solo en la letra 
por ser mas pequeña y el papel mas inferior. 

uiMtoria del leinado de Carlos III en España, por D. Antonio Ferrer del 
Ilío; i tomo en 4 ° .80 

Historia de la restaur;icion, por Lamartine; 4 lomos en 8.^. . . . 4.M 

uiKiovia de la revolucioii francesa, por Tbiers; tí tomos en S°. . . 64 

MUtoria de la revolución de Inglaterra desde la subida de Carlos I al 
tiono basta su muerte, por Mr. Guízut. Traducida déla última edición 
francesa, por D. l'edro Rarinaga. Segunda edición española; un tomo 
en 8." H» 

Hiktoria de los (lirondlnos, por A. de Lamartine; S tomos en H.°.. 5t) 

lUAtovia de todos los países y de todos los tiempos, por el conde de 
Kabraqucr; uu tomo en ü.** mayor 24 

uiiitoria del Consulado y del Imperio francés. Continuación de la histo- 
ria' de la revolución francesa, por Tbiers. Obra teiminada; 20 tomos 
en 8 o que comprenden hasta la conclusión del faposo período de los 
íjen días 128» 

Historia dcl levanlamiónto de. las ccmunidades de Castilla, por D. An- 
tíjnio Fener dcl lüo; un tomo en 4 °, con los facsímiles de los princi- 
pales personaje «^(ue li;;urarou en las a tcraciones de 15-20 al 11. . 20 
■ i*o propiedad, por Thicrs; un torno en 8.** . . • ." . 42 

La» cuatro navidades, poesías dedicadas al Exrmo señor marqués de 
Nolins como aguinaldo, por los i rincipales poetas españoles, como 
son: Bretón de los Herreros, Ventura de la Vega, iMaitinez de la Rosa. 
Amador de los Rios, Gil de Zarate, Ilarzenbusch, duque de Rivas, et- 
cí'tcia etc.; Uii to-iHo en 4." lujosamente impreso cun tres itagníficas 
láminas que ri presentan varios geroglíücos io 

i.ibro (el) de los diputados y senadores, juicios críticos de los oradores 
mas notables (icsdc las Coitos de Cádiz hasta nuestros dias, con la in- 
serción íntegra del mejor discurso que cada uno de ellos ha pronuncia- 
rio: segunda parte de la bist-.ria parlamentaria, por D. Juan Rico y 
Amat; 4 tom.>s en 4.** " . . . . 9j 

nanuai de cambíos. íraposi('iüne=í, intereses, anualidades y dfscuenlos. 
Guía del Comercio y de l>s imponentes en las Cajas de Ahorros y So- 
cedades de Seguros; un tomo en t.** 20 

MHiiuai de historia romana, desde la fundación de Roma basta la calda 
del imperio de Occidente, por Ph. Le Bas. Traducido por D. Joaquín 
Pérez Comoto; uu tomo en 8.° ..."... 44 

Oiánnai del profeso ado de Instrucción primaria elemental y superior, 
por D.. Francisco ^a^d; un tomo en 8.° . 16 

Maanai de bistoría uDiversaI| por A. Ott; % tomos en 8«°. . • . . 'L^s 



•»i de Uteratara griega, por D. Salvador Gostanzo; no tomo 
de 500 paginas. 

!Maa«k I de líteraiora latina, por D. Salvador Gostanzo; un tomo 
mayor coa mas de 800 páginas 

BBaaMii de mitologfa.— ^mpendio de la historia de los dioses, h 
mas notables acontecimientos de los tiempos fabulosos de Gi 
Rema, con ana noticia relativa á los Ídolos y $as ritos en 1 
mandos, y ana tabla analítica de materias dispuestas por orden 
tico para facilitar la inteligencia de los autores clásicos, por D. 
cío de la Escosura; on tono en 8." con 3% láminas sueltas. . . 

dkrMs completas de Buffcn, con las clasificaciones comparadas < 
vier y la continuación basta el día de Mr. Lesson. Traducidas al 
llano de la última edición francesa; 35 tomos en 8.<* con II 
bados 

ort^ea y reglas deHa música, can la historia de sus progresos, 
dcncia y restauración; obra escrita en italiano por D. Antonio '. 
no; 3 tomos en 8.** mayor 

rmimogrmtitk castellana ó sea colección de documentos auténtica 
comprender con perfección todas las formas de letras manuscrft 
$e usaron en todos los s'glos d¿8de el XII al XVil. Alfabetos ma 
los y miníscolos, cifras, signos, etc., etc., y un vocabulario del 
llano antiguo, con la traducción correspondiente en las páginas 
d latas, por D. Venancio Colomera y Rodríguez; un tomo en fóli( 

paieocrafá* espafiola (compcndío) ó escuela de leer todas las 
que se han u^do en Espafla desde los tiempos mas remotos has 
del siglo XVIII, ilustrada con 32 láminas en folio, por -D. Antoi 
verá De\g''ás 

p^offreao y vicisliudes del idioma castel ano en nuestros cuerpo: 
lés desde que se romaru^eó el Fuero Juz^o hasta la rancien del 
penal que rige en Espafla, memoria escrita por D. León Galind' 
Vera, premiado por la real Academia espafiola en 1863; un to 
folio 

Rncuerdoa de uu Viaje por España, por D. Francisco de Paula M 
Segunda edición de gran lujo, corregida y mejorada; i tomos 
con grabados, representando escenas, trages y vistas de las prin 
poblaciones y monumentos de España 

K««i««a espafiola de Ambos Mundos; 4 tomos en 4 °, redactados 
escritores españoles de mas nota 

siivio Pellico. Mis prisiones. Gf<otíene ademas los capítulos ir 
un apéndice por Mr Latour, con noticias bistdrícas y biografl 
algunos prisioneros de Spierberg, y las notas y esplicaciones 1 
cas estractadas v tradu<>iaas de las adiciones de Pedro Maroncc 
tomo en A.'* de 40U páginas, edición «ie lujo, en papel glaseado c 
bados en el texto y aparte 

Viaje» de Fr. Gerundio por Francia, Bélgica, Holanda y orillas d< 
2 tomos en 4.°, según a edición de gran lujo, con grabados ini 
dos en el trxto y láminas en acero 

vida Diilitar y política de Cabrera, redactada por D. Buenavent 

<]órdoba: la mas co i pleta é imparcíal de cuantas se han escritc 

e¡ dia, con ios retratos áe los principales personajes, vista de 

des, planos de batallas, cartas it CaiV^^, ele, etc.; 4 

en4.<. 

w^cmh^imrí» de todas las voces de \a\eti%\]A t^.%\ft\\%f\^ ^%\4^ 

iljccionarios, por Mtrli Caballero; un lomo wi \ * 



MANUAL 

DEL DERECHO ROMANO 

ó 

ESPLICAGÍON DE L\S INSriTOCIONES DE JUSTINIANO, 

POR PREGUNTAS T RESPUESTAS. 

Preeedído de ana introJaccíon histirica'al eslodio del Derecho 
romano, y de aaa bibüaleca escogida de e:ite Derecho, 

POB 

H. L. LAGRANGE. 

Obra tradacida de la andécima edición, y adicionada por D. José 
Vicente GaraYantes, doctorea Jarispradencia.— Un tomo en 8.* mayor 
de cerca de 7 JO páginas, ^2<ls reaies en Madrid y 3 6 en provincias. 



FILOSOFk DE U LENGUA ESPAÑOLA. 

SINÓNIMOS CASTELLANOS. 

POB 

D. ROQUE BÁUCIA. 

SEGUNDA. ISDICIOX. 

Dos tomos en 4.** de cerca de 51:1 páginas cada ao), precio 3 3 rea- 
les en Madrid y 3 6 en |>roviucias, fianco de porte. 



NUEVOS PRLVCIPIOS 
DEL DETRECHO SOCIAL. 

Obra postuma de n. Salvador Costa nzo; no tomo en 8.* mayor, precio 
^ rs. en Madrid y O en provincias. 



EL PUEBLO SUFRE. 

Ensayo sobre el genio y carácter de la revolución social del liflo ut-« 
por Rivera Delgado; nn tomo en 8.<>, 4a. ts enX^^^^^^iA. 



r 



Esta obra ^ íftis ¿Hé&iás 4*^1^ <^ ^ misma ise 
80 hallan á la venta en la librería de Victc 
Suarez, calle de Jacometrezo, 72, Madrid. 

Los señores de provincias que deseen adq 
las, pueden mandar su importe en libranzas d 
de fácil cobro. 

En los puntos donde no haya facilidad de 
lo podrán hacer en sellos de franqueo, certifi< 
la carta para evitar estravío. 




